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L A C O N D I C I O N D E L A M U J E R . 

PARTE PRIMERA. 

Todo el que ambicione la igualdad no pue-
de negársela á nadie, porque es base de moral 
universal no desear nada para sí que no se 
conceda espontáneamente á los demás. 

La igualdad es condición primera de la li-
bertad, sin la cual no es posible bienestar algu-
no; una y otra, verdades hermanas, no pueden 
tener vida separada: cualquiera desigualdad 
debe considerarse como una mutilación de la 
libertad de ciertos individuos, en beneficio de 
otros, mutilación que nunca legitimará una 
filosofía sana, porque para hacerlo tendría que 
hollar el principio más caro de la Humanidad, 
sobre el cual reposa el progreso como en eje 
principal. 

Pudiera creerse que la desigualdad de la mu-
jer es requerida por razones incontestables, 
pues que se ha mantenido desde el origen del 



hombre, á pesar de las enseñanzas filosóficas; 
pero no es así; no se ha llegado al menos á de-
mostrar su conveniencia de una manera for-
mal, sea porque la sientan todos, y los senti-
mientos no necesiten de argumentos para sos-
tenerse, sea por la imposibilidad que existe 
para defender razonablemente una causa tan 
contraria á los principios más rudimentarios 
de moral y justicia. 

I 

Antes de buscar y discutir las supuestas ra-
zones que pudieran alegarse en favor de la 
teoría de la desigualdad, 1 será útil trazar un 
rápido bosquejo del estado que ha tenido la 
mujer en los diversos tiempos. 

En las etapas sociales primitivas de vida 
casi meramente animal, en las de cultura me-
dia y aun en pueblos de elevada civilización, 
considerados éstos en un gran número de sus 
relaciones domésticas é internacionales, la ley 
única, la ley suprema, es la de la fuerza, no 

i L lamamos t eo r í a al s i s t ema de la des igua ldad , porque 
no hab iéndose es tab lec ido nunca en la práct ica, el s i s t ema 
contrar io , h a s ido impos ib l e l a más leve comparac ión en-
t r e ellos, y por tan to , l a experiencia , que es lo opues to de 
la teoría , no ha pod ido dec id i r cua l de los dos sea me jo r 

hay otra que decida como árbitro; y para que 
esta monstruosidad de la barbarie brutal des-
aparezca, es necesario que transcurra una in-
finidad de siglos, hasta que las luces de la 
razón y del adelanto lleguen á iluminarlo to-
do. Dice Spencer: "En las sociedades infe-
riores, la voluntad del más fuerte, á la cual 
las leyes políticas no imponen ningún freno, 
y que no está guiada por ningún sentimiento 
moral, decide como soberana." 

En esos estados primitivos no despuntan 
todavía ni los sentimientos ni las ideas que 
son fuente mucho más tarde de las relaciones 
de familia: el hombre y la mujer se unen se-
gún el azar y el capricho, á la manera de las 
bestias, (Lubbock, Bancroft), y sin que inter-
venga sentimiento afectivo alguno, (Lander, 
Mitchell, Lichtenstein, Lewin, Kolven); esta 
unión no está sujeta ni á duración ni á reglas 
determinadas; las relaciones sexuales que hoy 
son imposibles y cuya sola idea horroriza, son 
entonces comunes, (Herrera, Lubbock Pethe-
rick, Bancroft): ni los lazos de la sangre, ni 
cualquiera otra consideración forman impedi-
mento para que se verifiquen, (Torquemada, 
Clavijero, Bancroft, Maspero, Heler). Conclui-
ré pues con Spencer, que "es preciso mirar 
como primordial el método de reproducción 
que no está sometido á ninguna especie de in-
terdicción." 



Basta con lo anterior, para saber que el hom-
bre, en sus orígenes, se eleva muy poco sobre 
la escala animal; sus móviles y hábitos son 
brutales y su inteligencia rudimentaria; no 
puede tener otra regla de conducta que la fuer-
za, por lo cual asume el dominio y señorío, 
imponiendo á la mujer, cuyos músculos son 
más delicados, la peor condición que pueda 
imaginarse. Este ser infeliz es entonces una 
cosa común, (Herodoto, Jenofonte, Clearco, 
Strabon, Cook), que se toma ó arrebata con 
crueldad y fiereza donde quiera que se en-
cuentra, (Collins, Oldfield, Lennan), y con-
tra la cual se comete toda suerte de excesos: 
se la martiriza, (Evrie), ó mata , (Soother, Fitz-
rov), y se la come, (Oldfield, Joly,) ó se la 

deja insepulta, (Oldfield) 
Víctima la mujer en este estado de promis-
cuidad, de horrores tales, su número dismi-
nuye rápidamente, y llega á ser mucho menor 
que el de los hombres; aparece entonces la po-
liandria de 2? grado, en el interior de la tribu, 
y la exogamia, en el exterior, formas ambas 
contrarias en todo para la mujer . La exogamia, 
"tal como existía primitivamente, implica una 
condición excesivamente abyecta de las mu-
jeres, una gran brutalidad en la manera de 
tratarlas, una ausencia completa de los sen-
timientos elevados que acompañan las rela-
ciones entre los sexos. Asociada con el tipo 

más ínfimo de la vida política está igualmente 
asociada con el tipo más ínfimo de la vida so-
cial." (Spencer). 

A la exogamia, rapto en el exterior, se con-
trapone la endoganúa, matrimonio con muje-
res de la misma tribu que el marido. 

Se subdistinguen además, la poliandria, de 
1er- grado, cuando la mujer tiene muchos ma-
ridos que también tienen muchas mujeres, y de 
2? grado, citada ya, cuando la mujer tiene mu-
chos maridos que no tienen á su vez otra mu-
jer; la poligamia, unión de un solo hombre y 
un número indefinido de mujeres, y por últi-
mo, la monogamia, matrimonio de unsolohom-
bre y una sola mujer. En la poliandria, cual-
quiera que sea su grado, los hijos, como no 
tienen padre determinado, dependen exclusi-
vamente de la madre, cuyo parentezco siem-
pre se impone, y la cual, débil y desvalida, y sin 
contar con el amparo ni la ayuda de ningún 
hombre, debe proveer á la manutención y cui-
dado de ellos, empresa penosísima, é inaudita, 
si se considera el estado constante de guerra 
de las tribus salvajes, donde el elemento pri-
mero de subsistencia y la regla única de con-
ducta es la fuerza física, de la cual carece la 
mujer; el padre, cuyo parentezco queda des-
conocido, no reporta ningunas obligaciones, 
todas recaen sobre la madre; los hijos entre sí 
son medios hermanos solamente, no estando 



ligados por los lazos del parentesco de ambas 
líneas, paternal y maternal: la unidad de fa-
milia es pues imposible, y la condición de la 
mujer casi peor que en el estado de promis-
cuidad. Viene después la poligamia, y aunque 
debe estimarse como un progreso social, por-
que determina el parentezco en la línea pater-
nal, si bien lo deja algo flojo en la colateral, 
y porque con ella empieza á nacer la verda-
dera familia, compacta y una, con lo que ad-
quieren las tribus mayor solidez; la mujer, no 
obstante, aprovecha muy poco de tales bene-
ficios: 1a. sola mejora que alcanza, es que en 
los estados anteriores quedaba expuesta á la 
feroz barbarie de todos los hombres de la tri-
bu, y en el de poligamia no lo está sino á la 
de su marido, quien únicamente ejercerá so-
bre ella un poder absoluto é irracional; antes 
eran muchos los que podían golpearla hasta 
hacer que perdiese el sentido para arrebatarla 
fácilmente, muchos los que podían agobiarla 
con rudos trabajos, muchos los que podían he-
rirla, y muchos los que la podían matar 
hoy, bajo el régimen de la poligamia, estas 
atrocidades subsisten, pero no brotan sino de 
una mano, la del marido. Aparece por fin la 
monogamia, tipo el más perfecto de matrimo-
nio, y con ella las sociedades conquistan uno 
de sus mejores progresos: el parentezco se fija 
de una manera completa, y la unidad de iá-

milia se realiza. ¡Pero cuántos abismos y cuán-
tas distancias quedan por recorrer para llegar 
á la faz que presenta la monogamia de nues-
tros días, la cual da á la mujer una condición 
de dependencia mitigada, condición en la que 
todavía permanecen estancados innumerables 
errores é injusticias! 

Volviendo nuestras miradas á las formas 
primeras de matrimonio, vemos que no hay 
iniquidad ni salvajismo que puedan concebir-
se que no se ejerciten en contra de la des-
dichada mujer, y que este estado de cosas 
principia con la misma aparición del hombre, 
pero que se va dulcificando, hasta cambiar 
por completo, en proporción de la cultura y 
del adelanto á que llegan los pueblos en su 
marcha. 2 

La desigualdad actual de la mujer no tiene 
{»unto de comparación con la de los estados 

2 Reco rda ré a q u í a l g u n a s in s t i t uc iones an t iguas , que se 
cons ide ran como an teceden tes h i s tó r i cos p r inc ipa les . 

E s s a b i d o que l a condic ión de la m u j e r as i r i a lo mis-
mo que l a d é l a caldea, f ué b ien mise rab le , entre o t r a s cau-
sas po r la po l igamia que no g u a r d a b a al l í n ingunos l ími -
tes. Otro t a n t o puede deci rse de l a cond ic ión d e la m u j e r 
hebrea : el m i s m o Moisés se v ió o b l i g a d o á conse rvar la 
po l igamia . (San Mateo XIX, 8, y San Marcos, X. 5). 

Según la ley de Manou, l a i n c a p a c i d a d de la m u j e r era 
a b s o l u t a y pe rpe tua ; d ice así: "La mujer , d u r a n t e su n iñez , 
debe depender de su padre ; d u r a n t e su j uven tud , de su ma-
rido; v iuda , de sus hi jos ; si no los t iene , d e los p r ó x i m o s 
pa r i en t e s de su mar ido ; no debe g o b e r n a r s e j a m á s á su an-
tojo.7 ' (V. 148). 

La ley de Mahomet sanc iona p recep tos como este: un 
h o m b r e va le dos m u j e r e s , v una m u j e r v a l e dos esclavos. 
(Koram. S u r a IV, G. 12 38 y S u r a XLII I . 15-17). 

En Grecia p reva lec ió el p recep to de Manou: la muje r , 
debe de es ta r su j e t a á una tu te la p e r p e t u a , (Demóstenes 



sociales primitivos: entre una y otra el pro-
greso ha dejado diferencias incomensurables, 
aunque sin realizar aun el bello ideal de la 
Filosofía que condenará siempre toda desi-
gualdad, cualquiera que sea. 

Creo haber dejado manifiesto que la sumi-
sión de la mujer surgió del abuso de la fuer-
za, y que no fué, ni podía ser, dado el estado 
semi-bestial del hombre primitivo, una con-
dición meditada y racional para el mejor bie-
nestar y adelanto de los pueblos. La historia 
nos demuestra m u y por el contrario que ese 
bienestar y ese adelanto son mayores mien-
tras menor es la desigualdad de la mujer. 

II 

La mujer, no porque sea esclava en las so-
ciedades originarias, deja de ser t an capaz co-
m o el hombre para toda clase de trabajos, lo 

Iseo); el m a r i d o á su muer t e p o d í a des igna r t u t o r á su m u -
jer, v h a s t a escoger le u n s e g u n d o mar ido . (Demóstenes) . 
'Dice Jenofon te , que se e n s e n a b a á la m u j e r á no h a b l a r , 
ni oir . ni ver. s i n o l o menos pos ib le ; y P l a tón , que la v i r t u d 
(le l a m u j e r se r educ í a á g u a r d a r l a casa, o c u p a r s e de las 
f aenas domést icas , y obedecer á sus p a r i e n t e s ó á su mar i -
do. Es va t r iv ia l deci r que l a m u j e r g r i ega v i v í a r e l egada 
en el gfneceo. de donde n u n c a podía sa l i r , excepto los po-
q u í s i m o s casos de t e rminados po r las leyes, (Ar is tófanes , 
Lysias , Iseo, P lu ta rco) . 

que ciertamente no sucedería si no hubiese 
una dotación igual de facultades naturales. 3 

Es preciso reconocer de una manera espe-
cial, que la mujer, en su sistema muscular es 
un tanto más débil ó más delicada que el hom-
bre, pero aunque esto haya sido el origen úni-
co de su triste suerte, pues en la vida salvaje 
el dominio ó poder nacen exclusivamente de 
la fuerza, no debe tener ya trascendencia al-
guna; en la actualidad, cualquier pueblo me-
dianamente adelantado adopta como reglas 
fundamentales de conducta que todo poder 
que arranque de la fuerza debe aniquilarse, y 
que la razón es el solo árbitro soberano. Nun-
ca se han decretado incapacidades para los 
hombres poco robustos; tal insensatez no se 
ha llegado á suponer siquiera: sentado esto, 
¿podrá decretarse la inferioridad legal de la 
mujer porque es débil? Otro tanto po-
dría yo alegar aquí por lo que se refiere al es-

En Roma, aunque la m u j e r l legó á a l canza r u n a condi-
ción c ivi l b a s t a n t e ade l an t ada , la her ían , sin embargo , va-
rias incapac idades ; no p o d í a e jercer l a p a t r i a po te s t ad ni 
adop ta r , (Inst , I. 11 § 10», t a m p o c o ser t u t o r a de quien no 
fuese su h i j o ó nieto, (L. L. 16 y 18. D.. de Tute l ) . ni t es t igo 
de un ac to c ivi l , ÍL. 20 §6. D„qu i t e s t a m e n t a facere possunt . 
etc.). ni á r b i t r o ó j u e z de u n ju i c io . (L. 12 § 2. D„ de Judie}, 
etc., etc.: po r ú l t imo, la ley li s p r o h i b i ó que p u d i e r a n obl i -
garse po r otro. (L. L . 1 y 2, D., ad S. C. Vellei); de esta in-
capac idad t r a to en la nota 15-

3 Voy á e s tud ia r de t en idamen te la condic ión na tu ra l de 
la muje r , no po rque p iense con la g e n e r a l i d a d de las gen-
tes. que u n a cosa t a n sólo po rque es n a t u r a l debe aceptar -
se incondic ionadamente , s ino po rque conozco cuán tas y 
c u á n t a s personas s iguen esta doc t r ina s in consu l t a r nun-
ca su razón, y cuál es la f u e r z a que le dan. 



taclo nervioso que se ha atribuido tan gratui-
tamente á las mujeres como una condición 
natural de su organismo, pero no quiero anti-
cipar las ideas. 

La debilidad del sistema muscular de la 
mujer, no es empero un obstáculo para que 
ésta pueda emprender cualquier trabajo por 
penoso y difícil que sea, con éxito igual ó su-
perior al del hombre, lo cual se observa en los 
lugares salvajes. Las sociedades primitivas 
perecerían sin la ayuda eficacísima de las mu-
jeres, cuya cooperación abraza toda suerte de 
faenas; no hay tribu bárbara, histórica ó ac-
tual, donde la mujer no sea una máquina de 
trabajo, "una bestia de carga," (Gutzlaff, Thu-
lié), "una acémila," (Virey), "el buey de su 
marido," (Barrow), "puede cargar ó arrastrar 
tanto como dos hombres," (Hearne): ella re-
coge los frutos de la tierra y levanta las pie-
zas muertas en la caza; ella siembra las tierras 
y ella alza las cosechas; ella prepara las comi-
das y ella conduce los distintos objetos; ella 
confecciona los vestidos y ella hace los de-
más útiles; en una palabra, ella lo hace todo, 
pues como otra vez he dicho, "el hombre vive 
hartándose, recostado bajo el sol ó las ramas 
de los árboles, y no se levanta sino para ir á 
la caza ó á la guerra, funciones comunes á la 
mujer y también á cualquier animal" y las 
cuales no atestiguan ninguna superioridad. 

como no sea la meramente brutal. Virey, * 
Bancroft, Lafitau, Rienzi y otros, enseñan que 
la mujer en las tr ibus salvajes no sólo se en-
cargan de una manera exclusiva de los queha-
ceres domésticos, sino que comparten además 
con el hombre las tareas que á veces se reser-
va éste porque le recrean. 

¡Cuán arbitraria es pues la diferencia radi-
cal que el hombre ha establecido entre él y l a 
mujer, atribuyéndose á sí mismo el poder, el 
valor y la inteligencia más dilatada, é impo-
niendo á la mujer la sumisión, el temor y l a 
inteligencia más rudimentaria! Virey, poco 
consecuente con sus observaciones y k s au-
toridades respetables de Strabon, Tácito, Gu-
milla, Venegas Curtís, Chardino, Bosco'vich, 
Cook, etc., etc., de quienes cita los pasajes más 
importantes á este respecto, llega hasta expo-
ner más como poeta soñador que como sabio 
sensato, que "El uno (el hombre), es la cabe-
za y los brazos de la familia, la otra (la mu-
jer), su corazón y su seno. El hombre obra y 
piensa, la mujer cuida y halaga." 5 

4 Dice este au tor : "En t r e l a s nac iones s a lva i c s l i s mn ;„ 
f e s v ^ e n s u j e t a s á l a s f a e n a s m á s p e n o s a s ? r e c i b L i m i v 

^ S f f l f M s w ^ ^ f f S w 
, 5 £ o s mani f i e s ta en o t r a p a r t e que en las r a n c h e r í a s do 

i s s a s w W u ' W s f i s & í . ' a í S a s 
d i r en los negoc ios po l í t i cos , y s e rv í an de j u e c i e n l a s 
c o n t i e n d a s y de á r b i t r o s en las l ides. J l a S 

O 



Asegura de igual modo que "La Naturaleza 
infunde á la mujer la urgencia de la materni-
dad más poderosa que la vida y por la cual 
no hay sacrificio que costoso le sea" 
Felizmente esta aserción es una pobre fanta-
sía, pues á ser verdad, el mundo tendría enton-
ces que luchar desesperadamente hasta vencer 
en la mayor parte de las mujeres esa decan-
tada urgencia de la maternidad; de no hacer-
lo así, y dada la gran desproporción que exis-
te entre el número de individuos de uno y otro 
sexo, se verían muy pronto violados comple-
tamente los principios más sagrados de régi-
men social y moral. ¡Desdichadas de las mu-
jeres si todas ellas tuvieran que ser madres! 

Toca ahora observar que el estado nervioso 
ó excitable que indiqué incidentalmente, y 
que ofrecen muchas mujeres, no es una con-
dición natural de su constitución orgánica, 
como se cree vulgarmente, sino un efecto me-
ramente artificial de la acción del hombre; 
donde quiera que la naturaleza obra con en-
tera libertad, sin que la contrarreste el poder 
humano, la mujer, con relación al hombre, no 
sufre ningunas diferencias en su sistema neu-
rologico: no se han encontrado jamás mujeres 
nerviosas entre las salvajes ni entre las cam-
pesinas cuya vida no se sustrae á la influen-
cia pura de la Naturaleza. 

Puede decirse lo mismo por lo que respecta 

á los desarreglos que ofrecen ciertas mujeres 
en sus fenómenos fisiológicos especiales y que 
hacen padecer tanto á las que habitan las gran-
des ciudades,sobre todo álas délas altas clases, 
donde la Naturaleza está m u y distante de obrar 
libre y puramente. Buffon establece de una 
manera precisa la relación íntima que media 
entre el clima, la calidad y cantidad de alimen-
tos, etc., con alguno de los fenómenos dichos; 
Szukits, para marcar el caracter más ó menos 
grave de éstos, distingue las mujeres vienesas 
de las campesinas, y Briérre de Boismont, lle-
vando más lejos la distinción, forma tres clases: 
las mujeres ricas, las de la clase media y las 
pobres; es inútil añadir que la gravedad ma-
yor corresponde á las vienesas y á las ricas. 

Fácil es concluir que la superioridad que 
se lia impuesto á la mujer no es en modo al-
guno natural, es decir, producto de las fuerzas 
espontáneas de la Naturaleza, hemos visto por 
el contrario que mientras menos se sustrae la 
mujer á la influencia pura de la Naturaleza, 
en otros términos, mientras obra menos en su 
modo de ser la acción egoista y ciega del hom-
bre, la mujer presenta mayor igualdad de fa-
cultades y aptitudes, y ni por un momento 
es víctima de la acentuada debilidad nervio-
sa y muscular, ni de los desarreglos fisio-
lógicos que afligen á las mujeres de las gran-
des ciudades, y engeneral á las que no ejercitan 



nunca su sistema muscular, á las que lo dejan 
por el contrario en estado de inacción y de 
atrofia, en tanto que su sistema nervioso en-
cuentra los mejores elementos para un desa-
rrollo defectuoso y precoz "cuando las 
personas han sido educadas en invernáculo ca-
liente como muchas mujeres de las altas cla-
ses al abrigo de todas las variaciones del 
aire y del tiempo, y 110 han sido acostumbra-
das á los ejercicios y á las ocupaciones que 
excitan y desarrollan los sistemas circulatorio 
y muscular, mientras que su sistema nervioso, 
y sobre todo, las partes de este sistema afectas 
á las emociones están mantenidas en un estado 
de actividad anormal, no es preciso admirarse 
de que las mujeres que no mueren de consun-
ción adquieran constituciones susceptibles de 
desarreglarse á la menor causa externa ó in-
terna, é incapaces de soportar un trabajo físico 
ó mental que exija un esfuerzo largo tiempo 
continuado." (Stuart Mili). 

He hecho punto omiso de la supuesta in-
ferioridad natural de la inteligencia de las mu-
jeres, porque todo cuanto se ha dicho sobre 
este punto y todo cuanto se pueda decir es 
únicamente para pura pérdida de tiempo. Es 
imposible llegar á ninguna conclusión en es-
ta materia, mientras no se establezcan previa-
mente "las leyes psicológicas que determinan 
la influencia de las circunstancias sobre el ca-

rácter," y en tanto que las mismas mujeres, go-
zando de iguales medios de educación y desa-
rrollo que el hombre, no suministren los datos 
fundamentales para la cuestión, los que nun-
ca obtendrá el hombre por sí solo, á no ser 
que pueda algún día penetrar al espíritu de 
las mujeres como al suyo propio. Admitiré, 
sin embargo, olvidando las palabras de Stuart 
Mili, c que las mujeres no tienen igual apti-
tud para generalizar que el hombre; pero si 
admito esto, no se me negará en cambio que 
le son muy superiores por su prontitud para 
descubrir el lado práctico de cualquier asunto 
y porque jamás se extravían en los campos de 
la abstracción; la mujer tiene además la facul-
tad de analizar de una manera precisa y mi-
nuciosa los fenómenos que observa, y goza por 
último, de una viveza de comprensión tan sor-
prendente, que ha llegado á obtener en ella el 
nombre de intuición. Todo esto forma un poder 
especial de las mujeres, poder que puede consi-
derarse como complemento del que tienen los 
hombres para abstraer ó generalizar; ambos se 
implican como condiciones recíprocas para el 
mejor éxito intelectual, y no asumen, separa-
damente, ninguna supremacía. 

6 Asienta este g r a n maes t ro "Yo creo que h a y p resunc ión 
en deci r lo que las m u j e r e s son ó 110 son, lo que pueden se r 
ó no se r en v i r t u d de su cons t i tuc ión na tu ra l . En luga r de 
d e j a r l a s d e s a r r o l l a r s e e spon táneamen te se las ha t en ido 
h a s t a a q u í en u n es tado t an con t r a r io á l a Natura leza , que 
han d e b i d o s u f r i r modif icaciones art i f iciales." 



I I I 

Aunque acabo de sentar que la inferioridad 
de la mujer no es un efecto de las fuerzas na-
turales espontáneas, y que m u y al contrario la 
Naturaleza dotó á la mujer de iguales faculta-
des que al hombre, voy á discutir ahora si es 
ó no conveniente establecer la igualdad, pues 
ya he dicho 7 que 110 pienso con la generalidad 
de las gentes que todo lo que es natural y tan 
sólo porque lo es, debe aceptarse sin condición 
alguna; existe un número infinito de cosas ab-
solutamente naturales y que sin embargo se 
combaten y aniquilan; no es ya el tiempo de 
las antiguas escuelas filosóficas que llegaron 
hasta erigir como principio fundamental el pre-
cepto Naturam sequi, precepto erróneo y falsí-
simo; el hombre no ha cesado nunca de lu-
char con la Naturaleza: puede decirse que el 
fin constante de la civilización consiste preci-
samente en modificarla, mejorándola en lo que 
tiene de vicioso. ¡Desdichado, si nó infame, el 
que la obedezca ciegamente! 

Es un hecho innegable que el progreso so-
cial y su estabilidad creciente están marcados 

7 V í a s e nota 3. 

por las conquistas cada vez más avanzadas de 
la igualdad de la mujer; este fenómeno, ple-
namente comprobado por la experiencia de to-
dos los siglos, ha sugerido á los pensadores la 
idea de tomar la condición de la mujer como 
el mejor termómetro de civilización: habrá ma-
yor cultura y adelanto en un pueblo, mientras 
esa condición se acerque más en él á la igual-
dad, 8 la cual se impone por doquiera no sólo 
como la regla más general de conducta, sino 
también como el único medio de realizar fe-
lizmente el principio de libertad; la ley prime-
ra. de moral, por otra parte, no permite que se 
desee nada para sí que no se conceda á los de-
más, y es la igualdad lo que deseamos todos 
como nuestro bien supremo. Aparecen, pues, 
desde luego, fuertes presunciones en favor de 
la igualdad de la mujer. 

Examinaré en seguida, los efectos de la desi-
gualdad, tomando mis observaciones déla esfe-
ra de las grandes masas, y muy pronto quedará 
de manifiesto cuán perjudiciales y funestos 
son. 

8 "Es m u y cier to que los pa í ses en donde las mu je r e s son 
l i b re s y pueden a s p i r a r á los mis inos derechos que el hom-
bre, son t ambién más c iv i l i zados y l i b re s que los o t ros ." 
(Virey). 

"No se sabr ía mos t r a r el p rog reso moral del género hu-
m a n o m á s c l a r amen te que oponiendo la s i tuac ión de las 
m u j e r e s entre los sa lvajes , y su s i tuac ión en t re los pueb los 
c iv i l izados . E11 un extremo"un t r a t a m i e n t o tan c rue l como 
es pos ib le sopor tar lo , y en o t r o 1111 t r a t amien to que en cier-
t a s condic iones d a á las m u j e r e s l a preeminencia s o b r e los 
hombres . " (Spencer). 



Hoy por hoy, el hombre, luego que empieza 
á tener conciencia de lo que oye y ve, casi des-
de que nace, encuentra en su hogar, no una 
escuela de verdaderas virtudes, las que requie-
ren como condiciones necesarias los principios 
gemelos de libertad é igualdad, sino una es-
cuela de perpetuas y crueles iniquidades, don-
de es lícito, la ley, si nó lo ordena, lo permite, 
ejercer momento á momento el despotismo 
más tirante é ignominioso sobre los séres dé-
biles, sin que se incurra en ninguna reproba-
ción; donde no existe otra personalidad que la 
del jefe de familia, quien asume la de su es-
posa, la madre, figura la más sublime del ho-
gar, pero que no goza de voluntad propia, su-
puesto que tiene que obedecer ciegamente á ese 
jefe de familia; en realidad, la esposa es mera 
esclava con disfraz de señora, una cosa para de-
cirlo de una vez. Obsérvese de paso cuan cierto 
es que la mujer no encuentra lo que moral-
mente puede ambicionar, ni en el matrimonio, 
único porvenir real que se le ha dejado. Y por 
lo mismo que el hombre empieza á presenciar 
ese estado de cosas casi desde su cuna, tiene 
que acostumbrarse y familiarizarse con él, lle-
gando al fin á considerar la tiranía doméstica, 
la que se practica contra las personas que no 
pueden oponer resistencia, que es la peor, co-
mo perfectamente natural y por tanto necesa-
ria y 110 modificable, merced á las teorías an-

tiguas de las escuelas filosóficas que hicieron 
de la Naturaleza un supremo pontífice cuyas 
menores indicaciones había que seguir incon-
dicionalmente: "obedeced á la Naturaleza," he 
aquí su lema engañoso y fatal. Con todo esto, 
arraiga en el hombre de una manera inevita-
ble y profunda la idea de la inferioridad de la 
mujer, quien por su parte y también desde ni-
ña, principia á mirar al hombro, del cual tiene 
que esperarlo todo, subsistencia y protección, 
como un ser infinita y naturalmente superior, 
por lo que jamás intentará competencia alguna 
con él. Es, pues, en sumo grado difícil que pue-
da nacer y desarrollarse fructuosamente un 
movimiento de emancipación; las más de las 
mismas mujeres, á quienes tanto y tanto benefi-
ciaría, otorgándoles la vida verdadera, la vida 
de libertad, lo juzgarían un absurdo quimérico 
y le serían contrarias; los resultados de seme-
jante cambio deben de parecerles, de igual mo-
do que á la generalidad, desmedidamente ri-
dículos, porque pugnan con lo que es más 
habitual; y aunque el ridículo por sí mismo 
no implica ni razón ni argumento, tiene no 
obstante la fuerza suficiente para hacer que 
el vulgo desprecie las mejores ideas y deseche 
las empresas más meritorias. 

Debí de observar ante todo que el hombre 
tiene siempre á su mano mil y mil medios de 
subsistencia y que la mujer no dispone sino 



de muy señalados; el hombre puede empren-
der cualesquiera trabajos sin encontrar nunca 
ningunas trabas, y la mujer solamente los que 
son menos productivos y que por desprecia-
bles no forman el privilegio de aquél. De aquí 
que el hambre, apremiador que no se resiste, 
arroje á un número increíble de mujeres ha-
cia la prostitución y hacia el crimen; princi-
palmente á la primera. 

Cualquiera que medite bien y considere que 
para la mujer es una ilusión irrealizable la li-
bertad, la concepción más bella de la huma-
nidad, no puede menos que sentir grande tris-
teza. En tanto que el hombre goza siempre de 
una libertad amplísima y encuentra abiertas 
todas las puertas que conducen al bienestar ó 
á la gloria, la mujer no puede entrar nunca á 
ninguna de éstas, ni da tampoco un solo paso 
que no esté reprimido por exigencias y preo-
cupaciones sociales. A la mujer no le es líci-
to, como al hombre, alcanzar por su propio 
valer el respeto y la consideración, objetos úl-
timos de nuestras aspiraciones; para que los 
obtenga es forzoso que se resigne á ser esposa, 
aunque no tenga vocación para el matrimonio, 
y que sacrifique á su marido su existencia en-
tera entregándole su persona y bienes sin res-
tricción ni requisito, en una palabra, es pre-
ciso que se convierta en su cosa, como he di-
cho; si no lo hace ni vive al amparo ó arrimo 

de algún hombre, no importa saber bajo qué 
título, será una presunta víctima que cual-
quiera, aún el más canalla, se creerá con de-
recho á inmolar, atentando á su honor y feli-
cidad. La mujer no tendrá día en su vida en 
que no deplore su impotencia y sujeción; vez 
llegará en que se persuada de que es una des-
gracia real el accidente de su sexo. El hom-
bre por el contrario tendrá en todo tiempo 
nuevos motivos para pensar que nació supe-
rior á la mujer y para dominarla. 

Exceptuadas algunas mujeres casadas que 
pueden llenar largos años de su vida, consa-
grando sus cuidados y ternura á sus hijos, to-
das las demás, añadido el número inmenso de 
solteras, están condenadas á una vida estéril 
que se desperdicia inevitablemente, vida en la 
cual dominan los temores constantes de un 
porvenir incierto y las tristezas letales de las 
aspiraciones que nunca se cumplen, atormen-
tada por los punzantes dolores de la histeria, 
y que se apaga entre ciegos fanatismos ó deli-
rios ascéticos. 

Todos los males apuntados y otros muchos, 
nocivos todos para la humanidad entera, de-
saparecerían bajo el sistema de la igualdad, 
porque bajo él desaparecen las causas que los 
originan. 

A la consideración que antecede hay que 
añadir la muy especial de que al presente son 



infructuosos elementos incontables y valiosí-
simos de progreso, debido á las funestas y 
arraigadas preocupaciones sobre que reposa la 
desigualdad de la mujer. Sería imposible pre-
cisar cuántas y cuántas mujeres de capacidad 
egregia y mucho m u y superiores á la gran 
mayoría de los hombres, dejan hoy de coope-
rar, aunque no lo quieran, al adelanto; bajo el 
sistema de la igualdad, su cooperación será 
perfectamente realizable, porque bajo él se 
aprovecharán todas las fuerzas, para multipli-
car así el progreso; la competencia y la emu-
lación que h a n dormido durante el largo curso 
de los siglos en todo el sexo débil, se desper-
tarán bajo él con desconocido vigor y produ-
cirán presto sus mágicos resultados 
¡Ojalá y se establezca tan preciosa institución! 
Pocos países aventajarán con ella tanto como 
el nuestro, pues pocos requieren tanto como él 
brazos que remuevan sus tierras, dirijan las 
máquinas de la industria é impulsen el movi-
miento del comercio, é inteligencias que pue-
dan producir las luces del saber. 

Es de lamentarse en verdad que haya toda-
vía sostenedores exaltados de la desigualdad, 
que nieguen á la mujer una libertad comple-
ta tal como la que ellos tienen, y la cual se 
procurarían, si les faltara, aún á costa de su 
misma vida; fácil les sería descubrir lo erró-
neo é injusto de su causa, si se despojasen de 

necias preocupaciones y sentimientos enfado-
samente egoístas: bastaríales detener sus mira-
das en las páginas irrecusables de la historia 
y leer la larga lista de mujeres que han sabi-
do elevarse hasta la esfera de los genios, lu-
chando con mil y mil elementos adversos y 
sin disfrutar de los ventajosos medios de edu-
cación y desarrollo del hombre, ni encontrar-
se en las demás condiciones favorables que él. 



PARTE SEGUNDA. 

I 

No habiendo establecido nuestra Carta Po-
lítica ninguna taxativa en contra de las mu-
jeres, al designar cuales personas gozan de la 
nacionalidad mexicana, nadie ha dejado de 
reconocer hasta ahora que las mujeres naci-
das dentro ó fuera de la República, de padres 
mexicanos; las extranjeras que se naturalicen 
conforme á las leyes de la Federación, y las 
que adquieran bienes raices en la República 
ó tengan hijos nacidos en México, siempre que 
no manifiesten la resolución de conservar su 
nacionalidad, son mexicanas, art. 30, Const., y 
tienen obligación de defender la independen-
cia, el territorio, el honor, los derechos é intere-
ses de su patria, y de contribuir para los gas-
tos públicos, así de la Federación como del 
Estado y municipio en que residan, de la ma-
nera proporcional y equitativa que dispongan 
las leyes, art. 31, idem. 

Como nuestra Carta Magna no hizo tampoco 
restricción alguna en contra de las mujeres al 
enunciar las personas á quienes da la ciuda-
danía, nadie podrá negar que todas las muje-
res que disfrutan de la calidad de mexicanas, 
han cumplido dieciocho años, siendo casadas, 
ó veintiuno si no lo son, y poseen un modo ho-
nesto de vivir, son ciudadanas, art. 34, idem, 
y tienen en consecuencia las prerogativas si-
guientes: (art. 35, idem). 

I. Votar en las elecciones populares. 
II . Poder ser votadas para todos los cargos de 

elección popular y nombradas para cualquier otro 
empleo ó comisión, si llenan los requisitos que la 
ley establece. 

I I I . Asociarse para tratar los asuntos políti-
cos del país. 

IV. Tomar las armas en el ejército ó en la 
guardia nacional, para la defensa de la Repú-
blica y de sus instituciones. 

V. Ejercer en toda clase de negocios et derecho 
de petición. 

No cabe argumento posible en contra de lo 
que acabo de exponer; si alguno, desconocien-
do la antiquísima regla de derecho, homo est 
etiam fcernina, 9 osase afirmar que la Constitu-
ción no comprendió á las mujeres cuando de-

9 Homin i s appe l l a t i one t an fceminan q u a m mascu lum 
cont iner i non d u b i t a t u r . (Gaius, D., de ve rb . s i g , 1.152). 

V e r b u m hoc, si quis, t a m mascu lo s q u a m fceminas com-
plec t i tu r . (Ulpianus , D., h. t., 1.1). 



terminó la ciudadanía, porque hizo uso sola-
mente de la designación masculina; tendría 
que admitir, ipso Jacto, que las mujeres no son 
nunca mexicanas 10 ni tienen las obligaciones 
de tales, absurdo imposible, y tendría que 
aceptar además, también por idéntica razón, 
que los derechos sagrados que forman las in-
violables garantías de la -vida y del bienestar 
humanos, garantías que se deben otorgar á to-
do individuo habitante de la República, cual-
quiera que sea, art. 9, ley de Amparo, y las 
cuales encabezan nuestro Código fundamental 
como su parte más preciosa, no amparan ni 
protegen á la mujer, absurdo todavía más 
inaudito. 

Puede preguntarse empero, cómo fué que 
nuestros constituyentes no dedicaron ni una 
sola frase verbal ó escrita para motivar una 
innovación que abría todas las puertas de las 
carreras políticas á las mujeres, marchando 
así contra la costumbre universal y t an vie-
ja como el mundo. Creo que precisamente 
porque la costumbre de excluir á las mujeres 
de todas las carreras políticas era universal y 
tan vieja como el mundo, los constituyentes 
no juzgaron necesario añadirle ninguna san-
ción legal; la incapacidad política de la muje r 

10 La l ey d e E x t r a n j e r í a h a b l a expresamen te d e l a s m u -
j e r e s que t ienen nac iona l idad mexicana , f i jando de u n a m a -
nera p rec i sa a lgunos de los casos en que p i e rden 6 a d q u i e -
r en es ta nac ional idad , ar t , 1, f r ac . V I , y a r t . 2, f r ac . IV . 

era para ellos cosa tan perfectamente natural, 
que pensaron tenía que seguir subsistiendo di-
jéralo ó nó la lev; tal vez ni previeron siquie-
ra el caso de que algún día las mujeres llega-
sen á aspirar los altos puestos públicos; pero-
sean estas ó cualesquiera otras las causas, el 
hecho es que la Constitución no arrebató á las 
mujeres la nacionalidad mexicana, ni les negó 
la ciudadanía y yus prerogativas, acto de es-
tricta justicia, según paso á demostrarlo. 

Declararon los constituyentes como despun-
te glorioso en el Preámbulo de su obra, que 
su objeto era constituir á la Nación bajo la 
forma de República democrática, representa-
tiva, popular; y más adelante, art, 40, cum-
pliendo este objeto, dijeron á nombre de la 
Nación entera: '"Es voluntad del pueblo me-
xicano constituirse en una República repre-
sentativa, democrática, federal," es de-
cir, una República donde todos deben de es-
tar representados, y donde la igualdad es una 
condición sine qua non; República donde to-
dos los intereses, grandes y pequeños, tendrán 
salvaguardia eficaz, y donde todas las opinio-
nes, las de los fuertes y las de los débiles, se-
rán oitlas: dadas estas bases, era imposible 
lógicamente la incapacidad política de la mu-
jer; la razón jurídica siempre pedirá para ésta 
los derechos de votar y ser votada, medios 
únicos de realizar el fin supremo de nuestra 



Constitución, que es la libre representación de 
todos y de cada uno, como he indicado. Si 
la opinión y la costumbre otorgan solamen-
te á los hombres esos derechos que forman 
el sufragio, ó sea la mejor garantía política 
personal, es porque se h a pensado que todos 
ellos están interesados en el establecimiento 
de un buen gobierno, sin considerar que las 
mujeres también lo están, tanto ó más, por lo 
que se les debe de conceder asimismo el su-
fragio con igual ó mayor razón; dice Stuart 
Mili: "si existe alguna diferencia, las mujeres 
tienen mayor necesidad de él que los hom-
bres, supuesto que siendo ellas físicamente 
más débiles, dependen más de la ley y de la 
sociedad para su protección" "Si fuese 
tan justo como es injusto que las mujeres sean 
una clase subordinada, confinada á las ocu-
paciones domésticas y sometida á una auto-
ridad doméstica, no tendrían menos necesi-
dad de la protección del sufragio para estar 
amparadas contra el abuso de esta autoridad." 

Si la ley estableciese una restricción en el 
sufragio no justificada por razones incontesta-
bles de uti l idad general, como sería la prohibi-
ción á las mujeres de votar y ser votadas, ata-
caría la l ibertad y el bienestar de la Nación, 
impidiéndole , que en un momento oportuno, 
que tal vez no se volviera á presentar, escogiera 
la persona que pudiese convenirle más para su 

gobierno, y la cual persona, observaré de paso' 
se encontrará más fácilmente mientras sea ma-
yor el número de individuos elegibles. 

Desde el momento que se estimula á las 
mujeres para que ejerzan el comercio y la in-
dustria, y se admira y aplaude el menor de sus 
éxitos literarios ó científicos, su incapacidad 
política no reposa ya sobre ningún principio, 
como asienta m u y bien Stuart Mili. 

II 

No obstante y que nuestra Constitución no 
se opone, según hemos visto, á que las mujeres 
lleguen á obtener los puestos públicos, no ha 
existido hasta ahora una sola que los haya 
pretendido, merced á la fuerza de la costum-
bre y de la opinión, que en este punto han sido 
siempre extremadamente contrarias é intran-
sigentes. Voy á procurar hacer ver que ni una 
ni otra han tenido motivo racional para obrar 
así, sin que sea necesario que me detenga á 
examinar cada una de las tres ramas, legis-
lativa, ejecutiva y judicial, todas de natura-
leza perfectamente análoga, en que se divide 
el Supremo Poder de la Federación para su 
ejercicio; bastará que estudie la segunda, que 



es la de mayor importancia tanto porque tie-
ne de hecho la influencia preponderante, cuan-
to porque en realidad está formada por un in-
dividuo, mientras que las otras lo están por 
cuerpos colegiados: si llego á demostrar que 
el poder ejecutivo debe ser accesible á las mu-
jeres, nadie les disputará ya ni el legislativo ni 
el judicial.11 

Entre el poder ejecutivo de una monarquía 
hereditaria y el de una república democrática, 
la diferencia única que existe, digna de tomar-
se en consideración, es que en la primera es el 
nacimiento, un mero hecho del azar, el que de-
signa al individuo que debe desempeñar dicho 
poder, y en la segunda son los votos del pue-
blo los que lo hacen; esta es l a única diferen-
cia característica: las atribuciones de un mo-
narca son las mismas que las de un presidente, 
si bien las últimas tienen restricciones más 
numerosas. Sentado esto, y si se considera que 
la experiencia, fuente del mejor saber, com-
prueba que las mujeres, en las monarquías de 
todos los tiempos y de todos los lugares, h a n 
sido y siguen siendo tan capaces como el hom-
bres, si nó más que él. pora desempeñar con 
acierto, energía y rectitud ese poder; no será 
necesario añadir cosa alguna para que apa-
rezca claramente cuán injusta y arbitraria es 

11 S e g u i r é h a c i e n d o re ferenc ia s o l a m e n t e á l a Const i tu-
c ión F e d e r a l , y me l imi tan- á t r a t a r l o s a l t o s carg.osdeel.ee-
ción p o p u l a r . 

la costumbre de excluirlas en las repúblicas, 
donde las facultades del gobernante, como aca-
bo de decir, están más limitidas. Hoy por hoy, 
la Inglaterra, la España y la Holanda, nacio-
nes las tres de m u y difícil administración po-
lítica, están regidas por mujeres, sin que hayan 
padecido por esto ningunos trastornos. 

Manifesté ya que las mujeres poseen una 
asombrosa facilidad de análisis y que siempre 
descubren con tino y pronti tud el lado prác-
tico de cualquiera cuestión, merced á su saga-
cidad especial,12 cualidades todas verdadera-
mente preciosas para el gobierno de un país; 
poseen además una rapidez de aprehensión 
que no tiene el hombre, y sin la cual es en alto 
grado peligrosa la más insignificante de las de-
cisiones del momento de las que hay que dic-
tar tantas en los asuntos gubernativos. Dados 
tales antecedentes, no e3 de admirar que en-
tre el número de buenos gobernantes de uno 
y otro sexo, se cuenten relativamente más mu-
jeres,13 á pesar de que en cifra absoluta sean 

1» Ta l vez no sea d i f í c i l h a l l a r una re lac ión de efec to y 
causa en t re es tas c u a l i d a d e s y el género de educac ión j 
v i d a á que se su j e t a á l a m u j e r . 

13 "Cuando un p r i n c i p a d o de la Ind ia está g o b e r n a d o con 
v i g o r v ig i l anc i a y economía, c u a n d o el o rden r ema a m sin 
op re s ión , cuando el c u l t i v o d e las t i e r ras l l ega á ex tenderse 
m á s v h a c e r al p u e b l o m á s fe l iz , es tres vecs sobre cuati o 
p o r q u e re ina a l l í una m u j e r . Este hecho, que y o p t a b a ic-
os de p rever , m e lo h a r eve l ado una l a r g a p rac t ica de los 

negocios de l a I n d i a . H a y m u c h o s e jemplos; P " e s a u n q u e 

l a s in s t i tuc iones im lúas exc luyen a las mu je re s4e l^ t rono , 
les dan la r egenc ia d u r a n t e l a m m o n d a d del heredero . > l a s 



muy pocas las que han reinado. Agregaré, por 
último, que las mujeres llenan m u y satisfacto-
riamente la aptitud que debe tener todo gober-
nante, como condición principal, para escoger 
con perspicacia y acierto las personas á quie-
nes puedan encomendar los diversos ramos de 
la administración: casi no hay una sola mujer 
que no sepa conocer prontamente el carácter 
de los individuos que trata. 

Supóngase ahora por un momento que el 
mayor número de mujeres es incapaz para ejer-
cer el poder ejecutivo; pero como no puede 
decirse que lo sean todas, porque esto no ca-
bría ya ni en una mera suposición, á 110 pasar 
encima de la misma experiencia; nunca se po-
drá deducir lógicamente la incapacidad polí-
tica de todas las mujeres; exíjanse en buena 
hora, con rigurosa escrupulosidad, cuantos re-
quisitos se crean indispensables para poder ob-
tener los puestos públicos, pero si hay alguna 
persona que los satisfaga, admítasela desde 
luego sin distinción de sexos: los pueblos 110 
dejan jamás de aprovechar los beneficios de una 
buena administración encomendada á u n a m u -

minor idades son f r e c u e n t e s en un pa í s donde los p r ínc i -
pes perecen p r e m a t u r a m e n t e v í c t imas de la oc ios idad y de 
sus in t emperanc ia s . Si pensamos que es tas p r incesas 110 h a n 
apa rec ido j a m á s en pub l i co , que j a m á s han h a b l a d o con 
un h o m b r e que no fuese de su fami l ia , si 110 es ocu l t a s p o r 
una cor t ina , que 110 leen, y q u e si leyesen 110 e n c o n t r a r í a n 
en su lengua 1111 l ib ro capaz de dar les la noción más déb i l 
de los negocios púb l i cos ; q u e d a r e m o s convencidos de que 
p resen tan 1111 e j emp lo so rp renden te de la ap t i t ud n a t u r a l 
de las m u j e r e s p a r a el Gobierno." S t u á r t Mili. 

jer, ni estos beneficios son menores que si pro-
viniesen de un hombre. S i n o obstante la jus-
ticia y la razón, quisiera mantenerse todavía la 
incapacidad política de todas las mujeres fun-
dándose en la del mayor número, establézcase 
entonces esa misma incapacidad para todos los 
hombres, porque es innegable que el mayor 
número de ellos es incapaz, por su falta de ta-
lento y de ilustración, para el desempeño de los 
altos puestos públicos. Repetiré que lo único 
que sea lícito hacer con el objeto de garantizar 
una buena elección, es fijar los requisitos que 
se juzguen indispensables para la obtención de 
esos puestos; no habrá así temor de que suba 
á ellos ninguna mujer incapaz, á no ser que 
los repetidos requisitos sean insuficientes, y 
siéndolo, las probabilidades de una mala elec-
ción comprenden ta uto á l a mujer como al hom-
bre, con lo cual los pueblos 110 han ele perjudi-
carse más que si sólo abrazasen al hombre. 

No se comprende, en verdad, como la opi-
nión y la costumbre que permiten la entrada 
á los puestos públicos, aún á los hombres más 
rudos é ignorantes, han podido vedársela aún 
á las mujeres más inteligentes é ilustradas. 

No necesito indicar que tocio cuanto he ex-
puesto anteriormentese refiere también álas Se-
cretarias de Estado que deben considerarse co-
mo meros auxiliares de la Presidencia, puesto 
que su objeto es facilitar el despacho de los 



negocios de la administración, art. 86, Const. 
Tampoco es preciso advertir que con las ra-

zones aducidas hasta aquí, quedan demostra-
das la conveniencia y la justicia de que las 
mujeres puedan obtener el ejercicio de los po-
deres legislativo y judicial, los cuales, como 
indiqué al principio, son de naturaleza perfec-
tamente análoga á la del ejecutivo, manifes-
tando además que éste tiene de hecho la in-
fluencia preponderante y está formado en rea-
lidad por un individuo, en tanto que los otros 
lo están por cuerpos colegiados; añadiré que 
en los poderes legislativo y judicial las reso-
luciones se toman por vía deliberativa y se 
sujetan á trámites dilatados, cosas que se opo-
nen al modo de ser del poder ejecutivo que ne-
cesita por el contrario de una amplia libertad 
de acción." 

14 Lord Sa l i sbury . p r imer min i s t ro de Ing l a t e r r a y d igno 
compe t ido r de Mr. Gladstone, a c a b a de p r o p o n e r en su re-
f o r m a electoral "como in t r ép ido i n n o v a d o r la emanc i -
pación po l i t i ca de las muje res , el de recho de s u f r a g i o pa r a 
l a s muje res . " (Revue des Deux Mondes—1891, Agosto 1;. 

PARTE TERCERA. 

" Y o c reo que las re lac iones 
soc ia les de los dos sexos, que 
s u b o r d i n a n un sexo hac ia el 
o t r o en n o m b r e de la ley, son 
m a l a s en sí mismas, y f o r m a n 
h o y día uno de los p r inc ipa -
les obs t ácu los que se oponen 
al p r o g r e s o de la humanidad ; 
yo c reo que deben d a r l u g a r 
á una i g u a l d a d perfec ta , sin 
p r iv i l eg io ni poder p a r a un 
sexo, c j n i o sin incapac idad 
p a r a el o t ro ." Shiart Mili. 

Vista la Constitución, revisaré aquí los de-
más Códigos legislativos vigentes en el Dis-
trito y Territorios, y adoptados por la mayor 
parte de los Estados, y distinguiré ante todo 
el estado de la mujer soltera del de la mujer 
casada, pues aunque uno y otro están plaga-
dos de viciosas injusticias, exentas de motivo 
racional é inspiradas en errores y preocupa-
ciones pueriles, se diferencian notablemente, 
existiendo un adelanto en favor del primero, 
que es el que en seguida paso á tratar. 

. 
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El Código Civil proclama como santa base 
en su art. í?, que la ley civil es igual para to-
dos sin distinción de personas ni de sexos 
Y ante esta declaración, hija del liberalismo 
más puro, nadie puede esperar que las excep-
ciones de semejante principio no sólo sean 
numerosas, sino inicuas en alto grado, como 
sucede desgraciadamente para la mujer. Enu-
meraré esas excepciones. 

Todo mexicano es mayor de edad á los 
veintiún años, dice el art. 596, Cód. Civ., y 
dispone libremente de su persona y bienes; sin 
embargo, las mujeres menores de treinta no 
podrán dejar la casa paterna art. 597, 
idem. Esta limitación carece del menor efec-
to jurídico y es del todo insostenible: conforme 
al principio primero todamujer desde los vein-
tiún años es mayor de edad, y como al serlo 
dispone libremente de su persona y bienes, no 
se la podrá obligar ya en ningún tiempo á que 
habite en esta ó en aquella casa, á no caer en 
un contrasentido; además, no sé cómo pueda 
imponerse tal obligación á las mujeres que es-
tán amparadas de una manera eficaz por el 
art. 11, Const., el cual les otorga el inviola-

ble derecho de entrar y salir de la República, 
viajar por su territorio y mudar de residen-
cia 

La frac. I del art. 462, Cód. Civ., prohibe á 
la mujer que sea tutora de cualesquiera per-
sonas, excepto de su marido y de sus hijos, 
y los arts. 581 y 611, idem, la hacen incapaz 
para el desempeño de la cúratela y para la 
representación de los ausentes, excepto tam-
bién los casos en que los sujetos á cúratela ó 
los ausentes sean su marido ó sus hijos: bro-
ta luego la falta de consecuencia de estos pre-
ceptos, en los cuales no cabía más disyuntiva 
que esta: ó bien la mujer es real é intrínsica-
mente incapaz para el desempeño de la tutela 
y cúratela y para la representación de los au-
sentes, y siéndolo jamás se le concederán si la 
ley no quiere perjudicar los intereses de los 
interdictos, á quienes por el contrarío debe 
cuidar y proteger; ó bien es capaz, y entonces 
no se le negarán sino por razones ineludibles 
y de interés general que tienen que incapaci-
tar á todo individuo, sin distinción de sexos. 
No juzgo necesario detenerme á demostrar una 
vez más la capacidad absoluta de la mujer; 
haré observar empero que no acierto á encon-
trar la razón ó motivo que haya hecho creer 
á los legisladores, ciegos partidarios de la in-
capacidad, que la mujer, merced á la simple 
virtud de las afecciones, adquiriría en un ins-



tante las cualidades indispensables para ad-
ministrar la tutela y la cúratela de su marido 
é hijos, y para representarlos, en caso de au-
sencia, cualidades que, como es bien sabido, se 
forman m u y lentamente en toda persona; lo 
mismo habría sido que hubiesen pensado que 
un padre, sin ningunos conocimientos teóri-
cos ni prácticos, podría emprender con éxito 
feliz las obras más complicadas y difíciles que 
le encomendaran su mujer ó sus hijos, pero 
sólo ellos y no otra persona. 

Las mujeres no pueden ser fiadoras, 15 dice 
el art. 1704, idem, sino en los casos siguien-
tes: 

I. Cuando fueren comerciantes: 
I I . Si hubieren procedido con dolo para ha-

cer aceptar su garantía con perjuicio del acree-
dor: 

I I I . Si hubieren recibido del deudor la co-
sa ó cantidad sobre que recae la fianza: 

IV. Si se obligaron por cosa que les perte-
nece, ó en favor de sus ascendientes, de sus 
descendientes ó de su cónyuge. 

15 L a prohib ic ión di' q u e las m u j e r e s se ob l i guen por 
otro aparec ió p o r p r i m e r a ve/, en el S e n a d o Consu l to Ve-
l leianus, c u y a fecha coloca Gide en t re el a d v e n i m i e n t o de 
Claudio, año 41, y la m u e r t e de Vespas iano , año 79. El mis-
mo Gide in t e rp re ta d i cha ley nó como es tab lec ida en f avo r 
de las mujeres , lo que se c ree v u l g a r m e n t e , s ino en con t r a 
de ellas; y se f u n d a en q u e el único mo t ivo que se a d u j o 
Sara su decis ión fué el a n t i g u o pr inc ip io : Frewinus virili-

iis ofíiciis fungí et ejus generis obligationibus obstringi 
non est cequum, p r inc ip io que s i rvió en todo t i empo p a r a 
res t r ingi r la capac idad de las m u j e r e s y r ep r imi r su m -

Basta que me ocupe del principio general, 
y me limitaré á manifestar que lo juzgo gran-
demente absurdo, pues si la mujer tiene una 
libertad ilimitada para obligar y enajenar sus 
bienes y para ejercer el comercio en el cual 
fácilmente puede perder, sin proveerlo, toda 
su fortuna á la vez que su reputación: a for-
tiori se le debe permitir que se obligue por 
quién más le plazca. 

La mujer no puede ser testigo de un testa-
mento, dice el art. 3489, frac. VI, idem, no 
recordando quizá, que no sólo le es lícito otor-
garlo, sino que también puede prestar su tes-
timonio en todos los demás actos jurídicos. 

El art. 4? Const., establece como una de las 
garantías individuales más preciosas, que to-
do hombre es libre para abrazar la profesión, 
industria ó trabajo que le acomode, siendo 
útil y honesto, y para aprovecharse de sus 
productos, y que ni u n a ni otra cosa se le po-
drá impedir sino por sentencia judicial cuan-
do ataque los derechos de tercero, ó por reso-
lución gubernativa, dictada en los términos 
que marque la ley, cuando ofenda los de la 

fluencia. T a m b i é n L a b o u l a y e h a b í a emi t ido desde m u c h o 
antes esta opin ión , c u a n d o al a sen ta r que la condic ión ci-
vil de las mu je r e s en R o m a fué s i empre in fe r io r á l a del 
otro sexo. la multisjuris nostri articulis deterior ert con-
aitio faminarum qua m masculorum, L. 9. D„ de S ta tu hom., 
y e n u m e r a r l o s mo t ivos de las d ive r sas d isposic iones con-
trarias á las mujeres : conc luye : "En fin. por u n a consecuen-
cia de las mismas ideas el Senado Consul to Vel le ianus les 
prohibe que se ob l iguen p o r otro."' 



sociedad. Y por sobre esta manifestación que 
debiera haber permanecido inviolable por que 
es una condición primera de la prosperidad y 
del adelanto de los pueblos, declaran el Có-
digo de Comercio, que las mujeres 110 podrán 
dedicarse á la correduría, art. 54, frac. I, y el 
Civil, que no serán procuradoras en juicio,1 6 

á no ser por su marido, ascendientes ó des-
cendientes, art. 2382, frac. I I . 

Antes de cerrar este capítulo, debo recono-
cer, no obstante las excepciones apuntadas, 
que el estado de la mujer soltera, dados los 
antecedentes históricos, resplandece de libe-
ralismo en nuestra legislación, en la que se 
refleja, por decirlo así, el progreso de una in-
finidad de siglos; la civilización ha ido ras-
gando poco apoco las densas obscuridades con 
que se cubrió á la mujer en los tiempos pre-
históricos: puede esperarse que llegue á coro-
nar no m u y tarde su obra sublime, realizando 
para todos el bello ideal de la igualdad. 

1G N a d a les impide , en cambio, oue p ro fesen la c a r r e r a 
•de l a abogac ía , de l a cual p u e d e decirse que la p r o c u r a -
d u r í a es el fin p r inc ipa l . Al p resen te cu r san en l a E s c u e l a 
P r e p a r a t o r i a sus es tud ios r e spec t ivos a l g u n a s Señor i t a s 
•que se l ian insc r i to l ega lmen te p a r a segui r d i c h a ca r r e r a . 

I I 

La luz de nuestra legislación no ha podido 
penetrar desgraciadamente hasta la institu-
ción del matrimonio, donde es más necesaria; 
no hay punto allí que no sea para lamentar. 
La mujer, por el solo hecho de casarse, pier-
de su capacidad, su personalidad no se une á 
la del marido, sino que se borra; él absorbe 
sus derechos y su libertad: ya he manifesta-
do que la esposa es en realidad mera esclava 
con disfraz de señora, una cosa para decirlo 
de una vez. 

El art. 14 de nuestra Carta Fundamenta l 
consigna la no retroactividad, y en pugna con 
él los arts. 197, Cód. Civ., y 11, Cód. de Com., 
declaran: el primero, que si el marido qué es 
el represententante legítimo de su mujer, no 
otorgare su licencia, ésta no podrá compare-
cer en juicio por sí ó procurador, ni aún para 
la prosecución de los pleitos comenzados antes del 
matrimonio y el segundo, que la mujer, 
una vez casada, no podrá continuar el comercio 
que ejerciere desde antes de casarse, si el marido 
se lo prohibe, lo cual es una consecuencia ri-
gurosa del art. 8 del mismo Código de Comer-
cio, que veda á la mujer ejerza el comercio sin 



la autorización expresa del marido. Pero pon-
dré orden en mi estudio. 

El carácter genuino de todo contrato, al 
otorgarse, es de una perfecta igualdad entre 
las partes que lo celebran; todo acto que se 
quisiera hacer pasar por jurídico y que no se 
basase en este principio sería un abuso de la 
fuerza, una iniquidad. La ley para mantener 
la inviolabilidad personal no puede nunca 
conceder derechos á unas personas sobre otras; 
tal monstruosidad p u d o caber solamente en 
los tiempos bárbaros, en los que se nulificaba 
la voluntad del mayor número para hacer que 
imperase la de unos cuantos déspotas egoís-
tas: los jefes de estado, los aristócratas ó pa-
tricios, los jefes de familia, los señores de es-
clavos; siendo así, germinaba la lucha y era 
imposible la estabilidad del menor progreso. 
Felizmente la igualdad flamea hoy como faro 
luminoso en casi todas nuestras leyes. Vemos, 
por ejemplo, que para que se forme u n a socie-
dad, de igual modo que cualquier otro contrato, 
no se requiere únicamente como requisito esen-
cial de validez el consentimiento de los con-
trayentes, art. 1279, I I , Cód. Civ., libre de to-
da intimidación, art. 1298, idem, y dolo, art. 
1296, frac, I I I , idem, s in que sea lícito re-
nunciar la nul idad que sobrevenga por estas 
causas, art. 1302, idem; sino que se necesita 
además manifestar claramente dicho consen-

timiento, art. 1286, idem. Una vez establecida 
una sociedad, como antes de constituirse, los 
derechos y las obligaciones délos socios siguen 
siendo iguales, si no hubie ren expresado su 
voluntad en contrario. S e n a grandemente ab-
surdo que la ley arrebatara á unos sus dere-
chos para dárselos á otros, ó que dictase que 
toda sociedad debía de tener un jefe tomada 
de determinada clase ó señalado de antema-
no: pretensiones tales no se realizarían en nues-
tra era de independencia y de igualdad. El 
Código Civil, al definir la sociedad, se limita 
á de úv que es el contrato en virtud clel cual 
los que pueden disponer libremente de sus 
bienes ó industria, ponen en común con otra 
ú otras personas esos bienes ó esa industria 
art. 2219, é inmediatamente, art. 2220, que 
toda sociedad debe celebrarse para utilidad 
común de las partes, s iendo nula, art, 2229, 
la que se formare est ipulando que los prove-
chos pertenecerán exclusivamente á alguno 
ó á algunos de los socios; el Código de Co-
mercio, llegando hasta proveer que la admi-
nistración de la sociedad en nombre colectivo 
no se haya restringido á u n socio determinado, 
declara que todos los socios tendrán la facul-
tad de concurrir á la dirección y manejo de los 
negocios comunes, art. 113; por último, este 
mismo Código en su art. 94, y el Civil, e:i el 
2235, prescriben para garantía de los dere ,'hos 



individuales de los socios, que el contrato de 
sociedad no es modificable sino por consenti-
miento unánime de todos. 

Se ve, pues, en este punto, que lo que sirvió 
de norte á nuestros legisladores fué el princi-
pio de igualdad, principio que todavía se des-
taca más vivamente en los arta. 2292 y sigs. 
Cód. Civ., los cuales establecen que á falta 
de convenio expreso, todos los socios serán 
considerados con igual poder de administrar, 
y que los actos que alguno de ellos practicare 
obligarán á los otros Que cualquiera de 
los socios podrá usar según la costumbre, de 
las cosas de la sociedad, siempre que 
no se prive á los otros del uso á que también 
tengan derecho: Que cada socio podrá obli-
gar á los otros á contribuir para los gastos ne-
cesarios de conservación de los objetos de la 
sociedad: Que ninguno podrá, sin consenti-
miento de los otros, obligar ni enajenar los 
bienes muebles ó raíces de la compañía, ni 
hacer alteraciones en los segundos aunque 
le parezcan útiles: Y que habiendo divergen-
cia entre los socios, se resolverán los asun-
tos por mayoría de votos: que no pudiendo 
ésta obtenerse, se estará á lo que determi-
nen los que representen mayor interés: Y que 
cuando ni de uno ni de otro modo se obten 
ga mayoría, la discordia se decidirá por un 
árbi tro. 

Ahora bien, si el principio de igualdad está 
plenamente reconocido en las sociedades co-
munes, debiera estarlo con mayor razón en la 
sociedad conyugal,17 base de la organización 
social, modificado únicamente en lo que pu-
diera justificar de u n a manera racional y es-
tricta el carácter especial de esta institución, 
pero cuidando s iempre de dejar incólume la 
libre personalidad de ambos cónyuges. La 
desigualdad en n inguna parte como en el ma-
trimonio es tan perjudicial al individuo y á la 
humanidad, cuya regeneración moral "no em-
pezará realmente sino cuando la relación so-
cial más fundamenta l , (el matrimonio), se pon-
ga bajo la regla de la igualdad y cuando los 
miembros de la h u m a n i d a d aprendan á tomar 
por objeto de sus m á s vivas simpatías un igual 
en derecho y en inteligencia" "La igual-
dad legal de las personas casadas no es sólo 
el modo único de que sus relaciones puedan 
ajustarse con la jus t ic ia que les es debida y for-
mar su felicidad, sino que no hay otro medio 
de hacer de la vida cotidiana una escuela de 
educación moral en el sentido más elevado." 

17 "La exper ienc ia j a m á s h a s e ñ a l a d o la neces idad de_es-
tab lecer u n a d e s i g u a l d a d t eó r i ca en t re los asoc iados ni de 
a ñ a d i r condic iones á las q u e los mismos socios insc r iben 
en los a r t í cu los de su t r a t a d o . P o d r í a s e creer , 110 obs tante , 
que el e s t ab l ec imien to del p o d e r a b s o l u t o t e n d r í a menos 
pe l i g ro s pa r a los d e r e c h o s y los intereses de los infer iores 
en u n a soc iedad c o m e r c i a l (<¡ civil) que en el ma t r imon io , 
pues to que los a soc iados q u e d a n l i b re s de a n u l a r el p o d e r 
r e t i r ándose de la a soc iac ión . " S t u a r t Mili . 



Stuart Mili. Asienta también este autor que 
"todas las tendencias egoistas, el culto y la 
injusta preferencia de sí mismo, que dominan 
en la humanidad, tienen su fuente y su raiz 
en la constitución actual de las relaciones del 
hombre y de la mujer, y toman de allí su prin-
cipal fuerza" Y por último, que "el ejem-
plo y la educación que da á los sentimientos 
la vida doméstica, basada sobre relaciones en 
contravención con los primeros principios de 
la justicia social, deben, por virt ud misma de la 
naturaleza del hombre, ejercer una influen-
cia desmoralizadora tan considerable, que con 
nuest ra experiencia actual, puede remontarse 
apenas la imaginación hasta el punto de con-
cebir la inmensidad de los beneficios que la 
H u m a n i d a d recogería por la supresión de la 
desigualdad del sexo." 

Pero volviendo á nuestras leyes hay que de-
clarar que en la institución del matrimonio por 
u n a desgracia bien lamentable, pugnan abier-
t amen te con el principio de igualdad, hacien-
do irrealizable el verdadero adelanto social. 

Si se estudia desde luego el capítulo del 
Código Civil que t ra ta "De los derechos y obli-
gaciones que nacen del matrimonio," se halla-
rá que todos sus artículos están inspirados en 
la falsa idea de la desigualdad de la mujer, 
idea que, como dice Laurent, no tiene más fun-
damento que el abuso de la fuerza; puede 
creerse que esos artículos no tienen otro objeto 
que seguir dando vida al tirante despotismo 
que se impuso á la mujer desde las edades bár-
baras.18 

El art. 189 del Código Civil establece al pa-
recer la igualdad entre ambos cónyuges, pues 
dice que están obligados á guardarse fidelidad, 
á contribuir, cada uno por su parte, á los ob-
jetos del matrimonio, y á socorrerse mutua-
mente; no es así en realidad; respecto á infi-
delidades, por ejemplo, el marido tiene carta 
blanca, excepto aquellos excesivamente atro-
ces, inc. segundo del art, 228, idem, en tanto 
que la mujer queda penada en todo caso con 
el divorcio, inc. primero del mismo artículo. 

18 No es mi i n t s n t o d i r g ' r r ep roche a l g u n o á n u e s t r o s 
r e spe t ab l e s l e g i s l a d o r e s : « ; que ellos, a', d i c t a r sus leyes, 
o b e d e c í a n á s e n t i m i e n t o s é ideas q u e j u z g a b a n inmejo ra -
bles . 



Véase ahora el art. 192, que es el más par-
ticular de cuantos comprende el capítulo su-
sodicho; dice: 11 El marido debe proteger á la 
mujer; ésta debe obedecer á aquél, así en lo domés-
tico como en la educación de los hijos y en la ad-
ministración de los bienes." "Basta su simple 
lectura para exclamar con Stuart Mili: "¿Qué 
motivos hay para que en el estado actual de 
la sociedad, los seres humanos de fuerza me-
dia y de medio valor, sientan reconocimiento 
ardiente y abnegación en cambio de una pro-
tección? Las leyes los protejen ó faltan crimi-
nalmente á su fin"19 Dice asimismo: "Los 
que se l laman protectores son hoy día, en un 
estado normal de la sociedad, las únicas per-
sonas contra las cuales se tenga necesidad de 
protección. Los actos de brutal idad y de tira-
nía de que están llenos nuestros informes de 
policía, son cometidos por los maridos contra 
las mujeres, por los padres contra sus hijos. 
Que la ley no prevenga estas atrocidades, que 
casi no trate de reprimirlas y castigarlas se-
riamente, tal es la vergüenza de los que hacen 
y aplican las leyes." 

¿Por qué incapacitar á la mujer tan absolu-
ta é irracionalmente, imponiéndole una ciega 
obediencia hacia su marido que m u y bien pue-

19 El ar t . 118«, Código de P roced imien tos Civiles, enun-
cia la protección que las leyes aseguran d todo inaividuo 
que vive en sociedad. 

de ser un estúpido brutal? ¿Es raro, acaso, que 
existan mujeres que se eleven muy por enci-
ma de la inmensa mayor ía de los hombres? 
¿La obediencia absoluta que la ley impone á 
la mujer, no debe considerarse indudablemen-
te como un perpetuo a taque á su libertad?20 

Nunca contestarán satisfactoriamente los de-
fensores del artículo en cuestión; quizas opon-
gan el embuste de que toda sociedad debe te-
ner un jefe, y que por t an to hay necesidad de 
que exista en la conyugal; pero aparecerá luego 
la falsedad de esa aserción, si se recuerdan los 
artículos 113, Cód. de Com. y 2292 y sigs. 
Cód. Civ.; y si ni las sociedades civiles ni 
las comerciales requieren jefe alguno, de una 
manera esencial, menos todavía lo requeri-
rá el matrimonio, donde ante todo tiene que 
procurar la ley, si anhela realizar una armonía 
estable y feliz y no t ra ta de matar la libertad 
individual, que las relaciones de los cónyuges 
se basen nó en sujeciones arbitrarias, sino ex-
clusivamente en la m u t u a voluntad y en las 
afecciones. Quiero admitir , sin embargo, que 

20 Declara l a Const i tuc ión en su a r t 5 como una de las 
g a r a n t í a s i nd iv idua l e s m á s i m p o r t a n t e s , que el E s t a d o no 
p u e d e p e r m i t i r que se l leve á e f e c t o n i n g ú n contra to , pac to 
ó convenio , que t enga por o b j e t o el menoscabo , la p e r d i d a 
ó el i r r evocab le sacr i f ic io de l a l i b e r t a d del hombre ; y dice 
el Código Pena l , ar t . 989, q u e el que va l i éndose de cual-
qu ie r medio, ce lebre con o t r o 1111 con t ra to que p r i v e a 
éste de su l iber tad , ó le i m p o n g a condic iones que le cons-
t i t uyan en una especie de s e r v i d u m b r e ; sera c a s t i g a d o con 
arres to m a y o r v m u l t a de 200 á 2.000 pesos , y q u e d a r á res-
c i n d i d o el con t r a to sea éste de l a c lase que fuere . 



sea indispensable que haya un jefe en la so-
ciedad conyugal, aunque esté convencido de 
que cito es grandemente perjudicial, pues da 
origen á mil males irremediables: la esposa, 
por ejemplo, es hoy perpetua víctima, sin es-
peranza de justicia, de todos los arranques ira-
cundos ó egoístas del marido, comunes á cual-
quier hombre y que éste s iempre los reserva 
para las personas que le están sometidas y que 
no pueden oponerle n inguna resistencia; pienso 
además con Stuar t Mili, que: "Si la famil ia es 
como se dice frecuentemente u n a escuela de 
simpatía, de ternura, de un afectuoso olvido 
de sí mismo, es todavía más para u n jefe una 
escuela de pertinacia, de arrogancia, de aban-
dono sin l ímites y de u n egoísmo refinado é 
idealizado, del que el sacrificio mismo 110 es 
sino una forma part icular , supuesto que el jefe 
no t iene en cuenta el interés de su mu je r y de 
sus hijos sino porque son par te de sus propie-
dadc3, supuesto que sacrifica la felicidad do 
aquélla y la de ésto3 á sus más ligeras prefe-
rencias;" pero á pesar de que yo admi ta de la 
mejor voluntad que sea indispensable que ha-
ya un jefe en la sociedad conyugal, nunca con-
cluiré de aquí que dicho jefe deba ser s iempre 
el marido, ni menos que corresponda á la ley 
señalarlo á priori sin conocer las diversas ap-
ti tudes de cada u n o de cónyuges; éstos serían 
los únicos que pudieran decidir en todo caso, 

fundándose e n el principio del libre consenti-
miento. 

Suele aduc i r se en favor del art ículo que ven-
go atacando, q u e la mujer, desde el momento 
en que se casa liga á sus propios intereses los 
del marido é h i jos, y que para garantía de todos 
éstos se res t r inge su libertad; mas habrá que 
restringir i g u a l m e n t e la del marido, pues que 
liga también á sus propios intereses los de su 
muje r é hijos. 

L a verdad d e las cosas es que la ley, ciega-
mente p reocupada en contra de la mujer , cuidó 
sólo de privi legiar los derechos del hombre, el 
cual será jefe y señor aún en lo doméstico, es 
decir, dictará sus órdenes aún en las faenas 
insignif icantes y de n inguna trascedencia, en 
las que n i n g u n o s intereses pueden peligrar, 
ignoradas s i empre por él, porque nunca le h a n 
agradado, p u e s en su necia presunción las en-
cuentra a l t amen te ridiculas parasí , y conocidas 
en cambio á marav i l l a por la muje r que crece y 
muere desempeñándolas ; hasta para los gastos 
diarios y u sua l e s de la familia, hechos á cargo 
de la dote, necesi tará la muje r la aquiescencia 
ó tolerancia de l mar ido , palabras textuales del 
art, 2158, Cód. Civ. La ley revela u n criterio 
har to infeliz a l dic tar una sumisión t an tirá-
nica. 

Si momen táneamen te se pasa ahora al te-
rreno de los hechos, sin poner los ojos en la 



reducida esfera de las mujeres ricas que man-
tienen á sus maridos ó que sirven ele bellos 
objetos de ostentación para halagar vanidades 
tontas; se encontrará que merced al abuso de 
la fuerza, y más todavía á esa condenable su-
jeción, el estado de la mujer es peor de cuanto 
cuanto se pudiera ya imaginar: en la genera-
lidad de las masas ó sea en las clases realmen-
te pobres y faltas de una buena educación, que 
en nuestro país como en todas partes forman 
por desgracia la inmensa mayoría de la po-
blación; los maridos son pequeños déspotas 
que están plenamente convencidos por m u y 
inferiores que se sientan, de que gozan de una 
superioridad desmedida sobre sus mujeres; la 
ley debiera de combatir este error y no darle 
fuerza y vida como lo hace, pues de él arrancan 
las costumbres más execrables que insensible-
mente se robustecen y perpetúan. Dice Stuart 
Mili: "¡Cuántos millares de individuos hay en 
las clases más bajas de cada país, que, sin ser 
malhechores en el sentido de la ley, bajo todos 
los puntos de vista, porque sus agresiones en-
cuentran resistencia en cualquiera parte, se 
abandonan á todos los excesos de la violencia 
sobre la desgraciada mujer, que, sola con sus 
hijos no puede ni rechazar su brutal idad ni 
sustraerse á ella! El exceso de dependencia á 
que está reducida la mujer, inspira á estas na-
turalezas innobles y salvajes, no generosos mi-

ramientos ni tampoco el honor de tratar Iñen 
á aquélla cuya suerte, acá en la tierra, está 
confiada enteramente á su benevolencia, sino 
al contrario, la idea de que la ley se les ha en-
tregado como su cosa, para usar de ella á dis-
creción, sin profesarle el respeto que deben 
tener por cualquiera persona." 

El art. 195, idem, prescribe á la mujer la 
obligación de seguir á su marido, si éste lo exige, 
donde quiera que establezca su residencia21 

aquí no milita sólo la razón de que es necesa-
rio (pie la mujer habite con s u marido para 
hacer efectiva la comunidad de vida, indivi-
duara vitx consuetudinem, que los romanos juz-
gaban esencial al matrimonio, razón que mo-
tiva el art. 190, idem,22 y que serviría lo mismo 
para obligar al marido á que habitase con su 
mujer; en el art. 195 hay algo más, una tira-
nía inaudita: si el marido lo ordena, lo exige, 
salva la excepción consignada en la nota 21, 
la mujer, aunque no lo quiera, tendrá quea l en -
donar á sus amigos, patria y parientes, y que 
emigrar aún á tierras extranjeras donde suíri-

21 "Sa lvo p a c t o en c o n t r a r i o c e l e b r a d o en la» c a p i t u l a -
c iones ma t r imon ia l e s . A u n q u e 110 h a y a este pac to , .po«™" 
los t r ibuna les , con conoc imien to de c a u s a ex imi r a lft m u -
je r de es ta ob l igac ión , c u a n d o el m a r i d o t r a s l a d e su r i t i 
dencia á pa í s ex t r an je ro . " 

22 Dice así este a r t ícu lo : "La m u j e r debe v i v i r o>n su 
marido. ' ' ob l i gac ión que apa rece i m p l í c i t a m e n t e de.-ae ei 
ar t . 32, idem, el cua l impone á la m u j e r casada , si 11" e s » 
l ega lmen te s e p a r a d a de su m a r i d o , el domici l io de 
Véanse los arts . 35 y 230. idem. 



rá horriblemente desconociéndolo todo, donde 
podrán matarla los climas rigurosos y la nos-
talgia, debido á la debilidad de su sexo. 

Encuentro igualmente defectuoso el inc. ter-
cero de la frac. IV del art. 2, ley de Extranjería, 
que dice: "El cambio de nacionalidad del ma-
rido, posterior al matrimonio, importa el cam-
bio de la misma nacionalidad enla mujer 
Fiore, combatiendo á Proudhon, Mailher de 
Chassat, Fcelix y Varanbon, que sostienen esta 
teoría, se expresa así: " por más extensa 
que se quiera considerar la autoridad del ma-
rido, no puede admitirse que éste pueda su-
plir con su voluntad la de la mujer—nuestra 
ley de Extranjería, después de haber hecho la 
declaración enunciada, declara en su art. 4, 
que la naturalización es un acto personali-
smo—y disponer á su antojo del Estado, y de 
la ciudadanía de la misma. Cuando una mu-
jer se une en matrimonio á un extranjero, el 
cambio de ciudadanía e3 siempre voluntario 
por parte de aquélla, porque sabe que al unirse 
á un extranjero, pierde, por este solo hecho, su 
ciudadanía y se convierte en extranjera, y es-
tando en su mano el aceptar ó no esta unión, 

23 A p rega l a ley como condición, que la m u j e r res ida en 
el p a í s de la na tu ra l i zac ión de l mar ido , cosa que depende 
de éste exc lus ivamente . P o n e además , como excepción, el 
caso de que l a mexicana no a d q u i e r a por el m a t r i m o n i o la 
n a c i o n a l i d a d de su mar ido , con fo rme á las leyes de l pa í s 
de éste: n u e s t r a legis lac ión e r a impotente p a r a i m p o n e r 
p o r sí sola una nac iona l idad ex t r an j e r a . 

claro está que al casarse consiente implícita-
mente en renunciar la ciudadanía propia y 
adquirir la del marido. Mas cuando una mu-
jer se ha casado con un conciudadano ó ha ad-
quirido una ciudadanía determinada, no pue-
de prever que el marido haya de obligarla 
después, durante el matrimonio, á una renun-
cia sucesiva de esta ciudadanía. ¿Por qué ra-
zón ha de admitirse que el marido puede dis-
poner á su antojo del estado de la mu je r ? " 

Está de más advertir, después de lo expues-
to, que la mujer casada no puede ser man-
dataria sino con la autorización expresa del 
marido, art, 2357, Cód., Civ., sin la cual el con-
trato será nulo art. 2358, idem. 

I V 

Analizaré ya la situación de la mujer casa-
da respecto á los bienes, indicando, como pun-
tos generales, que no le es lícito administrar 
los bienes del matrimonio, art. 19G, idem, y 
que sin licencia de su marido no puede liti-
gar, art. 197, idem, ni nombrar árbitros, art. 
1273, Cód. de Procs. Civs., ni estipular pro-
cedimieíito convencional, art. 1348, idem, aun-
que nada le impide promover los actos de 



jurisdicción voluntaria; -4 110 puede tampoco 
adquirir por t í tulo oneroso ó lucrativo, enaje-
nar sus bienes ú obligarse, art. 198, Cód. Civ.,25 

y en consecuencia le está vedado hipotecar, 
art. 1846, idem., y adquirir por prescripción 
positiva, art. 1062, idem., aunque no por la 
negativa, 1063, idem. 

Se vé pues desde aquí, que no le resta á la 
esposa, la que tampoco puede renunciar la 
prescripción pendiente ni la consumada, art. 
1068 idem, ni ejercer el comercio, ni conti-
nuar el que se hallare ejerciendo al contraer 
matrimonio, lo que apunté ya, á no ser con 
la autorización de su marido, arts. 8 y 11, 
Cód. de Com., (léanse además sus arts. 9 y 10), 
no le resta, repito, ni el derecho que en todo 
caso tiene el hijo ó hija menores bajo la patria 
potestad, para gozar en administración, usu-
fructo y propiedad de los bienes que adquie-
ran por su trabajo honesto, sea cual fuere, 
art. 378, Cód. Civ. 20 Después de tan excesivo 

24 Véanse, los a r t s . 1375,1386, II , 1390,1, 1399 y 1500, i dem. 

25 A pesa r de que la m u j e r no p u e d e ena jena r , le e s t á 
p e r m i t i d o h a c e r donac iones á su mar ido , p o r d i spos ic ión 
en t re v ivos ó p o r ú l t i m a v o l u n t a d , y r e v o c a r l a s l i b r e m e n -
te, a r t s . 2114 y sigs., idem; r e spec to de las donac iones de 
d i s t i n to ca rác te r , se o b s e r v a r á el a r t . 198,idem, p a r a l o c u a l 
no era necesa r io el p recep to r e d u n d a n t e del a r t 2630 idem. 

Véanse los a r t s . 2uo y sigs.; y 1665, idem. 

26 L a condic ión gene ra l de l a m u j e r casada , r e spec to á 
los b ienes , es, según nues t r a s leyes, t o d a v í a más in fe r io r 
q u e la de los e sc l avos en Roma, donde "el poder que e j e r -
cía el Señor s o b r e e l los era t an a b s o l u t o como el que po-

rigor, cabe preguntarse si también le estará 
prohibido testar; nuestros legisladores previen-
do la duda, la resolvieron en un sentido fa-
vorable, en la frac. I I I del art. 202, idem, que 
dice: la mujer mayor de edad no necesita li-
cencia del marido ni autorización judicial pa-
ra disponer de sus bienes por testamento; no 
obstante la limitación, creo que la menor tam-
poco necesita ni una n i otra si llénalos requi-
sitos del art, 3275, idem, supuesto que siendo 
el testamento un acto perfectamente libre y 
personal, ningún extraño puede intervenir en 
él á no desvirtuar por completo su naturaleza; 
por otra parte, el art, 3323, idem, que recono-
ce en todo individuo el derecho de disponer 
libremente de sus bienes por testamento, no 
tiene taxativa alguna respecto de la casada 
menor. 

Refiriéndome al tít, del Cód. Civ. que trata 
"Del contrato de matrimonio con relación á 
los bienes de los consortes," advertiré que di-
cho contrato puede celebrarse bajo el régimen 

d ía tener sobre u n a cosa." (J l ier ing); a l l í , a u n q u e los escla-
vos 110 tenían p e r s o n a l i d a d j u r í d i c a , gozaban del de recho 
de a d m i n i s t r a c i ó n y p r o p i e d a d de sn pecul io , con el cua l 
110 sólo les e s t a b a p e r m i t i d o compra r un esclavo p rop io , 
vicarius. de qu ien e r a n Señores , (Horatio), s ino ha s t a res-
catarse . La lev c r ió la acc ión de peculio p a r a o b l i g a r al 
Señor á c u m p l i r las ob l igac iones e s t i p u l a d a s p o r el es-
c l avo has ta l a concur renc ia de l va lo r de su peculio, ( I n s t 
IV, VI. § 10); ex is t ie ron a d e m á s las acc iones quodjussu. 
institoria, exercitoria. tributaria y de in rem verso, que 
a m p a r a b a n t a m b i é n al esc lavo. (Id, IV, VII) ; pe ro l a de 
peculio era la p r inc ipa l , - p u e d e i n t en t a r se en l uga r de to-
das las otras, p o r q u e m i e n t r a s unas son especiales, aqué-
l l a es gene ra l . " ( ' teófilo). 



de sociedad conyugal, art. 1905, idem, la cual 
puede ser voluntaria 6 legal, art. 1967, idem, 
6 bajo el de reparación de bienes, art. 1965, 
idem, que á su vez puede ser absoluta ó par-
cial. art. 1977, inc. primero, idem. 

V 

Debe estudiarse en primer término el modo 
de ser de la sociedad legal, porque ésta es la 
que considera la ley como regla general, arts. ' 
1968, 1977, inc. segundo, 1996 y 2079 idem; 
existe por el mero becho hecho del matrimo-
nio, y no necesita cláusulas expresas; de aquí 
su nombre de contrato tácito-, los acreedores 
que no hubieren tenido conocimiento de las 
capitulaciones de sociedad voluntaria ó de se-
paración de bienes, pueden ejercitar sus accio-
nes conforme á las reglas de la legal, arts. 
1990 y 2073. 

Enuncia el Cód. Civ. de una manera espe-
cial los bienes que forman el fondo de la so-
ciedad legal, arts. 2008 y sigs., incluyendo en 
ellos todos "los frutos, accesiones, rentas é in-
tereses percibidos ó devengados durante la 
sociedad, procedentes de los bienes comunes ó 
de los peculiares de cada uno de los consortes," 

y niega á la mujer la más pequeña parte de 
administración, pues se la da sin limitación 
alguna al marido, art, 1975, inc. primero, 27 

con facultad de obligar y enajenar los muebles, 
art. 2024, y también los inmuebles si con-
siente la mujer, art. 2025, ó el juez en su ca-
so, art, 2026: aun probada la conveniencia ó 
necesidad de que el marido fuese el adminis-
trador, todavía habr ía que demostrar que tam-
bién era indispensable ó siquiera útil conce-
derle el derecho de que pudiera ejecutar los 
actos que el mismo Código Civil l lama de ri-
guroso dominio en su art. 2350. Otro privilegio: 
el marido puede aceptar ó repudiar libremen-
te cualquiera herencia, excepto la que sea co-
m ú n á su mujer, art. 2027, mientras que la mu-
jer no puede aceptar ni repudiar ninguna, si no 
es con el permiso de su cónyuge ó del juez, 
art. 3675.28 I tem más: las deudas del marido 
serán siempre carga de la sociedad; pero las 

27 N o c reyó l a l ey q u e e r an suficientes los p recep tos ter -
m i n a n t e s de los a r t s . 196 y 1975, Cód. Civ., pa r a imped i r q u e 
l a mu.ier a s p i r a r a á l a a d m i n i s t r a c i ó n , y r ep i t i ó la m i s m a 
p r o h i b i c i ó n de és tos en el ar t . 2031. idem. E l inmed ia to , 
2032. v e d a á la m u j e r q u e o b l i g u e los b ienes gananc ia les , 
cosa q u e e s t aba y a p r e s c r i t a de una m a n e r a genera l po r el 
ar t . 198, í dem. 

28 Dice el ar t . 187(1, Cód. de Procs . Civs., que "el m a r i d o 
no p u e d e p e d i r la p a r t i c i ó n á n o m b r e d e su muje r , s in 
consen t imien to de es ta , ni l a m u j e r s in au to r izac ión del 
m a r i d o : el defec to de u n o ú o t r a se s u p l i r á po r el juez : " 
no es es to e s t ab lece r l a i g u a l d a d e n t r e a m b o s cónyuges; 
h e d i c h o que el m a r i d o es el r ep resen tan te leg í t imo d e 
su m u j e r , ar t . 197, Cód. Civ., y s iéndolo, és ta no t end rá per-
sona l idad j u r í d i c a p a r a p e d i r d i cha pa r t i c ión s ino en ca-
sos m u y excepcionales . 



de la mujer, cuya reputación es más delica-
da, nunca lo serán, si aquél no hubiere da-
do su autorización para contraerlas, art. 2035. 
Por último, la mujer no tiene representación 
por sí misma; 29 sin licencia de su marido le 
está prohibido comparecer en juicio, corno ya 
anuncié, n i aún para la prosecución de los 
pleitos comenzados antes del matrimonio 

El Cód. Civ. determina también los bienes 
que son propios de cada cónyuge, arts. 1999 
y sigs., sin decir nada explícito respecto á la 
administración dé los de la mujer, pero indu-
dablemente que no corresponde al marido, por-
que el único art. que pudiera alegarse, el 196, 
se refiere sólo á los bienes del matrimonio, es 
decir, de la sociedad, ó sean los comunes: y co-
mo por otra parte, la incapacidad no puede 
presumirse, pues que en todo caso hay que 
fundarla en artículo expreso; opino que la 
mujer tiene derecho para administrar sus bie-
nes; por supuesto pura y simplemente: hay 
que recordar que le está prohibido adquirir 
por título oneroso ó lucrativo, enajenar sus 

s 
29 l.o que no imp ide q u e en casos m u y excepcionales co-

m o di je en la no t a an t e r i o r , l a m u j e r t enga representac ión 
iropia: el a r t 202, Cód. Civ.. cons igna que la m u j e r m a y o r 
le e d a d no neces i ta l i cenc ia del mar-ido, ni au to r i zac ión ju-

d ic ia l : I. P a r a d e f e n d e r s e en ju i c io c r imina l : I I . P a r a li t i-
ga r con t r a su m a r i d o : I I I . P a r a d i spone r de sus b ienes po r 
t e s t amen to : IV. C u a n d o el m a r i d o es tuv ie re en e s t ado de 
in te rd icc ión: V. C u a n d o el ma r ido no p u d i e r e o t o r g a r su 
l icenc ia po r c a u s a de e n f e r m e d a d : VI. Cuando es tuv ie re 
l ega lmen te s epa rada : V I I . Cuando tuv ie re es tab lec imiento 
mercan t i l . Vease el ar t . 1881. idem. 

| 

bienes ú obligarse, art, 198, y que tampoco 
puede litigar, art, 197. 

VI 

Examínese ahora el carácter de los contra-
tos de sociedad voluntaria y de separación de 
bienes, observando an te todo que para que ten-
gan existencia jur íd ica se requiere el consenti-
miento del marido; si éste se rehusa á acep-
tar las capitulaciones respectivas no habrá 
contrato expreso y s e estará exclusivamente á 
lo dispuesto para la sociedad legal; art. 1996, 
Cód. Civ.; también se seguirán los preceptos 
de ésta, aun cuando haya contrato expreso, en 
todos los puntos q u e no se hubieren tratado 
en las capitulaciones de sociedad voluntaria, 
ó de separación parc ia l de bienes. Dice así el 
art, 1968, idem: " L a sociedad voluntaria se 
regirá estrictamente por las capitulaciones ma-
trimoniales que la constituyan: todo lo que 
no estuviere expresado en ellas de un modo 
terminante se regirá por los preceptos conte-
nidos en los capítulos que arreglan la socie-
dad legal." Declara á su turno el 1977, idem, 
que cuando existiere separación de bienes par-
cial, "los puntos q u e no estén comprendidos 



en las capitulaciones se regirán por los 
preceptos que arreglan la sociedad legal " 

E n la sociedad voluntaria la mujer tampo-
co administra los bienes comunes, queda ex-
cluida por el marido, art. 1975, idem., quien 
puede no obstante concederle en las capitu-
laciones matrimoniales algunas facultades pre-
cisas sobre administración, venta, hipoteca, 
arrendamiento, etc., frac. V I del art, 1986, 
idem, siempre que no sean excesivas, porque 
esto se consideraría seguramente como con-
trario á las leyes ó á las buenas costumbres, 
ó tal vez como depresivo de la autoridad ma-
rital, y se declararía nulo por virtud de los 
arts. 1987 y 1992, idem. No es preciso decir 
que cuando la mujer no estableciere las con-
diciones para que los bienes comunes puedan 
ser enajenados por el marido, éste podrá dis-
poner de ellos conforme á los arts. citados 
2024 y 2025, idem. Respecto á los bienes pro-
pios de la mujer, es aplicable también aquí la 
doctrina que expuse al hablar de la sociedad 
legal. 

Pasando en fin, al régimen de la separación 
de bienes, añadiré solamente que á pesar de 
que el art . relativo 2075, idem, dice: "Los cón-
yuges conservan la propiedad y la administra-
ción de sus bienes muebles é inmuebles, y el goce 
de sus productos," lo que pensará cualquiera 
con el s imple nombre de separación de bienes; 

los arts. 1986, frac. VI, y 1990 que hace ex-
tensivos á esta parte el 2073,idem; vuelven ilu-
soria la realidad de la separación; se palpa to-
davía más semejante contrasentido al leer el 
art. 2077, idem, (pie prohibe á la mujer que 
enajene sin consentimiento del marido ó del 
juez en su caso, los bienes inmuebles y los 
derechos reales, siendo nulo cualquier pacto 
quese estableciere en contrario, art. 2078 idem; 
pero conserva la propiedad y la administra-
ción de ellos; le está prohibido así mismo ha-
cer cesión de bienes sin licencia del marido ó 
del juez en su caso, art. 1600, Cód. de Procs. 
Civs.; y ni en el caso de que la separación ha-
ya tenido lugar como pena impuesta al ma-
rido que lo inhabilite para administrar per-
sonalmente los bienes, art, 2091, Cód. Civ., 
podrá la mujer gravar ni enajenar los inmue-
bles sino con autorización judicial, art, 2093, 
idem. En lo demás tendrá la mujer las mis-
mas facultades y responsabilidad que tendría 
el marido si administrase, art. 2092, idem. 



VII 

H e demostrado que en genernl3 0 el carácter 
del contrato de matrimonio respecto de los 
bienes de los cónyuges, es, del mismo modo 
que las relaciones puramente personales de 
éstos, contraria en todo para la mujer, cuya 
incapacidad ó desigualdad viene decretándose 
hasta la saciedad en las múltiples disposicio-
nes de la materia, sin que haya en cambio 
una sola que la proteja de una manera eficaz, 
impidiendo que el marido pueda apoderar-
se de los bienes que ella puso incondicional-
mente en la sociedad; aquel tendrá derecho 
entonces para enajenar los muebles con ente-
ra libertad, aunque formen una gran fortuna, 
y tendrá derecho también para enajenar los 
inmuebles si arranca una firma á su mujer, 
ó convence al juez de que aquélla no sabe 
de negocios lo que á la verdad no es difícil de 
conseguir, dada la opinión que existe en con-
tra de las mujeres. 

30 H a g o p u n t o omiso, p a r a a b r e v i a r , de las r eg l a s espe-
c ia les que r i gen en los casos de t u t e l a ó in te rd icc ión y a u -
sencia del mar ido , d ivorc io y dote . V é a n s e r e spec t ivamen-
t e los ar ts . 543 y sig., Cód. Civ., 1392, I I , Cód. de Procs . C iv s , 
1971, inc. segundo, 650, 251, 2137, 2143, 2148 y sig., 2150 y sigs. , 
2161 y sigs., y 2218, Cód. Civ. 

La distinción que hace la ley de bienes 
muebles é inmuebles con el objeto de ampa-
rar los intereses de la esposa, es insuficiente las 
más veces para lograr este objeto, pues no im-
pide que el marido derroche una inmensa 
fortuna constituida sólo en muebles, acciones 
de u n a acaudalada empresa corficrcial é in-
industrial, art. 689, Cód. Civ., ó de una mina 
en bonanza, art. 161, Cód. de Minería; m u y al 
contrario la ley misma le permite que enajene 
esos bienes sin contar con el consentimiento 
de la mujer ; ¿en qué le aprovechará á ésta, en 
cambio, que un terruño de pequeño valor no 
pueda ser enajenado sino con su autoriza-
ción? no se alegue que los casos que 

presento son anormales; en nuestra era econó-
mica nada más general que las fortunas se 
formen principal si nó exclusivamente de ac-
ciones en diversas compañías; no lo están de 
distinto modo las de las (¡lases mineras, co-
merciantes é industriales. 

Volviendo á mi primera idea, diré que el 
espíritu de nuestra legislación civil es mante-
ner u n a desigualdad casi increíble entre las 
condiciones del marido y de la mujer; restrin-
gen de una manera exagerada y arbitraria los 
derechos ele ésta, mejor dicho, borra y nulifica 
su personalidad, en tanto que aumenta gra-
tui tamente y hasta donde ya no es posible 
más, las facultades de aquél. 



No existe en realidad ninguna razón para 
decretar la incapacidad de la mujer; la ley mis-
ma la reconoce como perfectamente igual al 
hombre, en su estado de soltera, salvas las po-
cas excepciones que apunté; ¿por qué, pues, 
suponer que una vez casada no ha de seguir 
siendo apta para administrar, adquirir, obli-
gar y enajenar sus bienes, comparecer en jui-
cio y ejercer el comercio? en otros térmi-
nos, ¿por qué arrebatarle su libertad, nuestro 
bien supremo, imponiéndole una voluntad ex-
traña? ¿No es triste considerar que en 
nuestro siglo de adelanto tenga vida la escla-
vitud, en el matrimonio, bajo la forma de de-
pendencia mitigada? ¿No lo es también, ver 
que la idea de la desigualdad, idea que como 
dice Condorcet, es una preocupación, sea de 
las más fuertemente arraigadas? La igualdad 
que la ley reconoce á la mujer soltera desapa-
rece como por arte mágica con el matrimonio, 
lo cual es monstruoso; y todavía lo es más es-
tablecer que cualquier marido puede formar 
de nuevo dicha igualdad, mantenerla y hacer-
la desaparecer, cuantas veces quiera: el hom-
bre crea y destruye aquí á su antojo, cual si 
fuera un Dios. 

Antes de dictar los legisladores preceptos 
tan censurables, debieron resolver una disyun-
tiva análoga á la que indiqué al apuntar la 
frac. I del art. 462, Cód. Civ.: ó bien la mujer 

es real é intrínsicamente incapaz, y siéndolo, 
ni el marido, ni la ley misma tienen poder 
para formarle de un golpe la capacidad de que 
carece, ó bien es capaz y entonces lo tendrán 
menos para arrebatarle su capacidad. El Cód. 
Civ., a u n q u e aceptó la igualdad de la mujer, 
como principio fundamental , no supo, por una 
desdicha infinitamente lamentable, guardar 
n inguna consecuencia racional. 

H a y que declararlo aunque duela á muchos: 
la desigualdad de la mujer no tiene otros mo-
tivos q u e el abuso de la fuerza, el ciego egoís-
mo de l hombre y las preocupaciones más cra-
sas, n i otro objeto que perpetuar un privilegio 
odioso y desmedido en favor del sexo que lo 
necesita menos. 

Y I I I 

Toca su vez al divorcio, institución que en-
tre nosotros, como es bien sabido, no rompe 
el vínculo del matrimonio, que es indisoluble, 
art. 155, Cód. Civ.; el divorcio, según nuestras 



leyes, suspende simplemente algunas de las 
obligaciones civiles de los cónyuges, art, 226, 
idem, quienes pueden reunirse de común acuer-
do en cualquier tiempo, art. 237, idem. 31 

La condición excesivamente inicua de la 
mujer que he deplorado en mis estudios an-
teriores, aparece aquí con una injusticia más 
execrable todavía. 

El segundo art., el 227, del capítulo respec-
tivo del Cód. Civ., enuncia de una manera ge-
neral en su frac. I, que el adulterio de uno de 
los cónyuges es causa legítima de divorcio; 
pero hay que saber desde ahora, como se ve-
rá luego, que el del marido no lo es sino ex-
cepcionalmente. 

Asienta la frac. I del mismo art., que la mu-
jer, por tener u n hijo ilegítimo durante el ma-
trimonio, concebido antes de celebrarse el con-
trato, dará causa irremisible al divorcio; el 
hombre, en cambio, podrá engendrar antes 
del matrimonio cuantos hijos le plazcan, y 
reconocerlos libremente durante él. 

Esa desigualdad era forzosa para guardar 
consecuencia al mil veces criticable art. 228, 
Cód. Civ., que en su dominio quita todas las 
trabas al hombre para que cometa los adul-

31 ' L a r e c o n c i l i a c i ó n de los cónyuges , dice el a r t . 241, 
idem deja s in efecto u l t e r io r l a e j ecu to r i a que dec la ro el 
d ivorc io , l 'one tan ih ién t é r m i n o al ju ic io , si a u n se es tá 
ins t ruyendo; pe ro los i n t e r e sados debe rán d e n u n c i a r s u 
n u e v o a r reg lo al juez , s in q u e l a omis ión de e s t a n o t i c i a 
de s t ruva los efectos p r o d u c i d o s p o r la reconci l iac ión ." 

teños que quiera, excepto los abominablemen-
te escandalosos, y pena á la mujer en todo 
caso con el divorcio; esto es atroz é inhumano: 
se obliga á la esposa honesta no sólo á que 
continúe hac iendo vida común con el hombi'e 
á quien aborrece porque la ha engañado, y 
cuya mera presencia tiene que hacerla sufrir; 
sino que además se la sujeta á todas sus exi-\ 
gencias, aún á l a s más ignominiosas y bruta-
les, cosa que es verdaderamente espantosa,... 
E n las épocas d e atraso los tormentos se de-
cretaban contra el que se creía culpable; hoy, 

' época de las luces, se dictan contra la mujer 
infeliz cuya inocencia no ha sido jamás punto 
de duda. "La m u j e r es la única persona, ob-
serva Stuart Mili , que, exceptuados los hijos, 
después de h a b e r probado ante los jueces que 
ha sufrido u n a injusticia, sea vuelta á poner 
bajo la mano del culpable." Adúcese como 
motivo del art ículo en cuestión y del 816, Cód., 
Pen., que impone á la mujer en caso de adul-
terio penas m u c h o mayores que al hombre, 
que el adulterio de aquélla causa peores ma-
les que el de éste; yo también creo lo mismo, 
sabiendo que esto es un efecto necesario de 
las estúpidas costumbres que reinan en con-
tra de la mujer, las cuales llegan hasta obli-
gar al hombre á matar á la esposa que lo en-
caña La ley no debe en santa justicia 
amamantar costumbres tan nocivas; su misión 



es combatirlas hasta hacerlas desaparecer, im-
plantando instituciones liberales que derra-
men la luz en los cerebros de las masas, y no 
respetarlas, porque entonces la civilización se 
paraliza. Ni la Naturaleza misma debe ser ob-
jeto de respeto; ya he asentado que el fin cons-
tante de la civilización consiste precisamente 
en modificarla, mejorándola en todo lo que 
tiene de vicioso, y ahora añadiré con Stuart 
Mili: "la doctrina de que el hombre debe se-
guir la Naturaleza, ó en otros términos, que 
debe hacer del curso espontáneo de las cosas 
el modelo de sus propias acciones voluntarias, 
es irracional é inmoral: Irracional, por-
que toda acción humana, cualquiera que sea, 
consiste en cambiar el curso de la Naturaleza, 
y toda acción útil en mejorarla: Inmoral, por-
que el curso de los fenómenos naturales está 
lleno de acontecimientos, que, cuando son el 
efecto de la voluntad del hombre son dignos 
de execración, y cualquiera que se esforzare en 
sus actos para imitar el curso natural sería 
umversalmente considerado como el más mal-
vado de los hombres." 

Pero volviendo al hecho de que el adulterio 
de la mu je r cause peores males que el del hom-
bre, manifestaré que no es de ningún modo bas-
tante para demostrar que el legislador deba en-
sañarse en contra de la mujer, sin investigar 
previamente si estuvo en la mente de ésta cau-

sar todos los males que resultan:32 la verdadera 
justicia, cuyo objeto supremo es la corrección, 
no mira otra culpabilidad que la que existe en 
el individuo mismo, ni decreta sus penas te-
niendo por criterio los males que se causan ó 
dejan de causarse, porque si procediera así, 
tendría que tratar igualmente al salteador de 
caminos que mata premeditadaSnente por ins-
tintos criminales, y al hombre honrado que ma-
ta una sola vez en su vida, impelido de una 
manera irresistible por circunataneias-.cxcul-
pantes. Muchos siglos hace que .dijo Paulo: 
Pcena constituitur ¡n e.mmdationem homimim, L. 
20, D., de pceenis. 

H a y que saber además, que el hombre puede 
quejarse siempre de adulterio ante las autori-
dades del ramo penal, y que la mujer lo podrá 
únicamente en tres casos: Primero, cuando su 
marido lo cometa en el domicilio conyugal: se-

32 El i l u s t r a d o ju r i sconsu l to D. Antonio M a j t n w z deOas-
tro, P r e s i d e n t e de l a Comisión enca rgada de f o r m a r el Có-
diKO Penal , a l defender en su Exposic ión de mot ivos las 
nenas ta i e x a g e r a d a s que se imponen á la m u j e r adul te ra , 
se expresa S k " . 7 . . si no se puede negar que mora lmen te 
h a b í a n do, cometen igua l f a l t a el m a r i d o y la m u j e r a d ú l -
teros , no s i n p o r cierto igua les las c0n«ec»enc«a« pues aqué l 
oueda i n f a m a d o , con razón ó sin el la , por la ml ide l iaau a t 
«u consor te y la repu tac ión de ésta no se empana por l a s 
t a i t a s de su mar ido : la m u j e r a d ú l t e r a d e f r a u d a su h a b e r * 
sushMos legí t imos , in t roduc iendo herederos ex t raños en la 
familVa, v es to no sucede con el adú l t e ro que t iene lu jos 
f u w a de su matr imonio."—No p u e d e d f ' r s f h o v ^ a d a la 
l i b r e t e s tament i facc ión . que la mu je r d e f r a u d e el haber a e 

l 0 E s ' f e s e n t i r s e que nues t ro Código Pena l , al que el Sr . Mi-
n i f t r o D J o a q u í n Baranda l l amó m u > - J » » 1 » ^ « ^ " , . ^ 
cu lar de26 d e Mayo de 1881, monumento de legislación, haya 



gando, cuando lo cometa fuera de él con una 
concubina: tercero, cuando el adulterio cause 
escándalo, sea quien fuera la adúltera y el lu-
gar en que el delito se cometa, Cód. Pen., art. 
821. 

I X 

No me restan por estudiar, sino los arts. 343 
y 345, Cod. Civ., cuyos preceptos, se prohibe ab-
solutamente la investigación de la patern idad 
el hijo tiene derecho de investigar la materni-
dad......33 constituyen una violación flagrante 
de toda moralidad y justicia, una impunidad 
más para el libertinaje de los hombres perver-

a d o p t a d o no sólo en el adu l te r io , sino a d e m á s en o t ros mu-
e h o s p u n t o s , el v ic ios ís imo cr i ter io de m e d i r sus penas pol-
los m a l e s causados , independien temente de l a intención del 
cu lpab le : es tos males, cons iderados asi, se rv i rán 110 m á s que 
pa ra fijar l a indemnizac ión civil en los casos en que sea po-
siple . E n t r e los a r t í c u l o s semejantes al 816, están el 376, 
434, 402, f r acs . I, II , IV y VI, 472, 483, 495, 527, 544, etc., etc. 

33 P a r e c e á p r i m e r a v i s t a que la ley 110 pe rmi te invest i-
g a r l a m a t e r n i d a d sino excepcional mente, c u a n d o dice que 
el h i j o p o d r á hace r lo sólo en el caso de que concur ran l a s 
dos c i r c u n s t a n c i a s s iguientes : 1. Que t e n g a á su f a v o r l a po-
sesión de e s t a d o de l u j o na tu ra l de la persona cuyo recono-
c imien to r e c l a m a : II . Que ésta 110 esté l i g a d a con v ínculo 
c o n y u g a l al t i empo de l a reclamación; pe ro si se observa, 
se d e s c u b r i r á que es tas dos c i rcuns tanc ias concur ren siem-
p r e en t o d o s los casos de ma te rn idad i l eg i t ima , pues es ex-
t r e m a d a m e n t e r a r o que una m a d r e a b a n d o n e á su h i j o y le 
n i i ' g u e c l t r a t a m i e n t o de ta l , y lo es m á s todav ía que ha-
b iéndo lo t e n i d o pueda cont raer ma tnmoUio . 

tidos, y un nuevo golpe para la ya tan triste 
condición de la mujer. Esta, sin otros medios 
de subsistencia que los m u y limitados y mi-
serablemente productivos que no le arrebata 
el hombre, tendrá que cargar con la pesa-
da y dificilísima obligación de mantener y edu-
car á los hijos de los seductores que la enga-
ñaron, v la abandonaron después de hacerla 
víctima de sus pasionés criminales. \7 no se 
alegue que esa iniquidad la requiere de una 
manera indespensable la dificultad que existe 
p a r a comprobar la paternidad, porque seme-
jante razón daría motivo á lo más para exigir 
condiciones rigurosas en la prueba, pero no 
para negarla: si la ley tuviera que obrar asi, 
deteniéndose ante las dificultades, casi no ha-
bría entonces un solo acto que alcanzase exis-
tencia legal, porque casi no hay uno solo que 
sea susceptible de una prueba verdaderamen-
te directa. Menos todavía podrá alegarse que 
permitir la investigación de la paternidad es 
lo mismo que exponer á los ricos, á los pode-
ros, á merced de las madres ambiciosas, y dar 

origen á procesos llenos de escándalo ¡Que 
consideración tan caritativa! Los ricos, los po-
derosos, necesitan protección contra sus terri-
bles enemigos, las mujeres débiles y desvalidas. 

Laurent, después de pedir la investigación 
de la paternidad en nombre de los derechos 
del hijo, añade: "En cuanto al escándalo, casi 



GENARO GARCIA fv.v: ->> r.ggfc "c . 

no nos conmueve, porque los que se quejan 
de él son de ordinario los culpables; si hav 
mujeres desvergonzadas, hay también hombres 
infames, son los que Vauvenargues l lama la 
canalla dandi." 

Garantiza la ley el bienestar egoísta de Ies 
potentados, arrojando el hambre y la desespe-
ración sobre los hijos sin culpa y sobre las po-
bres mujeres, que, una vez deshonradas, quedan 
proscritas de toda buena sociedad y de todo 
templo de trabajo, y sin otro porvenir que el 
de la prostitución ó algún mal peor, como el 
aborto, la exposición ó el abandono de niños, 
el infanticidio, el suicidio, etc., etc.; las esta-
dísticas comprueban plenamente mi aserción. 

N O C I O N E S 

DE 

DERECHO USUAL. 
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Queda asegurada la propiedad literaria 
de esta obra conforme a la ley. 

P O N D O H I S T O R I C O 

R f G A R D O C O V A R R U B I A S 

Talis. Linotipográficos de H. Barrales Sucr.—Donceles 63. 

D E R E C H O U S U A L 

Se reputa que nadie ignora la 
ley: no existe adagio más em-
bustero, más pérfido, ni más no-
civo; casi todo el mundo ignora 
la ley, porque no se habla de 
ella en la escuela. 

Adolphe Coste. 

I N T R O D U C C I O N 

1.—Si nos i m p o r t a en ex t r emo saber de qué 
m a n e r a es tán o rgan izados nues t ros poderes públ icos 
y cuáles son los p r inc ip ios que r i g e n los derechos 
y obligaciones del h o m b r e y de l c iudadano f r e n t e 
a f r e n t e d e ta les poderes , no p u e d e in te resa rnos 
menos conocer cuáles son las r eg l a s que es tablecen 
los derechos y obl igaciones que t enemos f r e n t e a 
f r e n t e de los ind iv iduos par t i cu la res . - L a u t i l idad 
de es tas reg las es capi ta l , p o r q u e a ellas debe su je-
t a r s e casi toda n u e s t r a conduc ta , con t inuamen te 
r e l ac ionada con los demás ind iv iduos par t i cu la res . 
Tales r eg l a s cons t i tuyen lo que se l lama D e r e c h o 
U s u a l . 

2 .—Adver t i r emos desde luego que el D e r e c h o 
U s u a l se d ivide en t r e s g r a n d e s r a m a s : 



P r i m e r a — E l Derecho Civil, que t r a t a de 
nuest ra p rop i a personal idad, de la familia, de los 
menores y demás incapaces, de los bienes de la 
propiedad y de las sucesiones o herencias. 

Segundo.—El Derecho Mercantil que indica 
quiénes son comerciantes, reg lamenta el comercio 
terrestre y mar í t imo y fija la t ramitac ión que hay 
que dar a las quiebras. 

Tercera.—El Derecho Penal, que define las 
f a l t a s y los delitos, señala las penas que deben 
imponerse a quienes cometen u n a s y otros y estable-
ce la indemnización civil en mate r ia criminal. 

Estas t r e s ramas comprenden, .además, ciertas 
reglas que n o r m a n los juicios o procedimientos que 
h a y que segui r p a r a hacer efectivos los preceptos 
que cada u n a de ellas enuncia. Así, el Derecho 
Civil y el Derecho Mercantil nos enseñan las reglas 
a que debemos su je ta rnos pa ra hacer valer nuestros 
derechos a n t e los t r ibunales establecidos por la ley, 
en tanto que el Derecho Penal establece los prin-
cipios conforme a los cuales hay que perseguir y 
castigar a los delincuentes y obligarlos a que in-
demnicen a sus víctimas. 

3 .—Entre nosotros, lo mismo que en todas las 
naciones civilizadas, existen dist intas leyes ba jo los 
nombres de Código Civil, Código de Comercio y 
Código Penal, u otros nombres análogos, en las que 
se han p romulgado respect ivamente los preceptos 
del Derecho Civil, del Derecho Mercantil y del 
Derecho Penal, volviéndolos de este modo obliga-
torios. Debemos ci tar también aquí la ley l lamada 
de Relaciones Familiares que, como su nombre lo 
indica, cont iene preceptos relativos a la organización 
de la fami l ia . Al lado de dichas leyes existen otras 
dos l lamadas Código de Procedimientos Civiles y 

Código de Procedimientos Penales, que contienen 
las reglas que norman respectivamente los juicios 
civiles y penales. Los preceptos relativos a l o s 
juicios mercanti les están consignados en el propio 
Código de Comercio. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Qué se entiende por Derecho U s u a l ? 
2 .—¿En cuántas partes se divide é s t e? ¿ C u á l e s e l 

objeto de las reglas de procedimientos que comprenüe cada 
una de estas tres pa r t e s? 

3.—¿ De qué modo se han hecho obligatorios los p r i n -
cipios del Derecho Usua l? 



D E R E C H O CIVIL 

SECCION PRIMERA 

DE LAS PERSONAS 

CAPITULO I 

DEL REGISTRO CIVIL Y DE SU UTILIDAD 

1.—gi examinamos las diversas circunstancias 
que fo rman en cualquier país el modo especial de 
ser de cada persona, y a se t r a t e de sus relaciones con 
los poderes públicos, ya de sus relaciones con los 
individuos par t icu lares , veremos luego que va r í an 
ex t raord ina r i amente ; así, en tan to que un e x t r a n j e r o 
no puede votar aquí en las elecciones populares, u n 
ciudadano mexicano sí lo puede ; y mient ras que un 
menor de edad está sometido a la au tor idad pa te rna , 
o a la ele su tu tor , un mayor de edad no está some-
tido a ninguna autor idad. Ahora bien, llámase 
estado de una persona el conjunto de las diversas 
circunstancias que forman su modo especial de ser 
en la sociedad, esto es, la condición o manera en 
que vive o está. 

2.—Importa dis t inguir el estado político del 
estado civil. El pr imero se refiere a nues t ras reía-



eiones con los poderes públicos y está constituido 
por las cual idades de nacionalidad y de ciudadanía. 
El segundo se refiere a nuestra vida pr ivada. Aquí 
nos ocuparemos únicamente del estado civil, por 
quedar reservado el estado político al Derecho 
Constitucional. 

3.—Los principales hechos que dan origen al 
estado civil son los t res s iguientes : el nacimiento, 
que es el pr incipio no sólo de nues t ra vida física, 
sino también de nues t ra vida socia l ; el matrimonio, 
cont ra to por el cual el hombre y la m u j e r se unen 
pa ra f o r m a r una f ami l i a ; y el fallecimiento, por 
último, con el que necesar iamente cesan todos nues-
tros derechos y obligaciones. E s preciso saber que, 
además de estos tres actos, la ley reconoce otros 
que f o r m a n p a r t e in t eg ran te del estado civil; verbi-
g rac ia : la minoría de edad, a la que se ha impartido 
siempre u n a eficaz pro tecc ión; la adopción, por la 
cual una persona mayor de edad acepta a un menor 
como h i j o ; la emancipación, en cuya vir tud un me-
nor queda libre de la a u t o r i d a d que ejerce sobre 
él su p a d r e o su tu tor , y puede , en consecuencia, 
gobernarse a sí mismo, y, por úl t imo, el divorcio, 
que rompe los vínculos exis tentes en t re dos esposos. 

4.—Fácil nos será ahora comprender qiie de 
cada uno de los actos del es tado civil dimanan 
múl t ip les derechos y obligaciones de capital impor-
tancia ; ve rb ig rac i a : el mat r imonio impone al ma-
rido la obligación de pro teger a su mujer , y la 
filiación da a los h i jos menores de edad el derecho 
de que su padre los al imente y eduque conveniente-
mente. Siendo así nada tiene de ex t raño que con el 
objeto de fijar de una m a n e r a autént ica cuándo 
comienzan y cuándo concluyen t a les derechos y tales 
obligaciones, y dar les al mismo t iempo fuerza y 

eficacia, el clero en un principio y poster iormente 
los poderes gubernat ivos, hayan cuidado de regis t rar 
solemnemente los hechos que consti tuyen el estado 
civil. E n t r e nosotros, el clero católico estuvo en-
cargado du ran t e largos años de hacer este reg i s t ro ; 
mas una vez que nuestro gobierno declaró la sepa-
ración de la Iglesia y del Estado, el registro del 
estado civil dependió exclusivamente de las autori-
dades civiles; de suerte que hoy por hoy tenemos 
consignado en nuestra Constitución el siguiente 
p recep to : El matrimonio es un contrato civil. Este 
y los demás actos del estado civil de las personas, 
son de la exclusiva ccmpetencia de los funcionarios 
y autoridades del orden civil. 

5—Las inscripciones hechas por los funcionarios 
y autoridades del orden civil para dejar registrados 
los actos a que venimos refiriéndonos, se llaman 
actas del estado civil. 

Les funcionarios o autoridades encargadas de 
redactar dichas inscripciones, reciben el nombre de 
jueces del estado civil. 

6.—La ley del 14 de diciembre de 1874, que 
establece las bases a que t ienen que suje tarse todos 
los Es tados de la República cada vez que quieran 
reg lamenta r el registro de los actos del estado civil, 
previene fundamen ta lmen te que el servicio de regis-
t ro sea en te ramente gratuito para el públ ico; que a 
nadie se le niegue copia de lo asentado en las actas 
del registro civil, y que éstas const i tuyan la única 
prueba del estado civil ele las personas. 

7.—Debido al regis t ro de los actos del estado 
civil, los múlt iples derechos y obligaciones que 
dimanan de ellos quedan solemnemente consignados 
y a salvo, en consecuencia, de error, de la mala f e 



y d e cualquier otro accidente adverso. Pedro, hombre 
rico, se casa y tiene h i jo s ; opor tunamente cuida de 
reg is t ra r , t an to su matr imonio como el nacimiento 
de sus h i jo s ; muere, y aunque no hace testamento, 
•su esposa e h i jos heredan sin la menor dificultad la 
fo r tuna cuantiosa que d e j a ; pa ra log ra r esto, exhi-
ben simplemente u n a copia de las actas del registro 
civil, en las que consta de una m a n e r a autént ica que 
ellos son los par ientes más al legados a Pedro y, por 
t a n t o , las personas a quienes corresponde la heren-
cia Por lo contrario, muere P e d r o sin haber regis-
t rado su matr imonio ni el nacimiento de sus hi jos 
p o r negligencia o descuido; su esposa e hi jos no 
heredan entonces la g ran f o r t u n a que deja , porque 
les es imposible p roba r su inmediato parentesco con 
l edro ; quedan en t regados así a la miseria. Este 
e jemplo basta pa ra comprender que no es sólo con-
veniente, sino necesario, el regis t ro de los actos del 
estado civil. 

8.—La ley, a fin de evi tar los inmensos males 
que ocasiona la f a l t a de regis t ro de los actos del 
estado civil, ordena de una manera t e rminan te que 
el registro del nacimiento de un niño o n iña debe 
hacerse den t ro de los 15 días siguientes, en la oficina 
del regis t ro civil, por el pad re o, en su defecto por 
cualquiera de las personas que h a v a n asistido al 
nac imiento ; que las personas que p r e t e n d a n contraer 
matrimonio, deben presentarse an te el juez del esta-
do civil p a r a que este funcionar io tome nota de su 
pretensión y proceda a l lenar las fo rma l idades ne-
cesarias. y que los dueños, jefes, admin is t radores o 
hab i tan tes de la casa en que se verif ique un falle-
cimiento, t iene obligación de da r aviso al propio 
j uez den t ro de las 24 horas siguientes. 

La fa l ta de cumplimiento de las anter iores 

obligaciones la castiga la misma ley con la pena d e 
mul ta o de prisión, según la gravedad del caso. 

9.- -Nos queda por indicar que las actas del 
estado civil, una vez extendidas, no pueden rectifi-
carse ni modificarse, sino en vi r tud de sentencia 
judicial y previo el juicio correspondiente seguido 
por la persona interesada. 

CUESTIONARIO 

1-—¿Qué se entiende por estado de una pe r sona? 
2 . — ¿ E n qué se divide é s t e ? ¿ Q u é es lo que const i tuye 

el estado polí t ico? ¿ Q u é es lo que constituye el estado 
civil? 

3 .—¿Cuán tos y cuáles son los hechos que dan origen 
al estado c ivi l? ¿Reconoce otros la l ey? 

4 .—¿A cargo de quién ha estado el registro c iv i l? 
¿ Q u é dispone nues t ra Constitución acerca del pa r t i cu la r? 

5 . — ¿ Q u é se entiende por actos del registro civil? ¿ A 
qué personas se da el nombre de jueces del estado c ivi l? 

6 .—¿Cuáles son las bases que establece la ley de 14 
de diciembre de 1874 respecto del registro c ivi l? 

7 . — ¿ C u á l es la utilidad que éste p roduce? 
8 .—¿De qué manera procura remediar la ley la falta 

de registro de los actos del estado civil? 
9.—¿ De qué manera pueden rectificarse o modificarse 

las actas del estado c ivi l? 



CAPITULO I I 

DEL M A T R I M O N I O Y D E L DIVORCIO 

I .—El matr imonio es el cont ra to en vi r tud del 
cual un hombre y una m u j e r se unen con vínculo 
sancionado por la ley, a fin de gua rda r se mutuamen-
te fidelidad, socorro y asistencia. Es te contra to 
const i tuye la fami l ia . 

2-—Exige la ley, p a r a que dos personas puedan 
con t r ae r ma t r imon io : 

T.—Que el hombre sea mayor de 16 años y la 
m u j e r mayor de 14. La ley comprende que ni el 
hombre ni la mu je r , si se casaran antes de cumplir 
esta edad, podr ían f o r m a r y dir igir debidamente a 
u n a famil ia . 

II .—Que ambos cont rayentes convengan en to-
marse respect ivamente por mar ido y por mujer , sin 
que se ejerza sobre ellos n inguna coacción ni vio-
lencia. El matr imonio , como todo contrato , no 
podr ía celebrarse sin el libre consentimiento de las 
pa r t e s con t ra tan tes . Por esto es nulo el matr imonio 
celebrado con u n demente, que a causa de su enaje-
nación carece de voluntad , o con una persona a 
quien se a r r a n c a su consentimiento por medio de la 
violencia o de una amenaza grave. 

I I I .—Que igualmente pres ten su consentimiento 

los padres o tu tores de quienes dependan los cori-
t rayentes , en el caso de que éstos sean menores de 
edad. Cuando las personas que desean cont raer 
matr imonio no han llegado a la mayor edad, fácil-
mente se ciegan por la pasión y no ven si la unión 
que pre tenden les es provechosa o no. Pa ra garan-
tizar, pues, el porvenir de los menores, la ley pro-
hibe a éstos que cont ra igan matrimonio sin obtener 
previamente el consentimiento de los padres o tuto-
res de quienes dependen, pad re o tutores que, por 
su experiencia y desapasionamiento, sí están en 
apt i tud de juzgar si la unión susodicha es convenien-
te o no. 

IV".—Que ninguno de los cónyuges esté unido 
ya en matr imonio con una tercera persona viva aún. 
Si la ley no dispusiese esto, cualquiera persona ca-
sada quedar ía expuesta al abandono inmotivado de 
su cónyuge, cuando éste t r a t a r a perversamente de 
contraer un nuevo matrimonio. 

V.—Que los cónyuges no estén ligados entre sí 
por íntimo parentesco. Salta a la vista que el 
matr imonio de los padres con los hijos, o el de los 
hermanos entre sí, sería una mons.ruosidad que 
acabar ía con los santos lazos de mutuo respeto que 
deben l igar siempre a los miembros de una familia . 

VI.—Que el matr imonio se celebre con todas las 
formal idades prescri tas por la ley. Na tu ra l es que 
un cont ra to de t an t a importancia y t rascendencia 
como el matr imonio, base de la familia y de la so-
ciedad, quede su je to a formal idades estr ictas que 
establezcan de una manera solemne y durable el 
f u t u r o estado civil de los cónyuges. 

3.—Sólo hasta que estén llenadas las anter iores 
condiciones se puede verificar el matrimonio. Es te 
da origen a ciertos derechos y obligaciones, que, 



para mayor clar idad, dividiremos en las t res siguien-
tes ca tegor ías : 

I.—Obligaciones recíprocas de los cónyuges. 
TI.—Derechos confer idos al marido sobre la per-

sona de la mujer. 
III.—Derechos conferidos a los mismos cónyuges 

sobre la persona y bienes de los hijos. 
Estud ia remos en este capítulo las dos pr imeras 

ca tegor ías y dedicaremos el siguiente a la tercera. 
4.—A dos reglas pueden reducirse las obliga-

ciones recíprocas de los cónyuges : 
I .—Los esposos deben guardarse mu tua fideli-

dad. Ninguno de ellos podrá , como ya lo indica-
mos, celebrar nuevo matr imonio mient ras no ter-
mine el pr imero por divorcio o por muer te del otro-
cónyuge. 

II .—El mar ido está obligado a proteger y mi-
n i s t r a r alimentos a su m u j e r , la cual debe, a su vez, 
si t iene bienes propios, alimentar a su mar ido en 
el caso de que éste carezca de bienes y esté impedido 
de t r a b a j a r . Así lo exigen el socorro y asistencia 
que los esposos t ienen obligación de pres tarse recí-
procamente . 

5.—La ley ha dado al mar ido el ca rác te r de jefe 
de la famil ia y por t a l motivo le ha concedido ciertos 
derechos sobre la muje r . H a t ra tado , no obstante, 
de establecer la igua ldad de ambos cónyuges dentro 
del matr imonio, y les ha reconocido, así, la misma 
au to r idad y consideración, a fin de que puedan lle-
n a r debida y rac ionalmente su misión. 

De aquí las siguientes reg las : 
I. La m u j e r debe vivir con su mar ido y seguir-

lo adondequiera que éste establezca su residencia. 
No está obligada a ello, sin embargo, cuando el 
mar ido t ras lade su residencia a un país ext ran-

jero, donde la esposa quedaría quizá expuesta a 
grandes penalidades, o a un lugar insalubre o in-
adecuado para la posición social de la misma 
esposa. 

IT.—Ambos cónyuges deben ponerse de acuerdo 
para todo lo relat ivo a la educación de los hi jos 
y a los bienes de éstos. 

I I I .—La m u j e r puede, si es mayor de edad, 
comparecer en juicio por sí o por procurador, ad-
quirir por t í tulo oneroso o lucrativo, ena jenar sus 
bienes u obligarse; pero no cont ra tar con su marido. 

6—-De la propia noción que hemos dado del ma-
trimonio en el pá r r a fo lo. de este capítulo, resulta 
que el fin esencial que persiguen los cónyuges al 
unirse, es completarse uno con o t ro y t r a b a j a r de 
acuerdo p a r a su común felicidad. Si un matrimonio 
no logra realizar este fin y, por lo contrario, en-
ciende la discordia o el odio entre los esposos, na 
existe ya razón a lguna pa ra que éstos permanezcan 
unidos; antes bien, deben separarse para evitar in-
cesantes reyer tas que har ían del hogar conyugal un 
lugar de perpe tuo desorden y escándalo. Es ta sepa-
ración o disolución del vínculo matrimonial , consti-
tuye ent re nosotros el divorcio. 

7.—La comunidad de vida que forma el objeto 
principal del matrimonio, se hace efectiva, por medio 
de las obligaciones impuestas a los cónyuges-; así, 
ambos deben pres tarse fidelidad, socorro y asisten-
cia; la m u j e r debe vivir con su marido, y éste debe 
mantenerla en . su casa, etc. Si cualquiera df> los 
cónyuges no cumple con sus obligaciones, el fin del 
matrimonio no se realiza, y, por tanto, el otro cón-
yuge debe tener derecho para pedir el divorcio. La 
ley, de acuerdo con esto, enumera las diversas cau-
sas que pueden motivar el divorcio, de las cuáles 

D. U.—2. 



«citaremos las siguientes: fa l ta de fidelidad; abando-
no del domicilio conyugal sin jus ta causa; sevicia, 
amenazas o injurias graves de un cónyuge para con 
el otro, v el vicio incorregible de embriaguez 

Como podría suceder que los esposos no inten-
tasen j amás el divorcio, a pesar de que existiera 
en t r e ellos una o varias de las causas a que aca-
bamos de referirnos, y prefiriesen llevar una vida 
de continuo sufrimiento, antes que decir y entregar 
a la maledicencia pública el origen de su discordia, 
l a ley ha dispuesto que el divorcio pueda verificarse 
po r consentimiento mutuo de los cónyuges, sin que-
tengan que aducir n inguna otra causa que no sea 
su propia voluntad de separarse; de está suerte dos 
esposos cuva vida en común les sea insoportable, 
pueden divorciarse sin necesidad de hacer publicas 
.sus fa l tas . 

El divorcio se verifica, en consecuencia, o bien 
por alguna de las causas que expresamente deter-
mina la ley, o bien por consentimiento mutuo de los 
cónyuges. 

8 _ R é s t a n o s indicar cuáles son las modificacio-
nes que suf ren los derechos y obligaciones de los 
cónyuges una vez que se lia realizado el divorcio: 

I .—Los bienes comunes se dividirán entre los 
•cónyuges; la esposa, si no dió causa al divorcio, 
. t iene derecho a que el marido le ministre alimentos 
mien t r a s ella viva honestamente, y ambos deben 
con t r ibu i r , en proporción a sus bienes, a la sub-

s i s t e n c i a y educación de los hijos. 

,11.—El cónyuge que haya dado causa al divor-
c io , pierde todo lo que le hubiere donado o prome-
t ido su consorte u ot ra persona en consideración 
a é s t e ; en tanto que el cónyuge inocente conserva 
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CAPITULO I I I 

DE LA PATRIA POTESTAD 

l .—Si no se al imentase al hombre du ran t e sus 
primeros años, ni se le rodeara de cuidados solíci-
tos, perecería indefect iblemente, porque no podr ía 
procurarse por sí mismo nada de lo mucho que es 
indispensable pa ra su subsistencia ; de aquí que se 
imponga a los padres la obligación ele proporc ionar 
a sus hijos menores, alimentos, vestidos, habitación 
y asistencia en caso de enfermedad. Pero si los 
padres se l imitasen a esto y no educaran a sus hi jos 
corrigiendo sus defectos, infundiéndoles buenos sen-
t imientos y dándoles instrucción, n i administrasen, 
además, sus bienes, estos h i jos nunca l legarían a ser 
út i les a la sociedad ni a su familia, porque, sin 
produci r nada, gas tar ían locamente su fo r tuna y 
adqui r i r ían hábitos perniciosos no cont rar res tados a 
t iempo. La ley ha tenido, pues, que conferir ciertos 
derechos a los'padres, para que puedan gobernar a 
la persona y bienes de sus hijos; esos derechos for-
man lo que se llama patria potestad. 

' 2.—La pa t r i a potes tad se ejerce 110 sólo por los 
padres, sino también por los abuelos, a f a l t a de 
aquéllos. 

3.—Si las personas que ejercen la pa t r ia potes-

obligados a respetar v honrar » 1 « J ' 
eiercen la n a t n a J + + T - ? l a s P e r s ° n a s que ejercen la pa t r i a potestad, a vivir a su lado v n nn 
contraer compromiso alguno ni comparecer e / j u i c i o 

nertn 7 L U c } ° S d e l a P a t r i a potestad res-pecto a las personas de los hijos. 
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 n
p a t l í a p o t e s t a d t i e n e también efectos con 

relación a los bienes de los hijos. Conforme a la 
ley, los que ejercen la pa t r ia potestad son los re-
presentantes de los menores que están sujetos a ésta 
y t ienen la administración de los bienes pertene-
cientes a estos mismos menores. 

A fin de remunerar de algún modo a las perso-
nas que tienen esa patr ia potestad, la lev les con-
cede la mitad de los f ru tos que produzcan los bienes 
que pertenecen a los menores y que ellas administran. 

general , los que ejercen la patr ia potestad 
nunca pueden enajenar los bienes inmuebles y 
muebles preciosos de sus hijos, cuya administración 
les corresponda, si no es por causa de absoluta ne-
cesidad o de evidente ut i l idad y con autorización 
jud ic ia l ; deben de entregar a sus hijos, luego que 
se emancipen o alcancen la mayor edad, todos los 
bienes y f r u t o s a que tengan derecho. No se puede 
pedir a los padres , 

sin embargo, en ningún tiempo, 
cuenta de su administración, sino respecto a los 
bienes y f ru tos que 110 les pertenezcan. 

5.—Una persona mayor de edad puede adquirir 
la pa t r i a potestad sobre un menor que no sea hi jo 
suyo, adoptando a éste; de tal modo, aquélla asume 
todos los derechos que un padre tiene y contrae las 
obligaciones que pa ra el mismo existen, respecto de 
un verdadero hijo. 



La adopción es, po r tanto, una inst i tución muy 
útil , pues consagra ante la ley lazos de afecto' que 
pueden exist ir de hecho ent re dos personas, y hace 
que la misma ley considere dichos lazos como los que 
existen en t re padre e h i jo verdaderos. 

6.—La pa t r i a potes tad se acaba por muer te del 
que la ejerce, si no hay o t ra persona en quien reeaiga, ( 
por la emancipación del h i jo y por su mayor edad.* 
Se pierde cuando el que l a e jerce es condenado a la 
pé rd ida de este derecho, t r a t a con excesiva severidad 
a sus hijos, no los educa, les impone preceptos 
inmorales o les da e jemplos corruptores , o en caso 
de divorcio, si en la sentencia respect iva se declara 
que ha dado causa a él la persona que la ejerce. Y 
por último, se suspende po r incapacidad o ausencia 
del padre1 y por sentencia condenatoria que imponga 
como pena la suspensión. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Qué se entiende por patria potes tad? 
2 .—¿Por quiénes se ejerce é s t a? 
3 .—¿Cuáles son sus efectos respecto a la persona de 

los h i j o s? 
4 .—¿Cuáles son sus efectos respecto a los bienes de 

éstos ? 
5 .—¿Qué se entiende por adopción? 
6 .—¿Cómo se acaba la patria potes tad? ¿Cómo se 

p ie rde? ¿Cómo se su spende? 

CAPITULO IV 

DE LA TUTELA 

1.—Es f recuen te que los menores carezcan de 
persona que ejerza sobre ellos la pa t r ia potestad, 
ya porque hayan muerto todos sus ascendientes, ya 
por cualquiera o t ra causa ; no es menos común que 
existan individuos mayores de edad que, por tener 
pe r tu rbadas sus facul tades mentales, estén imposi-
bilitados p a r a gobernarse por sí mismos. Mas la ley 
ha cuidado de que la persona y bienes de esos me-
nores y de estos últ imos individuos no queden des-
amparados, y al efecto, ha establecido la tutela, que 
tiene po r objeto la guarda de la persona y bienes, 
tanto de los menores que carezcan de ascendiente 
que e jerza sobre ellos la patria potestad, como de 
los mayores de edad que estén privados de inteli-
gencia por locura, idiotismo o imbecilidad, y de los 
sordomudos que no sepan leer ni escribir. 

2.—Propiamente, la tutela se desempeña no sólo 
por el tu tor , o sea el encargado de cuidar directa-
mente de la persona y bienes de los menores o in-
capacitados, sino también por una tercera persona,, 
a la que se da el nombre de curador, cuya misión 
consiste en vigilar la conducta del tutor y en hacer 
saber al juez cuanto cree, que puede perjudicar al 
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incapacitado o menor. De esta suerte los intereses 
de los tutoreados quedan doblemente garantizados. 

3—Deseando la lev favorecer todavía más a los 
menores e incapacitados, previene que sean nulos 
todos los actos de adminis t ración que e jecuten y 
todos los contra tos que celebren, antes del nombra-
miento del tu tor , si la menor edad o la incapacidad 
eran patentes y notorias en la época en que se eje-
cutó el acto adminis t ra t ivo o se celebró el con t ra to ; 
y que sean igualmente nulos todos los actos de 
"administración" que e jecuten y todos los contratos 
que celebren los menores e incapacitados, después 
del nombramiento del tu tor , si éste no los autoriza. 
Tales disposiciones const i tuyen lo que se l lama esta-
do de interdicción. 

4.—La tute la se confiere por nombramiento tes-
tamentar io , por designación establecida en la ley, 
por elección del menor, confirmada por el juez, y 
por nombramiento exclusivo del juez. Se dice que 
la tutela es testamentaria en el pr imer caso, legí-
tima en el segundo y dativa en los dos últimos. 

5 . La tu te la testamentaria sólo puede ser con-
fe r ida por las personas que ejercen la pa t r ia po-
tes tad y por los individuos que de jan , al morir , al-
gunos bienes a un menor o incapaz ; en este úl t imo 
caso, la tu te la no tiene más objeto que la adminis-
tración de los bienes legados. 

Si no se ha nombrado tu to r tes tamentar io , la 
tu te la legítima del menor corresponde a los herma-
nos de éste, y a f a l t a de hermanos, a los tíos que 
sean hermanos del padre o de la madre del mismo 
menor . . . 

P o r lo que hace a los dementes, idiotas, imbé-
ciles y sordomudos, el marido es tu tor legítimo y 
forzoso de su muje r , y ésta lo es de su m a r i d o ; los 

hijos varones mayores de edad son tutores de su 
padre o m a d r e viudos; el padre, y por su muerte o 
incapacidad, la madre que se conserve viuda, son 
tutores de sus hi jos mayores de edacl o emancipados, 
que no tengan a su vez hi jos varones que puedan 
desempeñar la tu te la conforme a la regla anterior. 

Cuando no hay tu to r testamentario, ni existe 
persona a quien corresponda la tutela legítima, el 
juez designa al individuo que debe desempeñar la 
tutela dativa. Pero si se t ra ta de un menor que 
haya cumplido 14 años de edad, este mismo puede 
elegir a su tutor , y el juez se limita entonces a 
confirmar el nombramiento, si no tiene justa causa 
en contrario. 

6.—Antes de que el tu tor entre a ejercer su 
•cargó, debe caucionar su manejo, constituyendo hi-
poteca o dando fianza, y es preciso, además, que se 
nombre el curador . Hechas ambas cosas, el tu tor 
principia a desempeñar sus atribuciones, quedando 
obligado ante todo a al imentar y educar al menor 
o al incapacitado, a cuidar de su persona, a admi-
nistrar sus bienes y a representarlo en juicio y fuera 
de él en todos los actos civiles, con excepción del 
matrimonio, el testamento y otros actos de la misma 
clase. 

P o r lo que concierne a los bienes, el tu tor está 
obligado asimismo a fo rmar un inventario solemne 
y circunstanciado de cuanto consti tuye el patrimo-
nio del menor o incapaci tado; a no g ravar los bienes 
raíces, sino por causa de absoluta necesidad o evi-
dente ut i l idad para el tutoreado, y previa la con-
formidad del curador y del juez, y a no ena jenar 
dichos bienes, a no ser que la venta se haga en 
subasta pública y judicial. 

7.—La tute la se extingue, ora por muerte , au-



sencia, remoción, excusa o incapac idad del tutor; 
ora por muerte, cesación del impedimento, mayoría 
de edad o emancipación del tutoreado. 

Concluida la tutela, el t u to r está obligado, como 
es na tura l , a en t regar todos los bienes y todos los 
documentos que hubiere recibido en vi r tud de ella. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Qué se entiende por tu te la? 
2 .—¿Por quiénes se desempeña é s t a ? 
3 .—¿A qué se llama estado de interdicción? 
4.—¿Por cuántos y cuáles medios puede conferirse el 

cargo de tutor? 
5.—¿Cuáles son las personas que pueden nombrar tu-

tor testamentario? ¿ A qué personas corresponde la tu-
tela legítima de los menores? ¿ A cuáles corresponde la 
de los demás incapaces? ¿ E n qué casos tiene lugar la 
tutela dativa? 

6.—¿Cuáles son las reglas que rigen el desempeño de 
la tutela ? 

7.—¿Cómo se extingue é s t a? ¿ A qué está obligado 
el tutor una vez que termina su cargo? 

CAPITULO V 

DE LA EMANCIPACION Y DE LA MAYOR EDAD 

1.—La pa t r i a potes tad y la tu te la son insti tu-
ciones que ha establecido la ley para proteger a \a 
persona y los bienes de los individuos que no estén 
en apt i tud de gobernarse por sí mismos; pero como 
es evidente que esta protección debe cesar luego 
que sea innecesaria, resul ta que si un menor llega 
a tener ap t i tud pa ra gobernarse por sí solo, debido 
a que sus f acu l t ades alcancen desde temprano com-
pleto desarrollo, dicho menor quedará libre de todo 
poder extraño, manera única de que pueda ejercer 
con aprovechamiento perfecto la profesión, industr ia 
o t r aba jo que le acomode. Ahora bien, se da el 
nombre de emancipación al hecho en virtud del cual 
se confiere cierta capacidad jurídica a un menor 
para que pueda gobernar libremente a su persona. 

2.—La ley. con la' mira de evitar los abusos a 
que conducir ía la facu l tad ilimitada de emancipación, 
lia ordenado que sólo pueden ser emancipadas las 
personas maycres de 18 años, previo consentimiento 
de éstas y s iempre que el juez competente otorgue 
su autorización. Sin esto podría suceder que un 
mal padre o tu tor , deseando l ibrarse de las cargas 



inherentes a la pa t r i a potes tad o a la tutela, eman-
cipase p r e m a t u r a m e n t e al menor que dependiese de 
él, con lo cual dicho menor quedar ía abandonado a 
sus débiles fuerzas , sin ayuda ni amparo alguno. 

La ley, por o t ra par te , dispone que el matri-
monio del menor produzca de derecho la emanci-
pación de .éste, cualquiera que sea su edad. Si el 
esposo menor continuase su je to a un poder extraño, 
le sería imposible e jercer a su vez la potes tad que 
le confieren las leyes sobre la persona de su muje r 
e hijos, porque no tendr ía l ibertad p a r a dictar opor-
tunamente las disposiciones que juzgase convenien-
tes. Si a su vez, la m u j e r menor de edad, al casarse, 
hubiere de con t inuar su je t a a la pa t r i a potes tad o 
a la tutela , tampoco podría adminis t ra r debidamente 
su casa, educa r a sus hi jos ni menos quedar sometida 
a su mar ido. La buena dirección de un hogar re-
quiere ineludiblemente una amplia libertad de ac-
ción, de que no d i s f r u t a nunca el menor de edad 
no emancipado. Sin embargo, la emancipación del 
casado menor de edad, sólo su r t i r á efecto respecto 
de su persona y no de sus bienes. 

3.—Como el objeto de la emancipación es que 
el menor pueda gobernar l ibremente a su persona, 
puesto que todo menor carece a ú n de la experiencia 
necesaria p a r a l levar a cabo por sí los actos de más 
importancia , la ley prescribe que los emancipados, 
mien t ras no l leguen a la mayor edad, no tengan la 
adminis t rac ión de sus bienes, que queda rán sujetos a 
la vigilancia del que o los que e je rzan la patr ia 
potes tad o la tu te la , v 110 puedan hacer contratos 
que impongan obligaciones o t engan por objeto ena-
jenar . g r a v a r o h ipotecar sus bienes. 

4 — Hase observado que el completo desarrollo 
físico, in te lec tual y moral del hombre, se verifica en 

nuestro país a los 21 años de edad ; las personas 
que l legan a cumplirlos, pueden, por tanto, gobex--
narse por sí mismas. De aquí que los individuos, 
al l legar a d icha edad, queden libres de la pa t r i a 
potestad o de la tu te la a que estaban sujetos ante-
riormente. Con razón, pues, declara nuestro Código 
Civil que la mayor edad, esto es, la plena capacidad 
jurídica, comienza a los 21 años cumplidos. 

5.—Como acabamos de indicarlo, la persona ma-
yor de edad dispone l ibremente de su persona y 
bienes. H a y que saber, 110 obstante, que la ley, 
en atención a la mayor debilidad o inexperiencia 
de la muje r , dispone que las mujeres mayores de 21 
años, pero menores de 30, no pueden de ja r la casa 
paterna sin licencia del padre o de la madre en 
cuya compañía se hallen, si no es pa ra casarse, o 
cuando el padre o la madre hayan contraído nuevo 
matrimonio o ésta observare mala conducta. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Qué se entiende por emancipación? 
2 .—¿En qué casos puede verificarse é s t a ? ¿ Q u e ra-

zones hay para que el matrimonio produzca de derecho 
la emancipación del menor de edad? 

3 .—¿A qué restricciones está suje to el emancipado 
mientras llega a la mayor e d a d ? 

4 . _ ¿ Q u é razones ha tenido en cuenta la ley para 
disponer ' q u e la mayor edad principie a los 21 años cum-
plidos? 

5 . _ ¿ Q u é prescribe la ley acerca de las mujeres ma-
yores de 21 años, pero menores de 3 0 ? 



SECCION SEGUNDA 

D E LA PROPIEDAD 

CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 

1.—Es u n a verdad t r ivial que todo hombre es 
libre para obrar a su gusto, siempre que no infrinja 
la libertad igual de les demás hombres. Sigúese de 
aquí que cada hombre está f acu l t ado pa ra procu-
ra r se cuantas ven t a j a s le sea dado obtener por me-
dio de sus esfuerzos, a condición de que no impida 
a sus semejantes hacer otro tanto. Si un hombre, 
pues, merced a un vigor muscular extraordinar io , a 
u n a inteligencia a l tamente invent iva o a una gran 
dedicación, produce determinados bienes sin perju-
d ica r a ninguna o t ra persona, este hombre tiene 
derecho inconcusamente para disponer de un modo 
exclusivo de tales bienes; podrá, así, o bien aprove-
char los en su propio uso, o bien cederlos a una 
t e r c e r a persona, lisa y l lanamente o ba jo determina-
das condiciones. Este derecho que todo hombre tiene 

para gozar y disponer de los bienes que ha adquirido 
por medio de sus esfuerzos, constituye lo que se 
llama propiedad. 

2 . _ S i los pueblos no reconociesen el derecho de 
propiedad n i lo garantizasen debidamente, n ingún 
hombre q u e r r í a producir nada, sabiendo que estaba 
espuesto a que las autor idades o cualquier individuo 
más f u e r t e que él le arrebatasen el f r u t o de su 
t r a b a j o ; la sociedad se desorganizaría entonces y 
aun podr ía perecer . Felizmente, en nuestros días no 
existe pueblo civilizado que no prote ja el derecho 
de prop iedad . En t r e nosotros, por ejemplo, este 
derecho es tá elevado al rango de garantía individual 
por la Const i tución. Nuestro Código Civil, también 
proclama que la propiedad es inviolable y que no 
puede ser ocupada sino por causa de utilidad pública 
y previa indemnización.. 

3 —Casi es inút i l decir que el derecho de pro-
piedad, como todos los otros derechos, está restr in-
gido por el bien público. De aquí que nuestras 
leyes h a y a n establecido var ias limitaciones a la 
prop iedad ; así, el Es tado puede expropiarnos, como 
acabamos de indicar, por causa de ut i l idad publica y 
mediante indemnización, despojándonos, verbigracia, 
de un t e r r eno donde sea conveniente construir una 
vía f é r rea p a r a mejorar el comercio, la industr ia 
o la a g r i c u l t u r a ; puede igualmente obligar a cual-
quier individuo a que cierre u n a zanja o un pan tano 
de su propiedad , si son perjudiciales a la vida o a 
la sa lud de los vecinos. Pero las restricciones del 
derecho de propiedad deben de estar consignadas 
expresamente en las leyes, porque, de otro modo, la 
propiedad no sería inviolable y, antes bien quedar ía 
sometida al capricho o arbi t rar iedad de las autori-
dades . Por esto dice el Código Civil que la propie-



dad es el derecho de gozar y disponer de una cosa, 
sin más limitaciones que las que fijan las leyes. 

4.—Son obje to de apropiación todas las, cosas 
que no están excluidas del comercio, esto es, las que 
pueden ser poseídas por un hombre exclusivamente, 
y las que la ley no declara irreductibles a propie-
dad particular. Así, cualquier individuo puede adqui-
r ir en propiedad un reloj , un caballo, una casa ; en 
cambio, n inguna persona podrá , verbigracia , apro-
piarse el a i re o la luz del sol, porque es na tura lmente 
imposible, ni los monumentos arqueológicos, porque 
lo p r o h i b e la ley. Hay, por lo mismo, cier tas cosas 
que están fue ra del comercio por su propia natura-
leza, _y ot ras que lo es tán por disposición de la ley. 

5.—Las cosas que pueden ser obje to de propie-
d a d se dividen p r imeramente en bienes muebles, (pa-
labra der ivada de la voz la t ina mobilis, que significa 
movible) v én bienes inmuebles, (no movibles) , De 
acuerdo con esto, el Código Civil considera bienes 
muebles los cuerpos que pueden trasladarse de un 
lugar a otro, ya se muevan por sí mismos, como los 
animales, ya por efecto de una fuerza exterior , como 
las sillas, las mesas, etc. ; y comprende entre los in-
muebles las tierras y cuantos objetos estén unidos a 
éstas de una manera fija, como las construcciones, 
que no son susceptibles de t ranspor te , y las p lan tas 
y los árboles, mient ras no se separan del suelo. 

6.—Además de la división anter ior , la ley re-
conoce o t r a s ; la de bienes de propiedad pública, esto 
es, los que pertenecen a la Federación, a los Es tados 
y a los Municipios, y la de bienes de propiedad 
privada, o sean los que per tenecen a los par t iculares 
y de los que no puede aprovecharse n inguna persona 
sin consentimiento del dueño. 

7.—Por último, la ley ag rupa en una clase es-

pecial los bienes mostrencos, que son los que care^ 
cen de dueño, ya porque éste los haya perdido por 
casualidad o ya porque, los haya abandonado in-
tencionalmente; respecto a ellos hay que conocer 
las siguientes reg las : 

L—La persona que halle una cosa perdida o 
abandonada, debe entregarla dentro de las 24 horas 
siguientes a la autor idad política o municipal, para 
que ésta, por medio de publicaciones, procure que 
llegue hasta el dueño la noticia del hallazgo; si el 
dueño no se presenta , la cosa se vende, previo avalúo 
de peritos, y del precio que se obtenga, se da una 
cuarta parte a la persona que la halló 

II .—Si un individuo sabe que se encuentra 
abandonado a lgún inmueble, puede hacer el denun-
cio respectivo a n t e la autoridad política del lugar , 
para que ésta proceda como está indicado en la 
regla anter ior y le entregue la cuarta parte a que 
tiene derecho, en el caso de que el dueño no se 
presente a rec lamar el inmueble. 

I| 

CUESTIONARIO 

!•—¿Qué es lo que constituye la propiedad? 
g .—¿De que manera está protegida entre noso t ros ' 
<>•—•¿Oue es lo que restringe este derecho? r- Oué 

disponen nuestras leyes acerca del part icular?. 
4 .—¿Qué cosas pueden ser objeto de propiedad? 
5.—¿Cual es la pr imera división de los b ienes 0 

r p ^ r ^ ,1 e s s e 8 u " d a división que se ha estabíefcido-
respecto de los m i s m o s ? 

¿ Q u é se entiende por bienes mostrencos? ,• A 
cuales reglas están s u j e t o s ? 

D. U.—3» 



CAPITULO I I 

M E D I O S D E A D Q U I R I R LA P R O P I E D A D 

1.—La ocupación, o sea V T V n X f u e 
posesión de una cosa que no P f " ^ ^ 1 ^ 
en los t iempos tribu llegaba 

» necesariamente a m e d í ¿ M ^ - * * 
generalizado la p r o p i e d a d y boy dm no ücne a p ^ 
cación sino respecto de la caz*, ae p > 
buceo d e p e r l a s y de los t e so ros ; de aquí que las 
S prescritas por el Código Civil en ^ e 
ocupación, puedan reducirse a las tres siguientes, 
o c u p a — ^ P e r e c h o d e a p r o p i a r s e los produc t^ de 

3a caza es enteramente libre en terreno pubbco 
cualquiera persona puede apropiarse ademfe ani 
anales brav ios , conforme a los reglamentos de pohcia 

I I .— l ia pesca y el buceo de per las son igual 
mente libres en las aguas públicas y de uso « , 
"alvo lo que dispongan los reglamentos admims 

í r a t Í n T - E 3 tesoro o e u l t o p e r t e ü e e e al individuo que 

lo descubre en si t io de su p rop iedad ; si el descu-
brimiento se hace en sitio a jeno, una mitad del 
tesoro corresponde a l descubr idor y la otra mi tad 
al propietar io del sit io. 

2.—La prop iedad ser ía casi inúti l si los propie-
ta r ios no tuviesen el derecho de disponer de los 
productos de las cosas de su p rop iedad ; por ejem-
plo, de nada nos servi r ía tener un te r reno si no 
se nos permit iera ap rovecha r la madera , los cerea-
les y demás obje tos que p r o d u j e s e ; tampoco obten-
dr íamos ninguna v e n t a j a de un edificio que fuese 
nuestro, pero cuyas r en tas pudieran sernos arreba-
t a d a s por cualquier individuo. P a r a evitar tales 
absurdos y da r a la propiedad la mayor ampl i tud 
posible, las leyes h a n dispuesto siempre que el due-
ño de una cosa puede disponer no sólo de todo lo 
que esta produce, sino también de cuanto se le une 
o incorpora natural o artificialmente. 

Este úl t imo derecho se l lama accesión (pala-
bra der ivada de la voz la t ina accessio, que significa 
acrecentamiento). 4 " g u i n e a 

P a r a mayor c la r idad; manifes taremos que en 
v i r tud del derecho de accesión, per tenecen al pro-
pietar io : los f r u t o s naturales, o sean los productos 
espontáneos de la t i e r r a , y las crías, pieles v demás 
productos de los an ima le s ; los f r u t o s industríale« 
que son los que p roducen las heredades o fincas de 
cualquier especie, merced al t r a b a j o o cul t ivo; y los 
f r u t o s civiles, esto es, los alquileres de los bienes 
muebles, los rédi tos de los capitales y todos los otros 
productos que no provienen directa o inmediata-
mente de la cosa. 

3 —Si un propie ta r io y sus herederos tuv ie ran 
derecho e te rnamente de rec lamar las cosas que aquél 
abandono o perdió desde t iempo inmemorial nin-



gún propietar io actual estar ía al abrigo de recla-
maciones que se fundasen en supuestos o verdade-
ros derechos nacidos hace centenares o miles de 
años. Toda propiedad da r í a origen, así, a infinitos 
litigios, con lo cual ,1a sociedad acabar ía por des-
organizarse. A fin de evitarlo, la ley previene que 
la persona que haya poseído una cosa durante de-
terminado tiempo y bajo ciertas condiciones, tiene 
derecho de adquirir la propiedad de la misma cosa. 
Dase el nombre de prescripción a este derecho. 

Adver t imos que la prescripción es u n medio no 
sólo de obtener el dominio de una cosa, sino, ade-
más, de librarse de una carga u obligación, po r 
ejemplo, del pago de una deuda, mediante el t rans-
curso de de terminado plazo y el cumplimiento de 
ciertos requisitos señalados por la ley. En el p r imer 
caso, se dice que hay prescripción positiva, y en el 
segundo, que h a y prescripción negativa. 

La posesión que de una manera genera l exige 
la ley para que pueda verificarse la prescripción po-
sitiva, necesita estar f u n d a d a en justo título, ser pa-
cífica o no adqui r ida con "violencia, y, además, con-
t inua y pública. 

Pero la misma ley pasa a establecer de un modo 
par t i cu la r que los bienes inmuebles se prescr iben con 
buena fe en diez años, y con mala fe en veinte; y 
los muebles en tres años, .si la posesión es de buena 
fe y se f u n d a en justo t í tulo, o en diez años, en caso 
contrario. 

Por lo que hace a la prescripción negativa, bas-
t a saber que en la mayor ía de los casos se realiza, 
haya o no buena fe, por el solo lapso de veinte 
años contados desde que la obligación puede exi-
girse conforme a derecho; verbigracia , t r a t ándose 
de un pagaré, el t iempo fijado debe contarse desde 

el vencimiento del crédito. E n algunos casos, po r 
ejemplo, cuando se t r a t a del cobro de honorarios de 
abogados y médicos, la prescripción negat iva se ve-
riíica en t res anos; por lo contrario, la oDiigación de 
da r alimentos es imprescriptible. 

La prescripción se suspende, o, lo que es igual 
no puede comenzar ni co r r e r : contra los menores é 
incapaces, antes del nombramiento de t u to r - entre 
ascendientes y descendientes, mié t ras dura l a ' p a t r i a 
potestad, y en otros casos análogos que expresa la 

Por último, la prescripción se interrumpe o de ja 
de ser cont inua si el poseedor es privado de la po-
se_sion de la cosa o del goce del derecho du ran t e un 
ano ; si se le demanda judicialmente la una o el 
otro y si la persona a cuya f avor corre la prescrip-
ción reconoce expresa o táci tamente el derecho de 
la persona contra quien prescribe. 

El denuncio, que es también uno de los me-
dios que existen p a r a adquir i r la propiedad, sólo 
tiene aplicación en mater ia de minas y terrenos 
baldíos. Nuest ra ley minera ordena que las oerte-
üeneias mineras que no estén ena jenadas va, s f con-
cedan al pr imero que las denuncie o solicite, de-
biendo aba rca r toda la extensión que indique el 
interesado. La Ley sobre ocupación v enajenación 
de te r renos baldíos previno de una manera análoga 
que todo hab i tan te de la República, mayor de edad 
y con capacidad legal para contra tar , tiene derecho 
de denunciar terrenos baldíos en cualquier pa r t e del 
ter r i tor io nacional sin limitación de extensión. 

5.—Proclama el art ículo 4o. de la Constitución 
que a n i n g u n a persona podrá impedirse que se 
dedique a la profesión, industr ia , comercio o tra-
ba jo que le acomode, siendo lícitos. E l ejercicio de 



esa l iber tad sólo podrá vedarse por determinación 
judicial , cuando se a taquen los derechos de tercero, 
o por resolución gubernat iva, d ic tada en los térmi-
nos que marque la -ley, cuando se o f endan los de-
rechos de la sociedad. Nadie puede ser pr ivado del 
p roduc to de su t raba jo , sino por resolución judicial. 
Con el ob j e to de r eg lamen ta r este derecho, el Có-
digo Civil, después de enunciar en términos gene-
rales que la propiedad de los productos del trabajo 
y de la industria se rige por las leyes relativas a la 
propiedad común, establece que los hab i tan tes de la 
Repúbl ica t ienen derecho exclusivo de publicar y 
reproducir cuan tas veces quieran el todo o pa r t e de 
sus obras originales, por copias manuscri tas , pol-
la impren ta , por 1a. l i tograf ía o por cualquier o ti o 
medio s e m e j a n t e ; y que los au tores dramáticos, 
además del derecho exclusivo que t ienen respecto 
a la publicación y reproducción de sus obras, lo 
t ienen t ambién exclusivo respecto a la representa-
ción de éstas. 

Ahora bien, pa ra adquirir la propiedad de una 
obra l i terar ia , d ramát ica o ar t ís t ica , el au tor debe 
de Ocurrir a la Secretar ía de Educación Pública 
haciendo cons tar que se reserva sus derechos y 
acompañando dos e jemplares de la obra de que se 
t r a t a ; si és ta es de a rqui tec tura , p in tu ra , escul tura 
u otro a r t e de la misma clase, el in teresado presen-
t a r á so lamente un e jemplar del d ibujo , diseño o 
plano, con expresión de las dimensiones y demás 
c i rcuns tancias que caracter icen dicha obra. 

Por ú l t imo, la ley sobre privilegios exclusivos 
previene que todo mexicano o ex t ran je ro , inventor 
o per fecc ionador de alguna indus t r i a o ar te o de 
objetos a ellas destinados, t iene derecho a la explo-
tación exclusiva de su invento o perfeccionamiento 

d u r a n t e cier to número de años, b a j o l as reglas y 
condiciones que enuncia la propia ley. ^ 

6.—x\cabamos de es tudiar la ocupacion, la ac-
cesión, la prescripción, el denuncio y el trabajo co-
mo meclio de adqu i r i r la propiedad. E n t r e éstos 
se encuent ran , además, los contratos y las sucesiones 
o herencias, de que . t r a t a r e m o s en los capí tu los 
siguientes. 

CUESTIONARIO 

1 .—¿En qué casos t iene lugar la ocupac ión? ¿ A qué 
reglas es tá s u j e t a ? 

2 . — ¿ Q u é s e ent iende por derecho de accesión.-' ¿ d u a -
les son í a s reg las que lo r i g e n ? 

3 . — ¿ Q u é s e ent iende por p rescr ipc ión? ¿ E n cuan tas 
especies se d i v i d e ? ¿ Q u é requisi tos debe l lenar la pose-
sión para que pueda verif icarse la prescripción pos i t iva? 
¿ E n cuánto t iempo se prescriben los bienes inmuebles.^ 
¿ E n cuánto t i empo los bienes m u e b l e s ? ¿ Q u é t iempo 
requiere la prescr ipción nega t i va? ¿ P u e d e correr en todo 
caso la p r e sc r i pc ión? ¿ C u á n d o s e i n t e r r u m p e ? 

4 . — ¿ E n qué casos t iene lugar el denunc io? ¿ Q u é 
disponen acerca de este part icular nues t ras leyes de minas 
y de te r renos b a l d í o s ? 

5 . — ¿ Q u é previene nues t ra Constitución respecto al 
t raba jo y sus p roduc tos? ¿ D e qué manera reglamenta 
el Código Civil esta prevención cons t i tuc ional? ¿ C ó m o 
se adquiere la propiedad de una obra l i teraria , dramát ica 
o a r t í s t i c a? ¿ Q u é previene la ley sobre privilegios ex-
c lus ivos? 

6 . — ¿ C u á n t o s y cuáles- son los medios que existen para 
adquir i r la p r o p i e d a d ? 



SECCION TERCERA 

DE LOS CONTRATOS 

CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 

1.—Vimos en la Sección anter ior que, en virtud' 
del derecho de propiedad, podemos, no sólo destinar 
a nues t ro propio uso las cosas que nos pertenecen, 
sino también cederlas o ena jenar las , ya gratui ta-
mente , ya en cambio de otros bienes o de simples 
servicios. Hemos aprendido , por otra parte , que 
cualquier individuo, sea o 110 propietar io, tiene de-
recho de obrar como lo juzgue conveniente siempre 
que 110 in f r in j a la l iber tad igual de que gozan los 
demás hombres. Siendo así, resul ta evidente que 
toda persona puede celebrar un convenio ccn otra 
u otras personas, comprometiéndose a entregar tales 
o cuales bienes o a prestar tales o cuales servicios, 
a condición de que con esto no se pe r jud iquen los 
intereses de un tercero. El vínculo con que podemos 
ligarnos o comprometernos así para dar una cosa 

o prestar un servicio, constituye una n M i n w 
Nada nos impide pues eme T i ° b l l § a c i o n -
Pedro o J u a n P o c J a m b o s ^ l a 
el dominio de determinados J a p ^ a í S 
determinados servicios, ora gratui tamente ora en 
cambio de otros bienes o servicios \ w J w 
dase el nombre de contrato a todo c o n ^ p ^ e i 
que dos o mas personas se transfieren algún derecho 
o contraen alguna obligación. La d i f e r e n c i a T u t e 
contrato y obligación consiste en que m i e n t a s que 
esta se refiere individualmente a cada obligado o 
contratante , el contra to se refiere a todas las partes 
que reciprocamente se obligan. 1 

-• Las obligaciones que dan origen a los con-
tratos. son personales si ligan únicamente a la per-
sona que los contrae, como sucede, por ejemplo 
cuando un individuo se compromete a pres tar un 
servicio a otro mediante una retribución convenida-
v son reales siempre que afecten a determinada cosa' 
y obren contra cualquier poseedor de ésta, como 
pasa verbigracia, en el contrato de prenda, confor-
me al cual se consti tuye un derecho sobre algún 
objete, mueble para garant izar el pago de una can-
tidad que se adeuda. 

3.—Los contratos son unilaterales si solamente 
una de las pa r t e s contra tantes se obliea v bilaterales 
cuando resulta obligación pa ra ambas par tes ; verbi-
gracia ^ en la donación queda obligado únicamente 
et dueño de la cosa donada, en tanto que en la com-
praventa hay obligación para las dos partes con-
t r a t an te s ; una queda obligada a entregar la cosa 
vendida y la otra a ent regar el precio. 

•4.—Para ser válido iodo contrato, debe l lenar 
los siguientes requisi tos: 



I.—Que los contrayentes hayan tenido capacidad 
para contratar. Desde un principio manifestamos-
que un demente, u n idiota, un imbécil, un sordo-
mudo o u n menor, no puede gobernar por si mismo 
su persona ni sus bienes y que, por tanto , n inguno 
de ellos t iene ap t i tud p a r a obligarse a con t ra t a r 

IT QUe los mismos con t ra tan tes h a y a n presta-
do su m u t u o consentimiento. Ser ía to ta lmente con-
t r a r i o a la l ibertad individual que cualquiera per-
sona tuviese derecho de imponernos su voluntad, sm 
ob tene r en manera a lguna nues t ro consentimiento, 
y de obl igarnos a que le enajenásemos determinados 
bienes o le prestásemos ciertos servicios. Esto daría 
inmed ia to origen a la serv idumbre y a la esclavitud, 
que, s egún sabemos, está severamente anatemat izada 
en t odos los países civilizados. Sabiamente , pues, 
dec la ra el Código Civil que no puede exist ir ningún 
e o n t r a t o si ambas par tes con t ra t an tes no otorgan 
su m u t u o consentimiento. 

I I I . Que el objeto, ma te r i a del contrato , sea li-
cito, e s to es, no contrar io a las leyes ni a las buenas 
cos tumbres , ' cosas que por n ingún motivo debemos 
q u e b r a n t a r n u n c a : sería escandaloso que pudiéramos 
ob l iga rnos pa ra ma ta r , por ejemplo. 

IV.—Que el cont ra to se celebre con las forma-
l idades que prescribe la ley. Si ésta 110 dispusiese 
que los contra tos deben de su je ta r se a ciertas for-
ma l idades , a fin de que queden debidamente consig-
n a d o s l a vo luntad de las par tes con t ra t an tes y sus 
d e r e c h o s respectivos, casi no habr ía u n solo con-
t r a t o q u e a la larga 110 suscitase cuestiones mas o 
menos dif íc i les ; muchos contra tantes , unos por ol-
vido, o í ros por mala fe, l legarían a nega r entonces 
los compromisos que hubieran contra ído, mal que 
es p rec i so evitar . 

Las obligaciones pueden ser, además, condicio-
nales o puras , esto es, depender o no de u n aconte-
cimiento f u t u r o e inc ier to ; por ejemplo, un p ro fesor 
se obliga con u n o de sus discípulos a regalar le un 
r e l o j : si la e n t r e g a de éste depende de que el dis-
cípulo obtenga buenas calificaciones en el p róx imo 
examen, la obl igación es condicional, y por lo con-
t rar io , si no depende de acontecimiento alguno, es 
pura . 

Las obligaciones pueden ser asimismo a plazo, 
conjunt ivas , a l t e rna t ivas y mancomunadas . 

Es obligación a plazo aquella pa ra cuyo cum-
plimiento se lia señalado cierto día que necesaria-
mente ha de l l e g a r ; verbigracia, si estando en marzo 
se conviene en p a g a r una cant idad de dinero el d í a 
10 del s iguiente mes. 

H a y obligación con jun t iva cuando uno de los 
con t ra tan tes se compromete a la vez a e n t r e g a r 
diversas cosas o a p re s t a r diversos servicios. 

La obligación es a l te rnat iva si el obligado se 
lia compromet ido vínicamente a uno de dos servicios 
o a una d e dos cosas, o a un servicio o a una cosa : 
en ta l caso, cumple su compromiso prestando cual-
quiera de esos servicios o cosas; pero 110 puede 
cont ra la vo lun tad del adquirente , pres tar pa r t e de 
una cosa y p a r t e de otra , o e jecutar en par te un 
hecho. 

Cuando dos o más personas t ienen derecho de 
exigir del deudor , cada u n a por sí, el cumplimiento 
to ta l de la obligación, se dice que hay mancomuni-
dad ac t iva ; por ejemplo, José recibe quinientos pe-
sos de Pedro y de J u a n , y se compromete a pa-
gar los ín t eg ramen te a cualquiera de ambos acre-
edores que p r imero se los cobre. A la inversa, hab rá 
mancomunidad pas iva si dos o más deudores r e -



por tan la obligación de p res t a r en su to ta l idad, cada 
uno por sí, la cosa o servicio, mater ia del con t ra to ; 
verb igrac ia : Enr ique entrega tres mil pesos a Pedro. 
Luis y Tomás a la vez, reservándose el derecho de 
exigir el pago total de la deuda a cualquiera de los 
t res deudores. 

Si el cumplimiento de los cont ra tos y la re-
vocación o modificación de los mismos dependiesen 
exclusivamente de una de las pa r t e s contra tantes , 
muy pronto surgi r ía el abuso con g ran per ju ic io de 
las personas de buena f e ; nada más fácil entonces 
que un individuo obtuviera de otro u n a suma de 
dinero, por ejemplo, ofreciendo en cambio entregar 
una cosa den t ro de cierto plazo, y que, a úl t ima hora, 
anulase su compromiso, después de haber d i s f ru tado 
por algún t iempo de tal suma y de haber pr ivado 
del goce de ella a su dueño. Por esto previene el 
Código Civil que los contra tos legalmente Celebra-
dos sean pun tua lmen te cumplidos, que no puedan 
revocarse ni a l terarse, sino por mutuo consenti-
miento de las pa r t e s contra tantes , y que si el obli-
gado en un con t ra to de ja de cumplir su obligación, 
pueda el otro in teresado exigir judic ia lmente el pago 
de los daños y per ju ic ios que haya suf r ido y, ade-
más, el cumplimiento de lo convenido o la invali-
dación del contra to . 

6.—Suele suceder (pie el que adquiere u n a cosa 
en vi r tud de un contrato , sea pr ivado después 
judicialmente del todo o p a r t e de ella, en razón de 
un derecho de tercera persona, nacido con ante-
r ioridad a dicho con t r a to ; esta expropiación judicial 
recibe el nombre de evicción. 

Cuando se verifica, el que enajenó la cosa, si 
lo hizo de buena fe, queda obligado a en t regar al 

que sufr ió la eviecion, no sólo el precio íntegro que 
recibió por la cosa, sino también el valor de los 
gastos que el adquirente hubiere hecho tanto a 
causa del contra to como a causa de la evicción v 
el de las mejoras útiles y necesarias que el mismo 
adquirente hubiere hecho en la. cosa. 

Si la enajenación fue de mala fe, el enajenante 
tiene, ademas, las obligaciones de devolver al ad-
quirente el precio que la cosa tenía al tiempo de 
la adquisición, o el que tenga al tiempo que se 
verifique la evicción, v de entregarle el importe de 
las mejoras voluntar ias y de mero placer que haya 
hecho en la cosa, más el valor de los daños y per-
juicios que su f r a por la evicción. 

7.—Las causas que extinguen las obligaciones 
nacidas de los contratos, son var ias ; de ellas se-
ñalamos como principales : 

I.—La ent rega de la cosa o cantidad, materia 
del contrato, o la prestación del servicio que se 
hubiere promet ido ; esto es, el pago o cumplimiento 
del mismo contrato. 

I I .—Pedro se obliga a entregar , en cambio de 
un reloj, cien pesos a Juan , y queda siendo deudor 
de éste por lo mismo. Antes de que se haga el 
pago, Juan , por uno o por otro motivo, llega a ser 
a su vez deudor de Pedro por igual suma. Como 
sería perfec tamente inútil que Pedro pagase a J u a n 
los cien pesos, precio del reloj, y que J u a n se los 
devolviese en seguida para saldar su propia deuda, 
ambos créditos deben extinguirse desde el momento 
en que Pedro y J u a n reúnan la calidad de deudores 
y acreedores recíprocamente. Dase el nombre de 
compensación a esta extinción de las obligaciones. 

III.—Si después de celebrado un contrato, ara-



bos cont ra tantes lo modifican de una manera 
substancial, por e jemplo, sus t i tuyendo u n a deuda 
nueva a la an t igua , o conviniendo en que el pa-
go lo haga una t e r ce ra persona, la p r imera obli-
gación queda extinguida a causa de la nueva que se 
c o n t r a e ; dícese que hay novación cuando las obli-
gaciones se ex t inguen de este modo. 

IY.—Si yo celebro un contra to con Luis, tengo 
derecho indudablemente de renunc ia r a las pres-
taciones que me son debidas, o sólo a una parte 
de ellas. Esta renunc ia se conoce ba jo el nombre 
de remisión de la deuda y es u n medio f recuen te 
de ext inguir las obligaciones. 

V.—La prescripción, de la que ya hablamos, es 
t ambién u n a de las causas de extinción de las 
obligaciones. 

8 — L o s cont ra tos pueden rescindirse, esto es, 
inval idarse, en a lgunos casos, ve rb ig rac i a : si se 
celebran fraudulentamente en per ju ic io de los acre-
edores de cualquiera de los c o n t r a t a n t e s ; Tomás 
t iene varios acreedores y, no obstante, ena j ena todos 
sus bienes, dec larando fa lsamente que lo hace para 
p a g a r una d e u d a ; podría de ja r , así, bur lados a sus 
acreedores y no pagar les lo que les debe, si la ley 
no otorgara a éstos el derecho de ped i r que se 
rescinda ta l enajenación, a fin de que los mismos no 
res idten pe r jud icados con la mala fe de Tomás. 

P o r último, deben considerarse nulos o no exis-
tentes todos los contra tos que no r e ú n a n las con-
diciones que la l ey exige pa ra su validez, a saber: 
capacidad de los contrayentes , mutuo consentimien-
to, legit imidad de l objeto o mate r ia del contrato, y 
celebración de éste con las formal idades que señala 
la ley. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Qué se entiende por cont ra to? 
2 . — ¿ E n q u é se dividen los cont ra tos? 
3 .—¿Cuán ta s y cuáles son las condiciones que la ley 

exige para la validez de los mi smos? 
4 .—¿Cuáles son las diversas especies que hay de obli-

gaciones? ¿ Q u é se entiende por mancomunidad activa, y 
qué por mancomunidad pas iva? 

5 .—¿Qué previene nuestro Código Civil acerca de la 
ejecución de los con t ra tos? ¿ E n qué casos hay derecho 
de cobrar daños y per ju ic ios? 

6 .—¿Qué se entiende por evicción? ¿ A cuáles obli-
gaciones queda su je to el que enajenó una cosa que es 
después objeto de evicción? ¿ A qué otras obligaciones 
queda sujeto, además , si la enajenación fue de mala f e ? 

7 .—¿Cuáles son las causas principales que extinguen 
las obligaciones nacidas de los cont ra tos? 

8 .—¿Cuándo pueden rescindirse los con t ra tos? ¿ C u á n -
do deben cons iderarse nulos o no ex is ten tes? 



CAPITULO I I 

DE LOS CONTRATOS DE COMPRA-VENTA, PERMUTA 

O CAMBIO Y SOCIEDAD 

1.—Aunque es imposible que el hombre produz-
ca por sí mismo cuantas cosas necesita para sub-
sistir, como los alimentos que come, la casa donde 
habi ta , el hecho en que duerme, etc., y a pesar de 
que cada individuo se consagra casi s iempre a una 
sola especie de t rabajo, por ejemplo, a la agr icul tura 
o a la albañilería, no por esto se ve pr ivado un 
hombre de las infinitas cosas que son ex t r añas a la 
producción a que se dedica. E n un principio, cuando 
todavía no existía la moneda, dichas cosas e ran ad-
quir idas por medio de la permuta o cambio exclu-
sivamente, esto es. dando unos productos por ot ros ; 
después, ya creada la moneda, pudieron ser adqui-
r idas por medio de la compraventa, o sea dando 
dinero por objetos. Así, hoy por hoy, cualquiera 
persona puede obtener las cosas que necesita, o bien 
dando en sambio otros objetos, o bien ent regando a 
su dueño cierta suma de dinero. E l Código Civil 
manifiesta que el contrato de cambio o permuta 
consiste en dar una cosa por otra, y que por el con-
t ra to de compraventa uno de los contrayentes se 

obliga a transferir un derecho o a entregar una 
cosa y el otro a pagar un precio cierto y en dinero. 

2.—Indicaremos desde luego las reglas principa-
les que rigen el contra to de compraventa, por ser 
éste hoy día mucho más f recuente que el de per-
muta : 

I .—La compraventa se perfecciona y es obliga-
tor ia pa ra ambas par tes por el simple convenio 
de éstas en la cosa y en el precio, aunque no se 
ent regue en seguida la pr imera ni se pague en el 
momento el segundo. 

I I .—Pueden ser objeto de compraventa todas 
las cosas susceptibles de apropiación, esto es, las 
que no están excluidas del comercio ni por su pro-
pia naturaleza ni por disposición de la ley. 

III.—Como n i n g ú n individuo tiene derecho para 
vender las cosas que no le pertenecen, la ley pre-
viene que sea nula la venta de cosa a jena , y que 
el vendedor, si procede con dolo o mala fe, res-
ponda de todos los daños y perjuicios. 

IV.—El con t ra to de compraventa no requiere, 
pa ra su validez, formalidad a lguna especial, ex-
cepto cuando recae sobre un inmueble; en tal ca-
so, si el valor de éste no excede de quinientos pe-
sos, la venta se h a r á por medio de un escrito pri-
vado, que firmarán el vendedor y el comprador ante 
dos tes t igos; si el valor del inmueble excede de 
dicha suma, la ven t a se consignará en escritura pú-
blica. 

V.—El vendedor está, obligado a entregar al 
comprador la cosa vendida, s responder de. los de-
fectos ocultos de la misma y a garantizar s.u pro-
piedad y posesión pacífica. 

V L — P o r su par te , el eompradoi _ebe cumplir 
D. U.—4.. 



todas las obligaciones que haya contraído y espe-
cialmente la de pagar el precio de la cosa en el 
tiempo, lugar y modo estipulados, o, si no huoiese 
estipulación, en el tiempo y lugar en que se entre-
gue la cosa. 

3.—Acerca de la permuta o cambio, bástanos 
decir que se rige por las mismas reglas de la com-
praventa, excepto las relat ivas al piecio. La ley 
dispone, además, que el pe rmutan te que su f r a evic-
ción de la cosa que recibió en cambio, podrá re-
clamar la cosa que dió, si aun se hal la en poder 
del otro permutan te , o exigir su valor y los danos 
y perjuicios . 

4 — E l hombre no siempre t r a b a j a aislado y por 
su sola cuenta. E n una mult i tud de casos se reúne 
con otro u otros hombres, a fin de pres tarse mutua 
a y u d a y hacer, así, más eficaces sus esfuerzos en 
ta l o cual género de producción, conviniendo pre-
v iamente en repartirse de un modo equitat ivo 
las u t i l idades que obtengan. Esta congregación pue-
de tener por objeto o bien el acercamiento de los 
esfuerzos de los asociados, o bien el de sus capi-
tales, o bien, por último, el de ambas cosas a la 
wez Verb ig rac i a : Pedro y Juan , dos operar ios que 
no cuentan con capi tal alguno, se comprometen a 
t r a b a j a r unidos duran te un año, encargándose de 
la 'venta de libros viejos, y a repar t i rse por par tes 
-yguales las ganancias que real icen: aquí la asocia-
ción es de simples esfuerzos o industr ia . Pasados 
dos años l legan a ser dueños de mil pesos cada u n o ; 
no cont inúan entonces t r aba jando un idos ; pero se 
obligan a j u n t a r sus capitales y a comprar un te-
rreno con el objeto de dividirse también, por par -
í e s iguales, las ganancias o pérdidas que resulten-. 

en este caso la asociación es de capitales únicamente 
Transcurren dos años más y el valor del terreno 
sube ext raordinar iamente . Pedro y J u a n venden 
este en dos mil pesos, y con ta l suma establecen en 
común u n a t ienda de abarrotes, obligándose a tra-
ba jar allí los dos personalmente y a dividirse, como 
antes, las perdidas y ganancias. Esta asociación es 
a la vez, de esfuerzos o industria y de capitales. 
Ahora bien se da el nombre de sociedad al con-
trato por el cual des o más individuos ponen en 
común sus bienes o su industria, o los unos y la 
otra juntamente, con el fin de dividirse entre sí el 
dominio de los bienes y las ganancias y pérdidas 
que obtengan, o sólo las ganancias y pérdidas. 

5.—Las sociedades se dividen en civiles y co-
merciales: son comerciales las que se forman, como • 
su nombre lo indica, para emprender actos de co-
mercio, de los cuales hablaremos más adelante ; son 
civiles todas las que no tienen por objeto dichos 
actos. Las pr imeras se r igen por el Código de Co-
mercio y las segundas por el Código Civil; sin em-
bargo, cualquiera sociedad civil puede regirse pol-
las reglas mercantiles, si lo estipulan así los aso-
ciados. 

Las sociedades se dividen, además, en univer-
sales y particulares; son universales cuando com-
pienden todos los bienes de los asociados o todas 
las ganancias que éstos puedan obtener; y son par-
ticulares cuando se limitan a ciertos y determinados 
bienes, a sus f ru tos o rendimientos, o a cierta y 
determinada industr ia . 

6.—Toda sociedad debe celebrarse para utili-
dad común de las par tes y cada una de éstas tiene 
que l levar a ella determinados bienes o determi-



nada industr ia . Sigúese de aquí que es nula cual-
quiera sociedad en que se estipule que los prove-
chos pertenezcan exclusivamente a a lguno o algu-
nos de los socios y todas las pérd idas a otro u otros. 
Es to no impide, por supuesto, que los socios acuer-
den que el reparto de las ganancias o pérd idas se 
haga de u n a manera desigual; por ejemplo, que a 
P e d r o corresponda un veinticinco por ciento y a 
J u a n un setenta y cinco. 

CUESTIONARIO 

1 .—¿Qué se entiende por cambio o permuta, y qué por 
compra-venta? 

2 .—¿Cuáles son las reglas principales que rigen la . 
compra-venta? 

3 . — ¿ Q u é reglas rigen la permuta o cambio? 
4 . — ¿ Q u é se entiende por sociedad? 
5 . — ¿ E n cuántas y cuáles clases se dividen las socie-

d a d e s ? 
6 .—¿Cuáles son las reglas relativas al reparto de las 

pérdidas o ganancias? 

CAPITULO I I I 
DE LOS CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO 

DEPOSITO, PRENDA E HIPOTECA 

1.— H a y cier tos contratos que t ienen por objeto 
un bien mueble o inmueble ; pero que no implican 
en modo alguno enajenación o transmisión de la 
propiedad, lo que sí sucede, por ejemplo, en ios 
contratos de compraven ta y de pe rmuta o cambio. 
Si yo necesito u n a casa para vivir en ella con mi 
famil ia y no t engo dinero para comprarla, me li-
mi t a ré a proponer a uno de tantos propietar ios que 
me ceda s implemente el uso de su casa, ofrecién-
dole dar, en pago de este servicio, de te rminada su-
ma per iódicamente, por ejemplo, cada mes o cada 
ano ; si el p rop ie ta r io acepta mi ofer ta , me entre-
ga rá la easa, no d e j a n d o por eso de ser dueño de 
ella. Ahora bien, llámase arrendamiento el contrato 
por el que un individuo cede a otra persona el uso 
o goce de un inmueble por tiempo determinado y 
mediante un precio cierto. 

Dase el nombre de a r r endador al que entrega 
la cosa en a r rendamiento , v el de arrendatario al 
que la recibe. 

2.—La renta o precio del a r rendamiento puede 
consistir, ya en u n a suma de dinero, ya en cual-
quiera ot ra cosa equivalente, con tal de que sea 
cierta y de te rminada . 



nada industr ia . Sigúese de aquí que es nula cual-
quiera sociedad en que se estipule que los prove-
chos pertenezcan exclusivamente a a lguno o algu-
nos de los socios y todas las pérd idas a otro u otros. 
Es to no impide, por supuesto, que los socios acuer-
den que el reparto de las ganancias o pérd idas se 
haga de u n a manera desigual; por ejemplo, que a 
P e d r o corresponda un veinticinco por ciento y a 
J u a n un setenta y cinco. 

CUESTIONARIO 

1 .—¿Qué se entiende por cambio o permuta, y qué por 
compra-venta? 

2 .—¿Cuáles son las reglas principales que rigen la . 
compra-venta? 

3 . — ¿ Q u é reglas rigen la permuta o cambio? 
4 . — ¿ Q u é se entiende por sociedad? 
5 . — ¿ E n cuántas y cuáles clases se dividen las socie-

d a d e s ? 
6 .—¿Cuáles son las reglas relativas al reparto de las 

pérdidas o ganancias? 

CAPITULO I I I 
DE LOS CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO 

DEPOSITO, PRENDA E HIPOTECA 

1.—Hay cier tos contratos que t ienen por objeto 
un bien mueble o inmueble ; pero que no implican 
en modo alguno enajenación o transmisión de la 
propiedad, lo que sí sucede, por ejemplo, en ios 
contratos de compraven ta y de pe rmuta o cambio. 
Si yo necesito u n a casa para vivir en ella con mi 
famil ia y no t engo dinero para comprarla, me li-
mi t a ré a proponer a uno de tantos propietar ios que 
me ceda s implemente el uso de su casa, ofrecién-
dole dar, en pago de este servicio, de te rminada su-
ma per iódicamente, por ejemplo, cada mes o cada 
ano ; si el p rop ie ta r io acepta mi ofer ta , me entre-
ga rá la easa, no d e j a n d o por eso de ser dueño de 
ella. Ahora bien, llámase arrendamiento el contrato 
por el que un individuo cede a otra persona el uso 
o goce de un inmueble por tiempo determinado y 
mediante un precio cierto. 

Dase el nombre de a r r endador al que entrega 
la cosa en a r rendamiento , y el de arrendatario al 
que la recibe. 

2.—La renta o precio del a r rendamiento puede 
consistir, ya en u n a suma de dinero, ya en cual-
quiera ot ra cosa equivalente, con tal de que sea 
cierta y de te rminada . 



El a r rendamiento puede hacerse po r todo el 
t iempo que convenga a los cont ra tan tes . Cuando 
no se fi.ja t iempo en el contrato, el a r rendamien to 
termina a voluntad de cualquiera de las pa r t e s con-
t ra tan tes , previo aviso a la otra pa r t e , con dos 
meses de an te r ior idad si la finca a r r e n d a d a es ur-
bana y con un año si es rúst ica. 

El a r rendamiento no necesita f o rma l idad algu-
na especial p a r a su validez, cuando la r e n t a no 
pasa de cien pesos anuales ; si la r en ta excediere 
de esta suma, el contrato deberá o torgarse por 
escrito. 

Tales son las reglas generales del con t ra to de 
a r rendamien to ; pero hay a lgunas pa r t i cu la res que 
conviene saber. 

3.—El a r r endador está obligado a en t r ega r al 
a r renda ta r io la finca a r r endada con todas sus per-
tenencias ; a conservarla en buen estado d u r a n t e el 
a r rendamiento ; a no es torbar ni emba raza r el uso 
de la misma, y a responder de los per ju ic ios que 
su f ra el a r renda ta r io por los defectos o vicios ocul-
tos de la cosa a r rendada , anteriores al a r renda-
miento 

4.—El a r renda ta r io tiene obligación, a su vez, 
de paga r la r en ta o precio; de responder do los 
per juicios que la cosa a r rendada s u f r a po r su culpa 
o negligencia o por la de las personas de su fa -
milia ; de servirse de la cosa solamente p a r a el uso 
convenido, y de no subar rendar la cosa en todo 
ni en par te , sin consentimiento del a r r en d ad o r . 

5.—El a r rendamiento puede t e r m i n a r por ha-
berse cumplido el plazo fijado en el cont ra to , o sa-
t isfecho el objeto pa ra el que la cosa f u e a r r e n d a d a : 
por convenio expreso, y por nul idad o rescisión del 
contrato. 

Hay que adver t i r que el a r rendamiento puede 
rescindirse cuando no se p a g a la r e n t a ; cuando se 
usa indebidamente de la cosa a r rendada , y cuando 
se subar r i enda ésta sin previo permiso del arren-
dador . 

6 — P o r lo que hace al alquiler ' o a r rendamiento 
de cosas muebles, bástenos indicar que pueden se r 
mater ia de este contrato todas las cosas, muebles 
no fungibles , esto es, todas las que no se consumen 
por el p r imer uso que se hace de ellas, ccmo pasa, 
por ejemplo, con el p a n y la c a rne ; son aplicables 
a dicho contra to las disposiciones sobre ar renda-
miento en. la pa r t e compatible con la na tura leza 
de las cosas muebles ; el alquiler te rmina en el pla-
zo convenido, y a f a l t a de plazo, luego que con-
cluye el uso a que la cosa hubiere sido des t inada 
conforme al con t r a to ; si no se estipuló plazo pa ra 
el pago dé la renta , ésta se cubri rá al t e rminar el 
alquiler. 

7 .—En muchos casos, verbigracia , cuando se 
emprende un v ia j e o cuando se teme un robo, so-
lemos en t regar las cosas que poseemos a a lguna per-
sona que nos merece completa confianza, a fin de 
que las conserve en su poder sin usar las ni apro-
vecharlas, y nos las devuelva dent ro de un término 
más o menos largo. E l Código Civil l lama depósito 
al acto en cuya v i r tud se recibe una cosa a j e n a 
con la obligación de custodiarla y res t i tu i r la en es-
pecie, sin f a c u l t a d de usar la n i de aprovecharse 
de ella. 

8 .—Nada impide que se est ipule a lguna gra t i -
ficación en f avo r del depositario, aunque por lo co-
mún el depósito es g r a t u i t o ; en todo caso, el depo-
sitario puede exigir al deposi tante que le indemnice. 



•de los gastos que haya hecho en la conservación del 
depósito y de los per juicios que por el mismo haya 
sufr ido. Por su parte, el deposi tante tiene derecho 
de exigir al depositario que preste en la g u a r d a y 
conservación de la cosa depositada, el cuidado y 
diligencia que acostumbra emplear en sus propias 
cosas, y que le res t i tuya el depósito con todos sus 
f ru tos y accesiones en cualquier t iempo que se lo 
pida.. P a r a prevenir dificultades, el deposi tante debe 
hacer constar por escrito, que firmará el depositario, 
la cant idad, clase y demás señas específicas de la 
cosa depositada. 

9.—Si un individuo necesita dinero y lo pide 
pres tado sin garant izar el pago, probablemente no 
encontrará persona que le haga el préstamo, o ten-
drá, a lo menos, muchas dificultades pa ra encon-
t r a r l a ; pero si asegura la devolución de la suma 
que necesita, entregando, por ejemplo, un bien mue-
ble pa ra que se venda en caso de fa l ta de pago y 
con su precio se cubra la cant idad pres tada, so-
b ra rán entonces capitales que le faci l i ten lo que 
pide, porque nadie temerá perder su dinero, cosa 
que fáci lmente habr ía podido suceder en el caso 
anter ior . E l Código Civil l lama cont ra to de p renda 
o c-mpeño al derecho real que se consti tuye sobre 
a lgún objeto mueble pa ra garant izar el cumpli-
miento de una obligación. 

10.—Pueden darse en prenda todos les objetos 
muebles susceptibles de enajenación y aun los f ru-
tos pendientes de los bienes raíces, que deben ser 
recogidos en tiempo fijo; pero nadie puede da r en 
p renda las cosas a jenas sin poder especial de su due-
ño. La prenda debe consti tuirse por escrito pr ivado 
si el valor de la obligación no excede de quinientos 

pesos, y eñ escr i tura públ ica en caso contrario. E l 
acreedor adquiere por el contrato de p renda el de-
recho de ser pagado p re fe ren temente con el precio 
de la cosa empeñada y el de querellarse contra 
quien se la haya robado, aun cuando sea el mismo 
dueño ; en cambio, el propio acreedor queda obli-
gado a conservar la cosa empeñada como si f ue r a 
suya, a responder de los deterioros y per ju ic ios que 
ésta s u f r a por su culpa o negligencia y a rest i tuir-
la luego que estén pagados ín tegramente la deuda, 
sus intereses y los gastos de conservación de la co-
sa, cuando se han est ipulado los pr imeros y hecho 
los segundos. 

11.—Si una persona se obliga, por ejemplo, a 
devolver dent ro de un año la suma de mil pesos que 
le pres ta de terminado individuo, puede asegurar el 
cumplimiento de su obligación a fec tando al pago, 
ya no un bien mueble, sino u n bien raíz, para que, 
en el caso de no ser cubier ta dicha suma en el plazo 
est ipulado, el bien raíz se venda en subasta públi-
ca, a pesar de que haya pasado a manos de una ter-
cera persona, y para que con su precio se pague 
p re fe ren temen te al prestamista. Es te derecho rea l 
que se consti tuye sobre bienes inmuebles, a fin de 
garan t iza r el cumplimiento de una obligación y 
su prefe renc ia en el pago, recibe en derecho el nom-
bre de hipoteca. 

12.—Las hipotecas pueden ser voluntar ias o ne-
cesarias. Son voluntar ias , como un nombre lo in-
dica, las que se const i tuyen con la simple voluntad 
o mero convenio de las par tes contra tantes . Son 
necesarias las que por disposición de la ley t ienen 
derecho de exigir ciertas personas p a r a ga ran t i r 
sus créditos o la administración de sus bienes: por 



ejemplo, la que pueden pedir los menores y demás 
incapaci tados sobre los bienes de sus tutores , o el 
Es tado sobre los bienes de sus adminis t radores o 
recaudadores . 

13.—Pueden hipotecarse los bienes que y a estén 
hipotecados, mas no por esto se menoscaban en ma-
ne ra a lguna los derechos del acreedor o acreedores 
hipotecarios an te r iores ; ve rb ig rac ia : Pedro hipote-
ca una casa de su propiedad, pr imero a J u a n , luego 
a José y por últ imo a E n r i q u e ; si no puede p a g a r 
a n inguno de ellos y se vende por esto la casa, 
del precio que se obtenga se cubr i rá an te todo el 
crédi to de -Juan; si sobrare algo, se p a g a r á en se-
guida a José, y si todavía hubiere sobrante, se 
p a g a r á entonces a Enr ique. Ahora bien, pa ra ase-
g u r a r debidamenae los derechos que adquiere cada 
acreedor hipotecario, ordena la ley que las hipote-
cas sólo pueden consti tuirse en escr i tura públ ica 
y que los notar ios deben consignar la hora del día 
en que se otorgue la escri tura, b a j o la pena de pér-
d ida de oficio. 

14.—La ley ha establecido u n a oficina especial 
con el ob je to de que en ella sean regis t rados todos 
los cont ra tos y actos entre vivos que t r ansmi t an 
o modif iquen la propiedad, la posesión o el goce de 
bienes inmuebles o derechos reales impuestos so-
b re ellos. 

Dicha oficina denominada '"Registro Públ ico 
de la P r o p i e d a d ' ' , comprende cinco secciones: 

I .—De t í tulos t ransla t ivos de dominio de in-
muebles o de derechos reales, diversos de la hipo-
teca, impuestos sobre los mismos inmuebles. 

I I .—De hipotecas. 
I I I .—De ar rendamientos . 

IV.—De sentencias. 
V.—De contra tos pr ivados. 

15.—Ninguna ven ta de bienes raíces podra pro-
ducir sus efectos con t ra tercero antes de ser regis-
t r a d a ; n inguna hipoteca tampoco produci rá electo 
legal alguno, s ino 'desde la fecha y hora en que hie-
r e debidamente r eg i s t r ada ; los a r rendamientos no 
se r eg i s t r a rán s ino cuando f u e r e n por mas de seis 
años, o cuando hubiere anticipación de ren tas por 
más de t r e s ; por últ imo, no sólo deben regis t ra rse 
las sentencias definitivas que t ransf ieran o modifi-
quen la propiedad de bienes inmuebles o derechos 
reales sino también los tes tamentos que produzcan 
este mismo efecto. 

CUESTIONARIO 

l _ ¿ Q u é se ent iende por a r r endamien to? 
2 . _ ¿ Cuáles son las disposicionss generales a que 

está s u j e t o ? . • , 0 
3 _ ¿ C u á l e s son las obligaciones del a r r e n d a d o r . 
4 .—¿Cuá les las del a r r e n d a t a r i o ? 
5 . — ¿ E n qué casos termina el a r r e n d a m i e n t o ? ¿ t n 

cuáles se r e s c i n d e ? 
6 — ¿ Q u é reglas existen respecto al alquiler.-' 
7 . — ¿ Q u é se ent iende por depós i to? 
8 .—¿A cuáles reglas está s u j e t o ? 9 . — ¿ Q u é se ent iende por contrato de prenda 

1 0 . — ¿ A qué reglas obedece? 
1 1 . — ¿ Q u é se ent iende por h ipo teca? 
1 2 . — ¿ C u á n t a s clases hay de h ipo tecas? 
1 3 . _ ¿ Q u é principios rigen las h ipo tecas . 
1 4 . — ¿ Q u é se ent iende por Registro Pub l i co , ¿ b n 

cuántas secciones se d iv ide? 
1 5 — ¿ Q u é hav que decir sobre la venta de bienes 

raíces, hipotecas, a r rendamientos , sentencias y tes tamen-
tos en lo que se relaciona con su r eg i s t ro? 



CAPITULO IV 

DE LOS CONTRATOS DE PRESTACION DE TRABAJOS 

PERSONALES 

1.-—El hombre, cuando sale del estado de bar-
bar ie primit iva, esto es, luego que sus necesidades 
empiezan a multiplicarse, no .puede y a sat isfacér-
las todas por sí mismo, sino que se ve obligado a 
recur r i r constantemente a los demás hombres, a fin 
de obtener, no sólo la mayor par te de los múlt iples 
obje tos que le son indispensables, como los alimen-
tos y los vestidos, sino, además, ciertos servicios 
que le son igualmente precisos; por ejemplo, la asis-
tencia médica en caso de enfermedad, o la instruc-
ción escolar, que todos debemos de solicitar. Aho-
ra bien, l lámanse contratos de prestación de ser-
vicios aquellos en cuya v i r tud una persona desem-
peña determinados t r aba jos en beneficio de otra, 
mediante una remuneración convenida. 

De las varias especies de cont ra tos de presta-
ción de servicios que hay, señalaremos las principa-
les en los p á r r a f o s s iguientes: 

. 2.—Con frecuencia acontece que una persona 
no puede a tender personalmente sus negocios, ya 
porque se encuentra ausente del l uga r donde éstos 

están ubicados, ya por enfermedad, ya por cual-
quiera otra causa ; s i ' los de jase abandonados, se 
pe r jud ica r í a notablemente y ta l vez llegaría a la 
ru ina . P a r a evi tar esto le basta encomendar a 
cualquier individuo que merezca su confianza, lleve 
al cabo en su nombre los negocios en cuest ión; 
ve rb ig rac ia : Pedro , dueño de una casa impor tan te 
de comercio, t iene que ir a Eu ropa a curarse por 
prescripción de los médicos; si antes de salir no 
cuida de nombra r representante que a su nombre 
d i r i ja d icha casa, se verá obliado a cerrar la , de-
j ando de gana r las ut i l idades cuantiosas que le pro-
duce ; como esto sería un d ispara te ruega h J u a n 
intel igente comerciante, que du ran te la ausencia di-
r i j a a nombre del propietar io Pedro la repet ida 
c-asa. E l Código Civil l lama m a n d a t o o procuración 
el acto por el que u n a persona d a a o t r a la facul-
t a d de hacer en su nombre a lguna cosa. 

3.—El manda to puede comprender todos los 
negocios del mandante , l imitarse a ciertos y deter-
minados negocios, o a uno solo; en el p r imer caso 
se l lama general , y en el segundo y tercero, especial. 

E l manda to no necesita de fo rma l idad a lguna 
cuando el in terés del negocio pa ra que se confiere 
no exceda de doscientos pesos; si excede de esta can-
t idad, pero no de mil pesos, el manda to se otorga 
en escrito pr ivado, firmado por el mandan te y dos 
test igos; se ex tenderá en igua l forma, aun cuando 
el in terés no exceda de doscientos pesos, si el nego-
cio es judicial . E n todos los demás casos, incluso 
el en que sea general , se consignará precisamente en 
escri tura pública. 

E l m a n d a n t e está obligado a reembolsar al 
manda t a r io todos los gastos que h a g a ; a indenri i -



zarlo de los per juic ios que s u f r a al cumplir el man-
da to , y a pagar le la re t r ibución u honorar ios con-
venidos, a no ser que el manda to no resulte pro-
vechoso pa ra el mandan te por culpa o negligen-
cia del. mandatar io . Este tiene obligación, a su 
vez, de emplear en el desempeño de su cargo la 
dil igencia y cuidado que el negocio requiera y que 
él acos tumbre poner en sus propios negocios; de no 
excederse de las facu l tades que se le hayan confe-
r ido ; de d a r a l mandan te cuentas exactas de su ad-
ministración ; de en t regar le todo lo que reciba en 
v i r tud del poder, y de no encomendar a un tercero 
el desempeño del mandato , si no t iene pa ra ello 
f acu l t ad expresa del mandan te . 

4 — L l á m a n s e contra tos de prestación de servi-
cios profesionales los que, como su nombre lo in-
dica, se celebran en ejercicio de una profesión cien-
tífica ; ve rb igrac ia : los convenidos con un ingenie-
r o p a r a la construcción de u n a fábr ica , o con un 
médico p a r a la cura de un enfermo, 

5.—Acerca de estos contratos existen las reglas 
s iguientes : la retr ibución se fijará de común acuer-
do por las par tes con t ra tan tes y a f a l t a de conve-
nio, la retr ibución se de terminará conforme a la 
costumbre del lugar , impor tancia del negocio, fa -
cul tades pecuniar ias del que reciba el servicio y re-
putac ión del que lo p r e s t e ; si el servicio o servicios 
pres tados estuvieren regulados por el arancel, éste 
servirá de norma pa ra fijar el importe de la re t r i -
bución. Los profesores t ienen derecho de exigir 
sus honorarios, cualquiera que sea el éxito del ne-
gocio o t r a b a j o que se les haya encomendado. E n 
todo lo demás, rigen, pa ra los contra tos de presta-

eión dt; servicios profesionales, las mismas reg las 
que pa ra el cont ra to de manda to o procuración. 

6.—Xada es t an común como cont ra ta r a u n 
individuo pa ra que, mediante una retr ibución y vi-
viendo con nosotros, desempeñe c ier tas f aenas del 
h o g a r : por ejemplo, p a r a que nos sirva la mesa, 
nos haga mandados , etc. E l Código Civil l lama 
servicio doméstico el que en tales condiciones se 
p res ta tempora lmente a una persona. 

7.—Es nulo el con t ra to perpe tuo de servicio do-
méstico, porque equivaldr ía a la pérdida de la li-
ber tad del sirviente. 

Si se ha señalado un plazo fijo a la duración 
del contrato, el s irviente que abandona sin jus ta 
causa el servicio antes de que te rmine el t iempo 
del a jus te , pierde el derecho de cobrar los sueldos 
vencidos y queda su je to a los daños y per ju ic ios 
que or ig ine; a la inversa, si la persona que recibe 
el servicio despide al s irviente sin jus ta causa igual-
mente antes de que termine el t iempo del a jus te , 
queda obligado a paga r al propio sirviente el sala-
rio íntegro. 

Son jus tas causas pa ra que el sirviente aban-
done el servicio: pel igro manifiesto de algún daño 
o mal considerable; la enfe rmedad del mismo sir-
viente, que le imposibilite pa ra desmpeñar el ser-
vicio, y la mudanza de domicilio del que recibe 
el servicio, a luga r que no convenga al sirviente. 

De un modo análogo, son jus tas causas pa ra 
despedir al s i rv ien te : su inhabi l idad pa ra el ser-
vicio a j u s t a d o ; sus vicios, enfermedades o mal 
comportamiento, y la insolvencia del que recibe el 
.servicio. 

Si no hubiere habido convenio acerca de la du-



ración del contrato, el sirviente, en cualquier tiem-
po, podrá despedirse o ser despedido a voluntad 
suya o del que recibe el servicio; v si tampoco exis-
t iere convenio sobre el salario o retr ibución, ésta 
se l i ja rá en atención a la costumbre del lugar , clase 
de servicio o servicios prestados, y sexo, edad y ap-
t i tud del sirviente. 

El sirviente está obligado a t r a t a r con respeto 
al que recibe el servicio, a obedecerlo en todo aque-
llo que sea compatible con su edad y condición 
y no ilícito ni contrario a las condiciones del 
con t r a to ; a desempeñar el servicio con leal tad y con 
toda la dil igencia de que sea capaz; a cuidar de 
las cosas del que recibe el servicio, y a evitar, siem-
pre que pueda, cualquier daño a que se hal len ex-
puestas. 

Por su par te , el que recibe el servicio tiene 
obligación de p a g a r al s i rviente con r igurosa e x -
act i tud sus salar ios; de adver t i r le sus fa l tas , y 
siendo menor, de corregirlo como si f u e r a su tu tor , 
y de socorrerlo o mandar lo cu ra r por cuenta de su 
salario, sobreviniéndole enfermedad , si no puede 
a tenderse por sí o 110 t iene familia ni algún otro 
recurso. 

8-—Cuando deseamos un objeto cualquiera que 
no se encuentra en el comercio, como un mueble 
de t a l o cual forma, casi nunca lo hacemos por 
nosotros mismos sino que lo encomendamos a algu-
na persona que se dedique especialmente a la pro-
ducción de dicho ob je to ; llamamos, así a un car-
pintero y cont ra tamos con él, por un precio deter-
minado, la hechura o fabr icación del mueble que 
deseamos, poniendo por su cuenta los materiales, 
o poniendo simplemente su t r a b a j o o industr ia , tam-

"bién por raa cant idad fija. Este, contra to se llama 
de obras a des ta jo o precio alzado. 

El individuo a quien se encomienda la obra re-
cibe el nombre de empresario . 

9-—Ahora bien, si a ju s t ada una obra a des ta jo , 
el empresario se obliga a suminis t rar los materiales, 
todo el riesgo d e la obra correrá por su cuenta has ta 
el acto de la en t r ega ; mas si sólo se obliga a poner 
su t r a b a j o o industr ia , todo el riesgo será del dueño. 

Cuando no se fija plazo en el que deba de con-
cluirse una obra, se entenderá concedido el que 
razonablemente sea necesario a juicio de per i tos ; 
y si tampoco se fija precio, se t end rá por ta l el 
que designan los aranceles, o a f a l t a de ellos, el que 
tasen los peri tos que a l efecto se nombren. 

Siempre que un empresario se encargue por 
a jus te eerrado de u n a obra en cosa inmueble, me-
diante un precio de más de cien pesos, se o torgará , 
el contra to por escrito, incluyéndose en él una des-
cripción pormenor izada y, en los casos que lo re-
quieran, n n p lano o diseño de la obra. 

10.—Existen ciertos individuos a los que se lla-
ma porteadores, que, p o r u n a cant idad de terminada 
se^ obligan a t r a spo r t a r ba jo su inmedia ta direc-
ción o la de sus dependientes, por t i e r ra o por agria, 
a las personas, a los animales, las mercaderias. o 
cualesquiera otros objetos. E l convenio mediante 
el cual se contrae ta l obligación, recibe el nombre dej 
con t ra to de porte . 

11.—Este contra to se r epu ta mercanti l , o lo 
que es igual, se r ige por el Código de Comercio, 
cuando t iene por objeto mercancías o cualesquiera 
efectos de comercio, y siempre que el por tador sea 
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comerciante o se dedique hab i tua lmen te a verificar 
t ranspor tes pa ra el públ ico. 

E n los demás casos, el con t r a to de porte se repu-
t a civil, V en t a l caso, los p o r t a d o r e s responden del 
daño causado a las pe r sonas por r e ta rdo de via je , 
o por defecto de los conductores , ca r rua jes , máqui-
nas o caballerías que empleen, a no ser que el mal 
acontezca, por fuerza m a y o r o caso f o r t u i t o ; res-
penden asimismo de la p é r d i d a y a v e n a de las cosas 
que reciben, excepto c u a n d o el mal p rovenga de 
fue rza mayor, de caso f o r t u i t o o de vicio de las 
mismas cosas, y responden por ultimo, de las omi-
siones o equivocaciones en que incur ran al remíta-
los efectos. 

CUESTIONARIO 

1.—¿A cué se llama contrato de prestación de servi-
c ios? ¿ H a y ' u n a sola especie de estos r . . 

2 — a Qué se entiende por mandato o procuración ? 
3 — ¿ A qué disposiciones está s u j e t o ? ¿Cua les son 

las obligaciones del mandante y del mandatar io? 
4 . — ¿ A qué se llama contratos de prestación de servi-

c i o s profesionales? „ 5 —¿ Qué reglas hay respecto a ellos i 
6 . — ¿ Q u é se entiende por contrato de servicio domes-

t ico? , . „ 7 . _ ¿ C u á l e s reglas lo rigen.-' 
8 — ¿ Q u é se entiende por contratos de obras a destajo 

,o precio a lzado? ¿Cómo se llama el individuo a quien 
:se encomienda la obra? 

9 . _ ¿ Q u é reglas debemos conocer acerca de dicho con-
t r a t o ? , „ 10 .—¿Qué es contrato de por te? , 

H —¿Cuándo se reputa mercant i l? ¿Cuando se re-
puta civil? ¿A qué disposiciones esta sujeto el porte 
c ivi l? 

SECCION CUARTA 

DE LAS SUCESIONES 

. = CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 

1.—Día a día vemos que por la muer te de u n a 
persona pasan sus bienes a poder de su familia, de 
individuos ext raños o de la hacienda pública. ' Xo 
por esto se p e r j u d i c a n los acreedores del d i funto , 
pues t ienen derecho en todo caso p a r a que prefe-
rentemente se les paguen sus créditos con esos mis-
mos bienes. Por e jemplo : P e d r o muere sin paga r 
dos créditos que reconocía a. J u a n y a Lu i s ; los 
herederos ele Pedro en t ran desde luego en posesión 
de los bienes que d e j a ; pero conforme a la ley, que-
dan obligados, como si fuesen el propio Pedro, a 
cubr i r los créditos susodichos. Ahora bien, se lla-
ma sucesión o herencia, la t rasmisión de todos los 
bienes y obligaciones de una persona que muere . 

2.—liemos manifes tado an ter iormente que la 
propiedad está const i tuida por el derecho que tie-
ne el hombre pa ra gozar y disponer de las cosas 



comerciante o se dedique hab i tua lmen te a verificar 
t ranspor tes pa ra el públ ico. 

E n los demás casos, el con t r a to de porte se repu-
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9 . _ ¿ Q u é reglas debemos conocer acerca de dicho con-
t r a t o ? , „ 10 .—¿Qué es contrato de por te? , 

H —¿Cuándo se reputa mercant i l? ¿Cuando se re-
puta civil? ¿A qué disposiciones esta sujeto el porte 
c ivi l? 

SECCION CUARTA 

DE LAS SUCESIONES 

. = CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 

1.—Día a día vemos que por la muer te de u n a 
persona pasan sus bienes a poder de su familia, de 
individuos ext raños o de la hacienda pública. ' Xo 
por esto se p e r j u d i c a n los acreedores del d i funto , 
pues t ienen derecho en todo caso p a r a que prefe-
rentemente se les paguen sus créditos con esos mis-
mos bienes. Por e jemplo : P e d r o muere sin paga r 
dos créditos que reconocía a. J u a n y a Lu i s ; los 
herederos ele Pedro en t ran desde luego en posesión 
ele los bienes que d e j a ; pero conforme a la ley, que-
dan obligados, como si fuesen el propio Pedro, a 
cubr i r los créditos susodichos. Ahora bien, se lla-
ma sucesión o herencia, la t rasmisión de todos los 
bienes y obligaciones de una persona que muere . 

2.—liemos manifes tado an ter iormente que la 
propiedad está const i tuida por el derecho que tie-
ne el hombre pa ra gozar y disponer de las cosas 



que le pertenecen, sin más limitaciones que las 
que f i j a n las leyes; que, por tanto , toda persona 
puede, o bien aprovechar en su uso personal las 
cosas de su propiedad, o bien cederlas a otra per-
sona, señalando o determinando plazo o condición. 
Sigúese de aquí que cualquiera individuo, en vir-
tud del derecho de propiedad, puede disponer de 
sus bienes para después de su muerte, como lo juz-
gue mejor. Si la ley no nos concediese esta facul-
tad, no nos esforzaríamos seguramente por aumen-
ta r nues t ras riquezas, porque nos f a l t a r í a entonces 
el pr incipal incentivo que hoy tenemos al t r a b a j a r , 
que es la segur idad de que a nues t ra muer t e el f r u -
to de nuestros a fanes aprovechará a las personas a 
quienes profesamos mayor cariño, como a nues t ros 
hijos, pad res o hermanos. Sentado esto, adverti-
mos que se da el nombre de testamento al acto por 
el que una persona dispone, para después de su 
muerte, de todos sus bienes o sólo de una parte de 
ellos. 

3.—Todavía no hace muchos años que entre nos-
otros el tes tador debía de j a r necesariamente casi to-
dos sus bienes a sus decendientes o ascendientes, a 
los que se l lamaba a causa de esto herederos forzosos. 
Entonces, cualquiera persona sólo podía disponer 
l ibremente por tes tamento de una quinta parte de 
su patr imonio, en el caso de que al t iempo de mo-
rir tuv ie ra descendientes y de un poco más cuan-
do sólo tuviese ascendientes. La porción de bienes 
destinada por la ley a los herederos forzosos reci-
bía el nombre de legítima. 

4.—Esto pugnaba , empero, con la moral y la 
justicia, porque hay que considerar p r imeramente 
que si las personas están obligadas a d e j a r sus bie-

lies por pa r t e s iguales a sus hijos, no pueden corre-
gir a estos amenazándolos con desheredarlos en el 
caso de que no observen buena conducta, ni les 
es dado tampoco dis t r ibuir su capi tal según las 
necesidades y v i r tudes de cada uno de ellos; ver-
bigracia : a la muer te de un rico jefe de familia, 
percibir ía lo mismo la h i j a no acos tumbrada a t ra-
b a j a r que el hi jo que ejerce ya una profesión lucra-
t i va ; el h i jo casado que debe sostener a una fa-
milia numerosa, que el soltero que no tiene más ne-
c e s i d a d ^ que las suyas p rop ias ; el h i jo que siempre 
tue cariñoso pa ra su p a d r e y j amás le ocasionó 
disgustos que el que lo hizo su f r i r constantemente 
y nunca le manifes tó el respeto y estimación que 
debía. P o r lo contrario, con la l iber tad de testar , 
se cont iere al tes tador no sólo un medio eficaz de 
tomentar los buenos hábitos y repr imir los malos 
en los diversos miembros de su familia, sino tam-
bién el de repartir sus bienes conforme a las nece-
s idades y méritos de cada uno de aquellos. Ade-
más, es absurdo que, en v i i t ud del derecho de pro-
piedad, una persona, mient ras viva, pueda disponer 
de sus bienes como lo juzgue más conveniente, y 
que, sin embargo, no le sea lícito disponer con en-
t e r a l iber tad de esos mismos bienes p a r a después 
de su muerte . Por tales razones, nuestro Código 
Civil declara que toda persona tiene derecho de dis-
poner libremente de todos sus bienes por testamen-
to. Esto es lo que se entiende por libre testamen-
tif acción. 

5-—Hay que saber, no obstante, que, como en 
cier tos casos, todo individuo t iene el deber impres-
cindible de proporc ionar alimentos a sus descen-
dientes , cónyuge y ascendientes, la libertad de tes-



t a r está l imitada p o r esa misma obligación de d e j a r 
alimentos a los descendientes varones menores de 
veinticinco años, y a los mayores de esta edad si 
están impedidos d e t r a b a j a r , lo mismo que a las 
mujeres , cualquiera que sea su edad, que no hayan 
contraído mat r imonio y vivan hones tamente ; al 
cónyuge que sobrevive, si siendo varón esta impe-
dido de t r a b a j a r , o siendo m u j e r permanece viuda 
y vive hones tamente , y, po r úl t imo, a los ascen-
dientes. 

Empero, no ex is te obligación de de j a r alimen-
tos al descendiente, al cónyuge ni al ascendiente 
oue tengan a lgún pa r i en t e más allegado que el tes-
tador , que se los suminis t ren , o que posean bienes 
propios bas tantes p a r a subsistir , o que observen 
mala conducta a u n cuando carezcan de bienes. 

f,. En a lgunos casos, verbigracia cuando u n a 
persona muere s in haber otorgado tes tamento o 
cuando el he rede ro inst i tuido es incapaz de heredar , 
la ley previene cuáles son las personas que han de 
en t r a r en posesión de l a herencia. Por esto se di-
ce que una sucesión puede diferirse, no solo por 
vo luntad del hombre , sino también por disposición 
de la ley: la p r i m e r a se l lama tes tamentar ia , y l a 
segunda, legí t ima. 

CUESTIONARIO 

1 ¿A qué se da el nombre de sucesión o he renc ia? 
2 — ¿ A qué se llama tes tamento? 
3 — ¿ H a exist ido siempre entre nosotros completa li-

bertad para e s t a r ? ¿ Q u é era antes la l e g i t ^ a ? 
4 . — ¿ L a legí t ima era moral y j u s t a? ¿ Q u e se en-

tiende por libre tes tament i facc ión? 5 —¿ Tiene és ta alguna taxativa i _ 
6 . — ¿ A qué s e da el nombre de sucesión testamen-

taria, y a qué el d e sucesión legí t ima? 

CAPITULO I I 

DE LA SUCESION TESTAMENTARIA 

1.—Aunque puede decirse en términos genera-
les que la propiedad es el derecho de gozar y dispo-
ne r l ibremente de una cosa, hay, sin embargo, va-
rios propietarios, por ejemplo, los incapaces, que 
por razones de interés público, no tienen la f acu l t ad 
de ena j ena r los bienes que les per tenecen. De u n a 
manera análoga, a pesar de que en términos gene-
rales toda persona puede disponer l ibremente de 
sus bienes por tes tamento, la ley niega, no obstan-
te, la capacidad de tes ta r a las personas que no tie-
nen perfec to conocimiento del acto, n i pe r fec ta li-
be r t ad al e jecutar lo . De aquí que n o puedan tes ta r 
vá l idamente : el varón menor de catorce años, ni 
la m u j e r menor de doce; el individuo que hab i tua l 
o accidentalmente se encuentre en estado de ena-
jenación mental , mien t ras dure el impedimento, y 
la persona sobre la cual se ejerce int imidación o 
cualquiera ot ra inf luencia moral p a r a que teste. 

2.—Sabido es que todos tenemos derecho, a l ha-
cer una donación, de fijar condiciones al donatar io , 
y como un tes tamento no es otra cosa que u n a dona-
ción para después de nuest ra muerte , sigúese que 



todo testador tiene derecho de imponer condiciones 
a sus herederos; por e jemplo: Pedro, pad re de To-
más, que estudia pa ra abogado, y de Enr ique , que 
en nada quiere ocuparse, nombra, al morir herede-
ros a ambos, ba jo la condición de que Tomás con-
cluya su ca r r e ra y de que Enr ique se ponga a t ra-
b a j a r ; ordena que en el caso de que ni uno ni otro 
cumplan esta condición, sus bienes pasen a una 
inst i tución de beneficencia; ahora bien, si Tomás 
no llega a recibirse de abogado ni Enr ique morige-
r a su conducta, 110 percibirán los bienes de su padre 
y quedarán ent regados a la miseria. 

3.—En atención a que no existe motivo p a r a 
impedir a nadie que adquiera los bienes que volun-
ta r i amente le ceda alguna persona , la ley declara 
que todos los individuos, de cualquiera edad y sexo 
que sean, tienen capacidad de heredar. Empero 
esta capacidad puede perderse por algunas causas, 
de las que señalaremos aquí las s iguientes: 

I.—Por razón de delito son incapaces de here-
dar, entre otros, el condenado por haber dado o in-
tentado dar muer t e a la persona de cuya sucesión 
se t r a t e ; el padre y la madre respecto al h i jo que 
en su pr imera edad hubiere sido abandonado por 
ellos, y el individuo que usare de violencia con el 
t es tador p a r a que haga, de je de hacer o revoque 
su testamento. 

I I .—Por presumirse que coar ta ron la libertad 
del testador , son incapaces de adquir i r por testa-
mento, bienes de u n menor, los tutores y curadores 
de éste, a 110 ser que sean inst i tuidos antes de que se 
les discierna el ca rgo o después de la mayor edad 
del tutoreaclo y es tando ya aprobadas las cuentas 
de la tutela. Por igual razón son incapaces de he-

reda r por tes tamento, bienes de cualquiera perso-
na, el médico y el sacerdote o ministro de cualquier 
culto que as is tan a ésta en su ú l t ima enfermedad, 
a 110 ser que sean también sus herederos legítimos. 

I I .—Por causa de utilidad pública son incapa-
ces de adqui r i r bienes raíces por sucesión las corpo-
raciones civiles o eclesiásticas, a las cuales prohibe-
esta especie de propiedad la Constitución Polí t ica 
de la República, con a lgunas excepciones basadas 
•en la u t i l idad pública. 

4.—El heredero debe ser inst i tuido designán-
dosele por su nombre y apellido y por las demás 
circunstancias que lo dis t ingan de cualquiera ot ra 
persona. Será válida, sin embargo, la insti tución, 
.aun en el caso de que se le haya designado errónea-
mente o se haya omitido su nombre si el tes tador lo 
indica de modo que no pueda caber duda acerca de 
qu i én sea la persona inst i tuida. 

Los herederos inst i tuidos sin designación de la 
p a r t e que a cada uno corresponde, heredarán por 
pa r t e s iguales. 

5.—E11 muchas ocasiones el tes tador de ja una 
pa r t e de sus bienes o la to ta l idad de éstos a un in-
dividuo, encargándole entregue tal o cual cosa a 
una tercera persona o le preste determinado servicio. 
Dase el nombre de legado a esta donación que en-
comienda el testador a sus herederos. 

El Código Civil dispone que el tes tador pueda 
g rava r con legados, 110 sólo a los herederos, sino 
también a los mismos legatarios. Ni unos ni oíros 
es tán obligados, empero, a responder del g ravamen 
sino hasta donde alcance el valor de los bienes que 
se les dejen. 

6.—No siempre el heredero inst i tuido en t ra en 



posesión de la h e r e n c i a ; puede suceder, por ejemplo, 
que muera antes q u e el tes tador . A fin de evi tar 
que en ta l caso u o t r o análogo los bienes de la su-
cesión queden vacan tes , la ley f acu l t a al t es tador pa-
ra que designe a l a persona o personas que deben 
en t r a r en posesión d e la herencia a f a l t a del p r imer 
heredero ins t i tu ido. Es to es lo que en derecho se 
l lama susti tución. 

7.—Aunque p o r razón na tu ra l t iene que ser nu-
la la insti tución d e heredero hecha en memorias o 
comunicados secretos , porque no se sabr ía enton-
ces si se a j u s t a b a o 110 a la ley, el tes tador puede, 
no obstante, d e j a r legados por tales medios ; pero 
el heredero a la p e r s o n a que deba cumplirlos está 
obligada a reve la r los reservadamente a l juez de la 
tes tamentar ía y al Minister io Público, antes de que 
se aprueben los inventar ios , p a r a que así pueda sa-
berse si son con t r a r io s a las leyes, caso en el que no 
t end rán validez a l g u n a . 

También es n u l o el tes tamento captado con vio-
lencia, dolo o f r a u d e . La ley no puede nunca per-
mit i r actos t a n reprens ib les . 

Es igua lmente nulo el tes tamento que no se 
otorga con su jec ión a las formal idades que prescri-
be la ley. Es ta disposición t iene por objeto impe-
dir que u n acto t a n solemne y t rascendenta l como 
la t e s t ament i facc ión quede expuesto a la fa lsedad, 
al f r a u d e o a p e r v e r s a s sugestiones. 

8.—Un t e s t a m e n t o no sólo depende exclusiva-
mente ele la v o l u n t a d de quien lo hace, sino que, 
por ot ra par te , no confiere n ingunos derechos a los 
herederos o l ega t a r io s mient ras vive el tes tador . Así. 
pues, éste queda en su más perfecto derecho p a r a 
revocarlo en cua lqu i e r tiempo, una vez que con elle 

no pe r jud ica derechos de tercero. Insp i rada en es-
tas ideas, la ley reconoce t an to las revocaciones 
expresas como las táci tas , o sean las que se despren-
den de un segundo t e s t amen to ; claro es que si yo, 
por ejemplo, tes to pr imero en f avor de Pedro, y des-
pués, por uno u o t ro motivo, teste nuevamente en 
favor de Francisco, indico por sólo este hecho, aun-
que no lo manifieste expresamente, que ya 110 es 
mi vo luntad que me herede Pedro . Con todo, el pr i -
mer tes tamento subsist irá en p a r t e si el t es tador lo 
declara así en su segundo tes tamento. 

9.—Las fo rmal idades a que debe su j e t a r se cual-
quier tes tamento, es tán regidas por múlt iples y . di-
versas reglas, de las que expondremos las siguien-
tes que t ienen el carácter de genera les : 

I .—Los tes tamentos pueden ser públicos o pr i -
vados : los pr imeros son los que se o torgan a n t e 
notar io y testigos idóneos, los segundos, los que se 
o torgan ante testigos idóneos, pero sin intervención 
de notar io. 

I I .—El tes tamento público puede ser a su vez 
abier to o ce r r ado : es abier to cuando el tes tador de-
clara simplemente ante tales personas que su ri l t ima 
voluntad se hal la contenida en el pliego que les 
ent rega . 

I I I .—El tes tamento pr ivado sólo puede ser 
abierto. 

IV.—No pueden ser testigos de un t e s t amen to : 
los empleados del notar io que lo au tor ice ; los cie-
gos y los que no en t iendan el idioma del t e s t a d o r ; 
los que no estén en su sano juic io; los to ta lmente 
sordos o mudos ; las m u j e r e s y los varones menores 
de e d a d ; los que 110 tengan domicilio conocido, y 



los que hayan sido condenados por el delito de fal-
sedad. 

10.—Expuestas las anter iores disposiciones ge-
nerales que rigen la fo rma de los testamentos, co-
r respóndenos ahora señalar las disposiciones rela-
t ivas a cada especie de tes tamento. 

I .—El tes tamento público abier to se d ic ta rá de 
un modo claro y t e rminana te por el tes tador en pre-
sencia de t res testigos y un notario, firmando todos 
el ins t rumento . Si el t es tador no pudiere o no su-
piere escribir, in te rvendrá otro test igo que firme a 
su ruego. 

11.—El tes tamento público cerrado puede ser 
escri to o no por el tes tador , pero en todo caso tie-
ne que ser rubr icado en cada una de sus hojas 
y firmado al calce por el propio t e s t a d o r ; además, 
éste debe presentar lo cerrado y sellado a l notar io 
en presencia de t res testigos, firmando todos en la 
cubier ta del tes tamento. Si el tes tador no su-
piere o no pudiere escribir, cualquiera o t ra persona 
podrá rub r i ca r y firmar el tes tamento, quedando 
obligada a concurr i r al acto de la presentación de 
éste, a. fin de que sea también ella la que firme la 
cubier ta en unión del no tar io y testigos. 

I I I .—El tes tamento pr ivado se d ic ta rá por el 
tes tador clara y te rminantemente a uno de los cin-
co testigos ante quienes debe otorgars , y será fir-
mado por t odos ; si el t es tador no pudiere o no su-
piere escribir, firmará ot ra persona a su ruego. E n 
casos de suma urgencia, bas t a rá con que as is tan al 
acto t res testigos, y no será preciso que se redacte 
por escrito el tes tamento si n inguno de aquéllos 
sabe firmar. 

IV.—El tes tamento pr ivado sólo puede otorgar-

se en el caso de que el tes tador se vea a tacado de 
una enfe rmedad t a n violenta, que amenace su vida 
de un modo inminente; ' cuando se encuentre en una 
plaza s i t iada o en una población que esté incomu-
nicada por razón de epidemia, y siempre que en el 
l uga r no exis ta notar io ni juez que f u n j a como tal . 

CUESTIONARIO 

1 .—¿Toda persona, en términos absolutos, tiene ca-
pacidad para t e s t a r ? ¿Cuá les son las personas que no 
pueden testar vál idamente? 

2 . — ¿ P u e d e el testador imponer condiciones a sus 
herederos ? 

3 . — ¿ Q u é personas tienen capacidad para he reda r? 
¿ P o r qué causa se pierde esta capacidad? 

4 . — ¿ Q u é reglas existen respecto a la institución de 
herederos? 

5 . — ¿ Q u é se entiende por legado? ¿ A quiénes se 
puede gravar con legados? ¿ H a s t a dónde responden el 
heredero o legatario respecto al gravamen que les haya 
impuesto el t e s t ador? 

6 .—¿Qué se entiende por sust i tución? 
7 . — ¿ Q u é reglas prescribe el Código Civil con rela-

ción a la nulidad de los tes tamentos? 
8 .—¿Por qué permite la ley la revocación de és tos? 

¿Puede haber revocación t ác i t a? ¿Todo testamento pos-
terior revoca el anter ior? 

9 . — ¿ C u á l e s son las disposiciones generales que rigen 
la forma de los t es tamentos? 

10 .—¿Qué disposiciones generales hay acerca de es ta 
misma f o r m a ? 



CAPITULO I I I 

DE LA SUCESION LEGITIMA 

1.—La sucesión legítima tiene lugar , no sólo 
•cuando 110 existe tes tamento, sino, además, en los 
casos s iguientes: cuando el tes tamento otorgado se 
nulifica o i nva l ida ; cuando el autor de la herencia 
no dispone de t odos sus bienes por tes tamento, pues 
entonces el r e s t o de ellos consti tuye la sucesión 
legí t ima; cuando f a l t a la condición impuesta al 
heredero ins t i tu ido, y éste no puede suceder por lo 
mismo, y cuando el propio heredero es incapaz de 
suceder, muere a n t e s que el t es tador o no acepta la 
herencia, sin que haya persona que lo subst i tuya . 

E n todos estos casos, una p a r t e o la to t a l idad 
de los bienes he red i t a r ios quedan vacantes. 

2.—Salta a la vista que si una persona de j a sus 
bienes, al morir , a ta les o cuales individuos, es a 
causa de que s ien te por éstos grandes afección. 
Ahora bien, como salvo casos en ext remo raros, 
las personas a quienes profesamos mayor afecto 
son los miembros de nues t ra famil ia , hay sobrado 
motivo para p r e s u m i r que la voluntad de cualquiera 
persona que muere , es que sus bienes vacantes pa-
sen a los miembros de su famil ia , na tu ra lmente a 

los más allegados en pr imer término, y sólo a f a l t a 
d e éstos, a los más lejanos.. La ley, pues, concede 
sabiamente la sucesión leg í t ima: a los descendientes 
y ascendientes y al cónyuge que sobrevive, con 
exclusión de los demás pa r ien tes ; a f a l t a de des-
cendientes y ascendientes a los hermanos del d i fun-
to, a los sobrinos de éste, que sean hi jos de herma-
nos que hayan muer to con anter ior idad, y al cón-
yuge que sobrevive; a f a l t a de hermanos y tales 
sobrinos, al cónyuge que sobrevive, aunque exis tan 
otros pa r ien tes ; por último, a f a l t a de cónyuge, a 
los demás par ientes den t ro del octavo grado. 

Vemos, así, que los par ien tes más allegados 
excluyen a los más remotos. 

3.—Pedro muere de jando a su hi jo José y a 
var ios nietos nacidos de u n a h i j a que ha fal lecido 
anter iormente . Si se hubiese de apl icar con estr icto 
r igor el principio de que los par ientes más allega-
dos excluyen a los más remotos, la sucesión de 
Pedro correspondería únicamente a su h i jo con 
exclusión de los n ie tos ; pero como hay razón p a r a 
suponer que Pedro profesaba a éstos la misma 
afección que tuvo pa ra su h i j a y, por tanto , que 
si hubiera tes tado los habr ía nombrado herederos 
en compañía de su hi jo José, dichos nietos deben 
he reda r la pa r t e que habr ía tocado a su madre si 
hubiese vivido. Pondremos otro ejemplo pa ra ma-
yor c l a r i dad : Anselmo muere de j ando como parien-
tes más cercanos a su hermano Enr ique y a dos 
sobrinos, h i jos de u n segundo hermano, muer to al-
gún t iempo an t e s ; si suponemos, de un modo aná-
logo al del caso anter ior , que Anselmo veía en sus 
sobrinos a la persona de su hermano muer to y que 
si hubiese tes tado los habr ía nombrado herederos 



en compañía de su hermano Enr ique , dichos sobri-
nos t ienen que heredar la pa r t e que habr ía corres-
pondido a su padre si hubiese vivido. A'hora bien, 
l lámase derecho de representac ión el que concede 
la ley a los h i jos de una persona muer ta , a fin de 
que la sucedan en los derechos que ésta tendr ía , 
si viviera, p a r a he reda r a sus ascendientes o a sus. 
hermanos. 

4.—Si quedasen abandonados los bienes de u n a 
sucesión por f a l t a absoluta de herederos y repre-
sentantes de éstos que tuv ie ran derecho a ella, u n a 
mul t i tud de personas acudir ía a apoderarse de tales, 
bienes a t í tulo de ocupación, con lo cual se origina-
rían graves desórdenes. P a r a impedir esto, la ley 
previene que a f a l t a de herederos legítimos y de 
sus representantes , suceda el Es tado. 

CUESTIONARIO 

1.—¿En qué casos se abre la sucesión legí t ima? 
2 .—¿Por qué motivos se prefiere a los parientes del 

autor de la he renc ia? ¿ E n qué orden entran dichos pa-
rientes en la sucesión legí t ima? 

3 .—¿Qué se entiende por derecho de representación?. ' 
4 .—¿Por qué sucede el Estado a falta de par ientes? 

'CAPITULO I Y 

DISPOSICIONES COMUNES A LAS SUCESIONES 

TESTAMENTARIAS Y LEGITIMAS 

1.—Si se aplazase más e menos tiempos la aper-
t u r a de u n a sucesión cualquiera, u n a vez m u e r t o 
el au tor de ella los bienes heredi tar ios queda r í an 
abandonados en t re tanto , o en pode r de manos ex-
t rañas , que no t e n d r í a n in terés a lguno di recto «m. 
conservar los ; en consecuencia, correr ían el peligro 
de desaparecer . De aquí que la ley declare que la 
sucesión, sea t e s t amen ta r i a o legít ima, se abre en 
el momento en que m u e r e el a u t o r de la herencia, 
esto es, que desde ese momento los herederos ad-
quieren todos los derechos que les o torga la sucesión 
de que se t r a t a y quedan su je tos a todas las obli- . 
gaciones que les impone la misma. 

2.—Suele aconteeer que u n a sucesión nos r>e,-
jud ique en luga r de favorecernos,- po r e jemplo «í 
los gravámenes que la a fec tan son mayores oue £ 
cauda l heredi tar io . Como, por o t ra par te , si se n o í 
obligase a aceptar o a no aeeptar una herencia Z 
a t e n t a r í a de un modo flagrante contra nues t ra ' H 
foertad, de la cual sólo nosotros somos dueños, todo 
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"hubiere de j ado el tes tador . 
t es tador v los herederos t ienen derecho de 

n o m b r a r a ® in terventor que vigile la conducta 

d e l t n ' ^ l i g a c i o n e s del a lbacea : desempeñar el 

cargo si lo hubiere acep tado; p resen ta r al juez el 
estamento si exis t iere ; asegurar e inventar ia r los 

bienes de la herencia, adminis t rar los y rend i r las 
cuentas respect ivas ; paga r las d e u d a s ' d e la suce-
s ión; hacer la par t ic ión y la adjudicación de los 
bienes en t re los legatar ios y los herederos ; repre-
sen ta r y de fender la sucesión, así en juicio como 
t u e r a de el, y t e rminar su encargo en el plazo que 
hubiere señalado el tes tador , o si éste no lo fijó o 
no existe tes tamento, dent ro de un año contado 
desde la aceptación del albaceazgo. 
, J —Réstanos man i fes ta r que la par t ic ión o sea 
la división o distr ibución que se hace del caudal 
heredi tar io entre los herederos, una vez que se h a n 
cubierto las deudas de la sucesión, confiere a los 
mismos herederos la propiedad exclusiva de los bie-
nes que a cada uno de ellos corresponden. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Cuándo se abre una suces ión? 
2 .—¿Quiénes pueden aceptar y repudiar una h e r e n c i a ? 

¿ Que se entiende por a lbacea? 
4 .—¿Cuáles son las reglas que rigen al a lbaceazgo? 
J . — ¿ O u e electos produce la partición respecto de los 



D E R E C H O M E R C A N T I L 

CAPITULO P R I M E R O 

N O C I O N E S PRELIMINARES 

1 — E s una consecuencia de la división del t ra -
b a j o que en toda sociedad civilizada exis tan diver-
sos grupos de individuos, de los cuales unos se con-
sagran a t o m a r de la na tura leza las cosas que la 
misma suminis t ra espontáneamente, como les f ru to s 
salvajes, la caza, la pesca, la a rena y los minera les ; 
otros a adquir i r , t ambién de la na tura leza y previa 
una ¿ reparac ión más o menos laboriosa, ciertas ma-
terias, como la cebada, el t r igo y el maíz, que se 
cosechan después de la s iembra ; otros, a t r ans for -
mar esas cosas y esas mater ias en nuevos objetos, 
verbigracia , en casas, en muebles, en h a r i n a ; otros, 
en fin, a t r a n s p o r t a r de un lugar a otro las repe t idas 
cosas o materias , ya en estado bruto , y a convenien-
temente t r ans fo rmadas , pa ra deposi tar las en t i endas 
o almacenes, donde las personas que las necesiten 
puedan obtenerlas en cambio de dinero o de otros 
objetos. Si no existiese esta ú l t ima especie de t ra -
b a j o nos veríamos pr ivados de c u a n t o s ar t ículos no 
p rodu jé ramos por nosotros mismos, o cuando menos 
los obtendr íamos perdiendo mucho t iempo y mucho 
dinero pues nos sería preciso i ndaga r pr imero en 
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qué punto se producían , e i r luego personalmente 
por ellos. Fel izmente son muy numerosos los indi-
viduos que se dedican a poner a nues t ro alcance 
tales artículos, aunque haya que t raer los de lugares 
que disten de nosotros miles de l eguas ; nos es fácil , 
así, encon t ra r en un solo establecimiento, por un 
precio re la t ivamente insignificante, productos de 
Asia y de Europa , como por ejemplo, en cualquier 
t ienda de abarrotes , el t é chino y los vinos franceses. 
Sentado esto, indicaremos que se d a el nombre de 
comercio a la r ama del t r a b a j o humano que reúne 
los dis t intos productos , los conserva y los hace cir-
cular entre los consumidores, a cambio de dinero 
o de otros objetos. 

2.—Acabamos de dar una idea general de lo 
que se ent iende por comercio; tócanos mani fes ta r 
ahora que en t re sus actos mas impor tan tes se cuen-
t a n : todas las adquisiciones de bienes muebles ve-
rif icadas con el propósito de revenderlos, acto que 
const i tuye el p i inc ipa l fin del comercio; las empre-
sas de construcciones, de fábr icas y m a n u f a c t u r a s 
y de t ranspor tes de personas y cosas; las operacio-
nes de los bancos ; las de comisión y mediación en 
negocios mercant i les ; los cheques, le t ras de cambio, 
vales y t í tulos a la orden y al por tador , etc. 

3 .—Nuest ra Consti tución Polí t ica declara que a 
n inguna persona podrá impedirse que se dedique 
a la profesión, industr ia , comercio o t r a b a j o que 
le acomode, siendo lícitos, y que nadie puede ser 
pr ivado de sus p roduc tos ; por t an to cualquier in-
dividuo, mexicano o ex t ran je ro , puede e jercer legí-
t imamente el comercio. Na tura lmente , no t end rán 
derecho de ejercerlo n i los menores a quienes no se 
h a y a emancipado o habi l i tado de edad ni las mu je re s 



casadas que uo hayan sido autor izadas por sus ma-
ridos, porque los unos no t i enen l iber tad p a r a com-
prometerse, y las otras no podr í an dedicarse a de-
sempeñar debidamente l as labores de su hogar , al 
e jercer el comercio. Tampoco podrán ejercerlo los 
quebrados que no h a y a n sido rehabil i tados, n i las 
personas condenadas por a lgún delito cont ra la 
propiedad • pues de otro modo no se garant izar ía la 
buena fe que debe r e ina r s iempre en el comercio. 

4.—De la propia m a n e r a que no l lamamos pintor 
o panadero a la persona que en rar ís imas ocasiones 
pinta una pa red u otro obje to , o cuece pan, sino a 
la que día a día se e n t r e g a a la una o a 1a. o t ra 
ocupación, así no debemos r e p u t a r comerciantes sino 
a las personas que hacen del comercio su profesión 
habitual . Esto es lo que d ispone la ley, agregando 
que también son comerciantes las sociedades que ejer-
cen el comercio y las que se const i tuyen con ar re-
glo a las leyes mercant i les . 

5.—Ahora bien, por derecho mercant i l se en-
t iende el con jun to de p r inc ip ios a que es tán sujetos , 
t an to los actos de comercio como las personas que 
los ejercen habi tua lmente . Dichos principios que-
dan consignados, entre nosotros , en el Código de 
Comercio y en ot ras leyes análogas , como la genera l 
de instituciones de crédi to y la de compañías de se-
guros sobre la vida. 

6.—Si se nos p r e g u n t a por qué motivo los di-
versos actos que fo rman el obje to del comercio, ta les 
como ciertos contratos de compraven ta , de construc-
ciones, de t ransportes , etc.. se r igen por disposiciones 
especiales y no por las comunes del derecho civil, 
contes taremos: pr imero, q u e los actos mercant i les , 
a causa de su mul t ip l ic idad y de la rapidez con que 

s;t e j ecu tan momento a momento, deben estar so-
metidos a regias de más fácil y p ron t a aplicación 
que las consignadas en el Código Civil; y segundo, 
que como la fa l t a de cumplimiento de las obligacio-
nes de los comerciantes puede or ig inar la ru ina de 
un g ran número de personas, puesto que todo co-
merciante cont ra ta por lo común con incontables 
individuos, la ley ha juzgado p ruden te d ic tar me-
didas especiales p a r a preveni r t an grave mal. 

7.—El legislador no ha creído necesario, sin 
embargo, modificar todos y cada uno de los princi-
pios del Código Civil; po r ejemplo, los re fe ren tes a 
la capacidad de los con t ra tan tes y a la rescisión y 
nu l idad de los contratos. De aquí que el mismo 
legislador declare que, a f a l t a de disposiciones espe-
ciales del Código de Comercio, deberán aplicarse a 
los actos mercant i les las del derecho común. 

8.—La na tu ra leza de los derechos y obligaciones 
que se der ivan de un contrato , var ía ex t raord ina-
r iamente , según que éste se celebre con un comer-
ciante o con u n simple p a r t i c u l a r ; como en uno y 
otro caso no rige la misma ley, impor ta sobrema-
ne ra saber si las personas con quienes se cont ra ta 
son comerciantes o no. Por otra par te , p a r a ma-
yor ga ran t í a de los terceros y aun de los p rop ios 
comerciantes, es conveniente que ciertos actos mer-
canti les de t rascendencia se reg is t ren en u n a ofi-
cina especial, así como se r eg i s t r an conforme al 
Código Civil los contra tos y actos que t ransf ieren 
o modifican la propiedad raiz. Además las t r an-
sacciones mercant i les se efec túan casi siempre con 
suma rapidez, sin que sea posible consignarlas en 
documentos especiales; sería, por tanto, muy di-
fícil comprobar las en caso necesario, si los comer-



uñantes no llevasen cuenta y razón de todas ellas. 

Por último, como sucede 
los negocios mercanti les no se real izan 
ménte que se estipulan, 
í a s y cuestiones si los comerciantes no c 0 ^ e r v a S 
p a r í debida constancia, las car tas y t e ^ x a m a s re 
la t ivos a sus diversos negocios. Alioia oien, « 
atencTón a todas estas razones, l a ley nnpone a lo 
comerciantes, las siguientes obligaemnes ^ 
f m e publiquen su calidad mercant i l ; que í n . c r i u ^ 
en ef Regis t ro de Comercio los documentos cuyo 
tenor v autent ic idad deban de hacerse no tonos que 
1 leven contabilidad r i j o s a ,^ umfo rme d e ^ o d « 
las operaciones mercantiles, 5 que ^ „ „ . . „ t i l 
Correspondencia que se refiera a su giro mercant i l . 

CUESTIONARIO 

1 — ¿ Q u é se entiende por comercio? . m n n r t a í l f « ? 
2 . - 1 Cuáles son los actos de comerc.o mas importantes 
3 - Q u é personas tienen capacidad para eiercer e s t e . 

q u t pe rsonas debemos reputar " " t e s ? 

5 - ¿ Q u é se ent iende por derecho mercant i l? c C u a l e s 

S ° n 6 1—¿ Qué^razones 'hay 'pa ra su je ta r los actos del comer-

N Í S T 3 S ? Í comercio se rige por leyes 
P r 0 P 8 : - ¿ Cuáles son l a s obligaciones que impone la ley a 
todo comerc ian te? 

C A P I T U L O I I 

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE SOCIEDADES 

1-—Dijimos an ter iormente que el hombre no 
siempre t r a b a j a aislado y por su sola cuenta, sino 
que en u n a mul t i tud de casos se reúne con otro u 
otros hombres p a r a prestarse mu tua ayuda y hacer 
más eficaces sus esfuerzos en ta l o cual género de 
t r a b a j o ; indicamos también que esta reunión ha 
dado origen a las sociedades, o sea a ciertos con-
t ra tos en cuya v i r tud dos o más personas ponen en 
común sus bienes o su indust r ia con el objeto de 
dividirse los beneficios que obtengan. Debemos aña-
dir aquí que, merced al espíritu de asociación, se 
han podido establecer empresas gigantescas, como 
los fer rocarr i les y los grandes bancos, cuyos inmen-
sos eapiales j a m á s habr ían sido suminis trados poi-
una sola persona, sobre todo en nuestro país, donde 
las fo r tunas individuales son todavía poco consi-
derables. Así, pues, la importancia de las socie-
dades mercantiles es sobremanera grande. 

2.—Desde luego conviene saber que la ley re-
conoce cuatro especies de sociedades: 

I .—La sociedad en nombre colectivo, que es la 
que existe ba jo u n a razón o denominación social, 



como la de Roberto I r ízar y Compañía o la d e 
Carral Hermanos, y en la cual todos los socios es tán 
il imitada y sol idariamente obligados por las opera-
ciones que celebre la sociedad, ba jo dicha razón 
social. 

I I .—La sociedad anónima, o sea la que carece 
de razón social y que se des igna por la denomina-
ción par t i cu la r del objeto de su inst i tuto, como 
Banco Nacional ele México o Compañía Mexicana 
de Petróleo " E l A g u i l a " . E n esta especie de so-
ciedad los socios no son responsables sino por el 
importe de su acción, o sea p o r la pa r t e del capi tal 
social que cada uno de ellos se obliga a in t roduc i r 
en la sociedad. 

I I I .—La sociedad en comandi ta , que puede con-
siderarse como una combinación de las anter iores , 
y la cual comprende dos clases de socios: unos, a 
los que se l lama comandi tados , que responden ili-
mi tada y sol idariamente por l as operaciones socia-
les, como sucede en la sociedad en nombre colectivo; 
y otros, l lamados comanditarios., que sólo es tán 
obligados por la porción ele cap i t a l que se compro-
meten a in t roducir en la socieelael, como pasa en la 
sociedad anónima. 

IV.—La sociedad coopera t iva , que es la que se 
compone de socios cuyo n ú m e r o y cuyo capital so-
cial son var iables ; carece de r azón social, ele igua l 
moelo que la sociedad anón ima , y es des ignada por 
u n a denominación par t i cu la r d i s t i n t a ele la de cual-
quier o t ra sociedad. La soc iedad cooperativa es la 
fo rma de asociación que, s e g ú n el eminente econo-
mista inglés John S t u a r t Mil i , debe prevalecer al-
gún día sobre las demás especies de sociedades; 
merced a ella, los indiv iduos pobres pueelen ayu-

elarse mu tuamen te de la manera más eficaz, fo rman-
do con sus pequeños ahorros u n capi tal común, des-
t inado, ora a comprar por mayor los art ículos de 
pr imera necesielad, como maíz, f r i j o l o azúcar, a fin 
ele venderlos a precio ínfimo a los socios; ora a ha-
cer prés tamos a éstos; ora a establecer a lguna in-
dus t r ia que proporcione ut i l idades y t r a b a j o cons-
t an te a todos ellos; ora, por último, a construi r 
habitaciones económicas elonde puedan vivir los 
mismos socios. 

3.—En tóela asociación pueden existir socios 
capitalistas, esto es, epie sólo se comprometen a in-
t roduci r en la socieelad una p a r t e o la total idad 
de sus bienes, y socios industr iales, que son los que 
t ínicamente se obligan a l levar a la socieelael su t ra -
b a j o o industr ia . 

4 .—Está por elemás elecir ciue el contra to de 
sociedad mercant i l rerpiiere, del mismo moelo que 
cualquier otro cant ra to , capacidad en los contra-
yentes, mutuo consentimiento ele éstos, y que el ob-
jeto, mater ia del contrato , sea lícito. 

Dicho cont ra to se ha de extender en escr i tura 
pública, donde consten p r inc ipa lmente : los nombres 
y domicilios de los socios; la razón o elenominación 
de la sociedael y su objeto y durac ión ; el capi tal 
social, o sea la pa r t e e£ue cada socio lleve a la so-
cieelael, en bienes o en industr ia , con la expresión 
del valor que se dé a u n a u otra cosa; los nombres 
ele los socios que han ele tener a su cargo la direc-
ción o adminis t ración ele la sociedad, y por úl t imo, 
la m a n e r a de dis t r ibuir las ut i l idades o pé rd idas 
que se obtengan. La f a l t a de escr i tura pública y 
la omisión en ella de cualquiera ele los requis i tos 



necesarios p a r a su validez, son causa de nulidad 
del pacto social. 

El contra to de sociedad da nacimiento a una 
nueva entidad con derechos y obligaciones espe-
ciales, que es preciso no confundi r con los derechos 
v obligaciones que atañen a cada uno de los socios 
en pa r t i cu l a r : verbigracia: l a obligación que t enga 
un socio de ministrar alimentos a sus descendien-
tes menores, es completamente ex t r aña a la socie-
dad : a la inversa, la obligación que t iene, ésta de 
llevar libros, es del todo a jena a los socios, conside-
rados corno simples individuos. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Cuál es la importancia de las sociedades mer-
cantiles? . , . , , „ 

2 . _ ¿ C u á n t a s y cuáles especies hay de sociedades.-' 
¿Qué hay que decir acerca de la sociedad cooperat iva? 

3.,—¿ En todas ellas puede haber socios capitalistas y 
socios industr iales? 

4 _ ¿ Cuáles son las reglas generales a que esta su-
jeta toda sociedad? 

CAPITULO I I I 

DE LOS FACTORES Y DE LOS DEPENDIENTES 

1.—Los propietar ios de u n establecimiento mer-
cantil no siempre pueden desempeñar personalmen-
te los negocios de éste, ya porque se encuen t ran 
ausentes del lugar donde los mismos negocios deben 
verificarse, ya por enfermedad , exceso de ocupa-
ciones u otro motivo. Además, si la negociación 
mercant i l de que se t r a t a es de a lguna importancia , 
su dueño o dueños no pod rán nunca a tender la por 
sí solos, l levando la contabi l idad y la corresponden-
cia, vendiendo las mercancías, cobrando y pagando 
respect ivamente los créditos y deudas de la casa, 
etc., etc. ; vemos, por ejemplo, que n inguna g ran 
t i enda de ropa está bien a tend ida si no hay en ella 
muchas personas des t inadas únicamente a la venta 
de mercancías. P o r t an to los comerciantes necesi-
t a n recur r i r en ocasiones a diversos auxil iares p a r a 
l levar a cabo todos los negocios de su tráfico. E n t r e 
estos auxi l iares se colocan en pr imer término los 
factores y los dependientes. Dase el nombre de fac-
tor a la persona a quien se encomienda la dirección 
de algún establecimiento comercial, o a quien se 
autoriza para que realice todos los negocios concer-



nientes a dicho establecimiento por cuenta y en 
nombre del p r o p i e t a r i o ; y se llama dependiente al 
individuo que desempeña algalia 0 a lgunas ocupa-
ciones propias de u n a empresa mercant i l , t ambién 
por cuenta y en n o m b r e del dueño de ésta, verbi-
gracia : la contabi l idad , la correspondencia, la venta 
de mercancías. 

2.—Los fac to res y dependientes t ienen derecho 
de que sus pr incipales , o sean las personas a quie-
nes sirven, los indemnicen de los gastos que h a g a n 
y de los per ju ic ios que s u f r a n en el desempeño ele 
su cometido. P e r o ni los fac tores ni los dependien-
tes pueden delegar en terceras personas los encar-
gos que reciban ele sus principales, a no ser con 
autorización de estos. Tan to los fac tores como los 
dependientes son responsables de los per ju ic ios que 
causen a sus p r inc ipa les por malicia, negligencia o 
infracción de las ins t rucciones epie hubieren reci-
bido ele los mismos. 

3.—Los f a c t o r e s eleben tener capac idad p a r a 
obligarse, y poder o autor ización por escrito ele la 
persona por cuya c u e n t a comercien; y no pueden 
traficar en nombre p rop io en negociaciones del mis-
mo género ele las que les encomienden sus princi-
pales. 

4.—Los depend ien tes encargados de vender , se 
r epu t a r án autor izados p a r a cobrar el impor te de las 
ventas que hicieren. 

Los principales p o d r á n despedir a sus depen-
dientes antes de que exp i re el plazo convenido en t re 
ambos: por f r a u d e o abuso de confianza en los en-
cargos que les h u b i e r e n confiado, porque hicieren 
alguna operación m e r c a n t i l en nombre propio sin 
autorización de los mismos principales, y po rque 

cometan u n a f a l t a grave al respeto o consideración 
elebidos a los propios principales, o a personas de 
la famil ia o dependencia de éstos. 

Los elepenelientes, a su vez podrán despedirse 
antes elel té rmino fijaelo: porque el pr incipal no 
cumpla cualquiera de las condiciones convenidas 
•en beneficio elel dependiente, o t r a t e de mala mane-
ra a éste, o lo ófenela gravemente . 

Los actos ele los elepenelientes obligan a sus 
pr incipales en todas las operaciones que éstos les 
imbie ren eneomenelado. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Qué se entiende por factor y qué por dependiente? 
2 .—¿Cuáles son las disposiciones comunes a los fac-

tores y a los dependientes? 
3 .—¿Cuáles las referentes a los p r imeros? 
4.—¿Cuáles las que concernen a los segundos? 



CAPITULO IV 

DE LOS COMISIONISTAS Y DE LOS CORREDORES 

1.—Acabamos de man i fes t a r que los propie ta-
rios de un establecimiento o empresa mercant i l no 
siempre están en ap t i tud de l levar al cabo perso-
nalmente los negocios que requiere su giro, y que, 
por lo mismo, necesitan recur r i r con f recuencia a 
diversos agentes auxil iares. No es preciso, sin em-
bargo, que éstos queden colocados en todo caso co-
mo factores, por ejemplo, ba jo la exclusiva depen-
dencia de los pr incipales; por lo contrar io, muchos 
de ellos pueden ser personas completamente inde-
pendientes ; así, cuando un comerciante de Guadala-
i a r a f acu l t a a otro de San Luis Potosí pa ra que 
desempeñe por cuenta de aquél a lgún acto mercan-
til, como la compra o venta de mercancías, no por 
esto el segundo queda su je to a l pr imero. Ahora 
bien, de los varios agentes auxi l iares del comercio 
independientes que existen, señalaremos desde lue-
go a los comisionistas, o sean los individuos a quie-
nes un tercero da poder para que ejecute por su 
cuenta uno o más actos de comercio. 

2.—El contrato de comisión no es otra cosa que 
un contrato de mandato celebrado para realizar ac-

tos de comercio. De las reglas que rigen la comi-
sión, unas son relativas al comisionista y o t ras al 
comitente, o sea la persona que confiere la comi-
sión. 

3.—El comisionista es l ibre de aceptar la comi-
sión o no ; pero si la rehusa, queda obligado a avi-
sarlo al comitente desde luego; puede desempeñar 
su cargo mediante poder consti tuido por s imple 
escrito, o dado solamente de p a l a b r a ; más en este úl-
t imo caso necesita que el poder sea ra t i f i cado p o r 
escri to antes de que el negocio se concluya; nun-
ca podrá, sin expresa autorización, vender al f i ado 
o a plazos ni de legar a un tercero el desempeño de 
l a comisión; aunque el comisionista no acepte la co-
mis ión , debe practicar las dil igencias indispensa-
bles pa ra la conservación de los efectos que se le ha-
y a n remit ido, has ta que el comitente los encomien-
de a nueva persona. 

4.— El comitente t iene obligación de remune-
rar el t r a b a j o del comisionista con sujeción a lo es t i -
pulado, y a f a l t a de convenio, conforme a los usos-
del comercio; debe asimismo reintegrar al comi-
sionista cuantos gastos y anticipos hubiere- hecho a 
causa de la comisión; los efectos que estuvieren en 
poder del comisionista quedarán afectos especial y 
p re fe ren temen te al pago de los honorar ios de la co-
misión y de los gastos y anticipos hechos con moti-
vo de la misma. Xo obstante que el comitente tiene-
derecho de reyocar en cualquier tiempo, la comisión: 
que haya conferido al comisionista, queda respon -
sable de los resu l t ados de las gestiones p rac t i cadas 
por éste con an te r ior idad a la revocación. 

5.— E n toda plaza mercant i l exis ten ciertos in-
dividuos que se consagran exclusivamente a conocer 
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las diversas mercancías y a indagar cuáles personas 
pueden venderlas o comprar las a me jo r precio. Los 
propios individuos, po r razón de su oficio, saben, 
además, cuáles son las empresas de seguros y de 
t ranspor tes que of recen ven t a j a s pa ra el público. 
De aquí que muchos comerciantes y aun simples 
par t iculares , cuando quieren vender o comprar de-
te rminada cosa, por e jemplo una acción de mina, o 
desean asegurarse, o remi t i r tales o cuales efectos 
al interior o al ex t r an je ro , no hagan nada de esto 
por sí solos, sino que r ecu r r an a dichos individuos, 
a f in de que, con su intervención se realice en las 
mejores condiciones posibles la operación de que se 
t ra te . Llámanse corredores esos individuos, con cu-
y a intervención se proponen, a ju s t an y o torgan los 
contratos mercanti les. 

6. Aparece a pr imera vista la diferencia que hay 
entre los comisionistas y los corredores. Aunque unos 
y otros son agentes auxi l iares del comercio, los pri-
meros pueden t r a f i ca r a nombre propio, y los segun-
dos no pueden, pues su misión se reduce a poner de 
acuerdo a las personas que desean l levar al cabo al-
g ú n contra to . 

7. Distínguense cinco especies de corredores, a sa-
be r : de cambio, o sea p a r a la negociación de t í tulos 
de crédito público, nacionales o e x t r a n j e r o s : de ac-
ciones de sociedades; de le t ras de cambio ; de paga-
rés , etc. ; de mercancías o sea pa ra toda clase de 
efectos no comprendidos en la f racción an t e r io r ; de 
seguros, ya sobre la vida, ya pa ra caso de incendio, 
o ya de cualquiera o t ra especie; de transportes te-
rrestres, y de mar, o lo que es lo mismo, pa ra todos 
los contratos que se re lacionan con el comercio ma-
rítimo. 

1.—¿Qué se entiende por comisionista? 
2 .—¿A qué se reduce la comisión mercant i l? ¿ E n 

cuántos y cuáles grupos pueden dividirse las reglas que 
rigen este contra to? 

3 .—¿Cuáles son las relativas al comisionista? 
4.—¿Cuáles las referentes al comitente? 
5 .—¿Qué se entiende por corredores? 
6.—¿Cuál es la diferencia que existe entre éstos y los 

comisionistas? 
7 .—¿Cuántas y cuáles especies hay de corredores? 



CAPITULO V 
DE LAS QUIEBRAS 

1. Adver t i remos desde luego que todo comercian-
te que cesa de hacer sus pagos, o, lo que es lo mismo, 
que deja de cumplir sus obligaciones, se halla en es-
tado de quiebra. 

Nadie desconoce cuan grave es que un simple par-
t icular cese de cumplir sus compromisos no sólo 
porque con esto disminuye in jus t amen te el pa t r i -
monio de sus acreedores, sino también porque puede 
or iginar la completa ru ina de var ios de ellos, si no 
de todos, asimismo sin derecho alguno. Y si t a l he-
cho es sumamente pe r jud ic ia l t r a t ándose de u n sim-
ple par t icular , es todavía de consecuencias más de-
plorables cuando se t r a t a de u n comerciante cuyas 
deudas son casi s iempre múl t ip les y cuantiosas. De 
aquí, pues, que la ley haya tenido especial cuidado 
en dictar severas prescripciones p a r a el caso de que 
un comerciante suspenda el cumplimiento de sus 
compromisos. 

2. La declaración de encontrarse un comerciante 
en estado de quiebra, t iene que hacer la la autoridad 
judicial, ora a solicitud del quebrado, ora a petición 
de cualquiera de sus acreedores. 

3. Hay que saber que la quiebra de u n a sociedad 
colectiva, o de una cooperativa con responsabilidad 
ilimitada y solidaria, importa la de todos sus miem-
bros, y la de u n a sociedad en comandita , sólo la de 

los comanditados, que, como vimos, responden ilimi-
tada y solidariamente por las operaciones sociales. 
Ln las demás sociedades la quiebra no afecta a sus 
miembros en particular. 

4 La quiebra de un comerciante puede ser moti-
vada por mala f e o dolo del mismo, verbigracia, 
porque haya hecho enajenaciones simuladas, haya 
ocultado sus bienes, y no haya llevado-sus libros en 
la forma prescripta por la ley; puede ser motivada 
también por culpa, esto es, por ligereza o imprevi-
sión graves, por ejemplo, a causa de los gastos do-
mésticos o personales del quebrado o de su estable-
cimiento hayan sido excesivos, o de que el propio co-
merciante haya perdido fuertes cantidades en el 
juego; por ultimo, la quiebra puede ser originada 
simplemente por negocios desgraciados, en los que 
no haya existido dolo ni culpa. En el primer caso, 
cuando hay mala fe, se dice que la quiebra es frau-
dulenta: en el segundo, cuando hay culpa, que es 
culpable, y en el tercero, cuando no hav ni una ni 
otra cosa que es fortuita. 

5. Una vez que se declare que es f r a u d u l e n t a o 
culpable una quiebra puede perseguirse a los res-
ponsables an te los t r ibunales del o rden penal por 
acusación del Ministerio Público, po r querel la del 
r ep resen tan te del concurso de acreedores, o por la 
ele uno. o más de éstos, a f in de que se castigue, tan-
to al quebrado como a las personas que lo hayan 
ayudado de a lgún modo p a r a d e f r a u d a r a los acree-
dores, verbigracia , las que se hayan confabulado con 
ei propio fa l l ido p a r a suponer créditos cont ra él y las 
que lo h a y a n auxil iado pa ra ocul tar o subs t rae r sus 
bienes. 

6. E] fallido y sus acreedores pueden celebrar entre 



sí los convenios que estimen opor tunos pa ra el pa-
go de las deudas, an tes y después de la declara-
ción de la quiebra. Sin embargo, no gozan de este 
derecho los quebrados f r audu len tos y los que se ha-
yan ausentado del luga r del juicio de quiebra sin 
autorización de la mayor ía de los acreedores y sin 
de j a r apoderado con instrucciones suficientes. 

Aprobado por el juez competente el convenio que 
celebren el fa l l ido y sus acreedores, ambas pa r t e s 
quedan obligadas a cumplir con todo lo que hubie-
ren estipulado. En el caso de que el fal l ido f a l t a r e 
al cumplimiento del convenio, cualquiera de los 
acreedores, puede pedi r la rescisión de éste y la 
continuación de la quiebra. 

7. Indicamos ya que el comerciante que haya que-
brado no puede ejercer el comercio en lo sueesivo, a 
no ser que p a r a ello lo rehabi l i te el juez que haya 
conocido de la quiebra. Con la rehabi l i tación el 
quebrado recobra el pleno ejercicio de todos sus de-
rechos. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Cuándo se halla en estado de quiebra un comer-
ciante? ¿ Q u é razón ha tenido la ley para reglamentar de 
un modo particular toda especie de quiebra? 

2.—¿ Por quién y a petición de cuáles personas se hace 
la declaración de qu ieb ra? 

3 .—¿Qué efectos produce la quiebra de una sociedad 
respecto a los socios? 

4 .—¿Cuántas y cuáles especies hay de qu iebra? 
5 .—¿A quiénes y cómo se puede perseguir después 

de que se haya declarado fraudulenta o culpable una 
quiebra? 

6 .—¿Qué hay que decir acerca de los convenios cele-
brados entre el fallido y sus acreedores? 

7 .—¿Qué hay que decir sobre la rehabilitación de los 
quebrados? 

CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 

1. Si consideramos ais ladamente a cada hombre, 
vemos en seguida que todos ellos reciben los resulta-
dos favorables o adversos de su conducta y na tu ra -
leza p rop ias ; el hombre honrado obtiene el respeto 
y la estimación de cuantos lo conocen, en t an to que 
el hombre malvado es mi rado siempre con menospre-
cio y a veces hasta con aborrec imiento; el hombre 
intel igente y activo llega a adquir i r una posición 
desahogada si no grandes riquezas, mien t ras que el 
necio y el perezoso j amás salen de la indigencia. 

P o r ot ra par te si estudiamos a l hombre, ya no ais-
ladamente , sino en su vida social, l igado de conti-
nuo con los demás hombres, descubrimos que ine-
ludiblemente está obligado a no coa r t a r con sus pro-
pios actos los actos de sus semejantes . Cualquier 
ser se opone a que se r e s t r i n j a su ac t iv idad ; un ani-
mal que se agar ro ta procura desasirse de sus liga-
d u r a s ; un niño a quien se impide la l ibertad de sus 
movimientos, llora y se i r r i ta . No habr ía sociedad po-
sible si cada hombre, al real izar sus diversos actos, 
no respetase la act ividad de los otros hombres, pues 
entonces los conflictos y las querellas se multipli-
carían hasta un grado indecible y acabar ían por 
hacer que los individuos todos de la especie humana 
viviesen separados unos de otros a manera de ana-



sí los convenios que estimen opor tunos pa ra el pa-
go de las deudas, an tes y después de la declara-
ción de la quiebra. Sin embargo, no gozan de este 
derecho los quebrados f r audu len tos y los que se ha-
yan ausentado del luga r del juicio de quiebra sin 
autorización de la mayor ía de los acreedores y sin 
de j a r apoderado con instrucciones suficientes. 

Aprobado por el juez competente el convenio que 
celebren el fa l l ido y sus acreedores, ambas pa r t e s 
quedan obligadas a cumplir con todo lo que hubie-
ren estipulado. En el caso de que el fal l ido f a l t a r e 
al cumplimiento del convenio, cualquiera de los 
acreedores, puede pedi r la rescisión de éste y la 
continuación de la quiebra. 

7. Indicamos ya que el comerciante que haya que-
brado no puede ejercer el comercio en lo sueesivo, a 
no ser que p a r a ello lo rehabi l i te el juez que haya 
conocido de la quiebra. Con la rehabi l i tación el 
quebrado recobra el pleno ejercicio de todos sus de-
rechos. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Cuándo se halla en estado de quiebra un comer-
ciante? ¿ Q u é razón ha tenido la ley para reglamentar de 
un modo particular toda especie de quiebra? 

2.—¿ Por quién y a petición de cuáles personas se hace 
la declaración de qu ieb ra? 

3 .—¿Qué efectos produce la quiebra de una sociedad 
respecto a los socios? 

4 .—¿Cuántas y cuáles especies hay de qu iebra? 
5 .—¿A quiénes y cómo se puede perseguir después 

de que se haya declarado fraudulenta o culpable una 
quiebra? 

6 .—¿Qué hay que decir acerca de los convenios cele-
brados entre el fallido y sus acreedores? 

7 .—¿Qué hay que decir sobre la rehabilitación de los 
quebrados? 

CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 

1. Si consideramos ais ladamente a cada hombre, 
vemos en seguida que todos ellos reciben los resulta-
dos favorables o adversos de su conducta y na tu ra -
leza p rop ias ; el hombre honrado obtiene el respeto 
y la estimación de cuantos lo conocen, en t an to que 
el hombre malvado es mi rado siempre con menospre-
cio y a veces hasta con aborrec imiento; el hombre 
intel igente y activo llega a adquir i r una posición 
desahogada si no grandes riquezas, mien t ras que el 
necio y el perezoso j amás salen de la indigencia. 

P o r ot ra par te si estudiamos a l hombre, ya no ais-
ladamente , sino en su vida social, l igado de conti-
nuo con los demás hombres, descubrimos que ine-
ludiblemente está obligado a no coa r t a r con sus pro-
pios actos los actos de sus semejantes . Cualquier 
ser se opone a que se r e s t r i n j a su ac t iv idad ; un ani-
mal que se agar ro ta procura desasirse de sus liga-
duras ; un niño a quien se impide la l iber tad de sus 
movimientos, llora y se i r r i ta . No habr ía sociedad po-
sible si cada hombre, al real izar sus diversos actos, 
no respetase la act ividad de los otros hombres, pues 
entonces los conflictos y las querellas se multipli-
carían hasta un grado indecible y acabar ían por 
hacer que los individuos todos de la especie humana 
viviesen separados unos de otros a manera de ana-



-eoretas. De aquí que los pueblos, lo mismo los pri-
mitivos que los modernos, a f i n de asegurar su exis-
tencia, hayan impuesto siempre castigos más o me-
nos rigurosos a las personas que no han sabido li-
mi tar debidamente sus actos. 

De lo que antecede podemos concluir que todo 
hombre es libre para obrar como lo crea más conve-
niente, a fin de obtener los resultados de su conduc-
ta y naturaleza propias, siempre que con sus actos 
no infrinja la libertad igual de que también gozan 
los demás hombres. Tal es la fórmula de, la justicia. 

2. P a r a comprender en todo su alcance esta fór-
mula, necesitamos tener presente que 1a. l iber tad 
individual está constituida por varios derechos, a 
saber : el de la vida o existencia; el de la locomoción, o 
sea el de moverse y v ia ja r • el de propiedad, merced 
al cual gozamos y disponemos de los bienes que he-
mos adquirido por nuestros esfuerzos, etc. Por tan-
to, si una persona ataca cualquiera de esos derechos, 
habrá t ransgredido la l iber tad humana en una de 
sus dist intas fases y se habrá hecho acreedora a u n 
castigo proporcionado a la g ravedad de la t ransgre-
sión. Dichos derechos se consideran con razón como 
los corolarios de la ley de justicia, esto es, como sus 
consecuencias necesarias. 

3. P a r a no caer en la a rb i t ra r iedad , preciso era 
que la ley determinase qué infracciones merecerían 
u n castigo y qué clase de castigo debía corresponder 
a cada especie de infracción. Esto es lo que hacen 
las leyes penales, entre las que ocupa el pr imer lu-
gar nuestro Código Penal. 

4. Podemos decir ya que se llama delito la infrac-
ción voluntaria de una ley penal. No sería jus to 
l lamar delincuente, por ejemplo, al individuo que 

con t ra su voluntad, materialmente obligado por dos 
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r a ies i s tn , causara una lesión a un tercero; de aquí 
que pa ra que haya delito realmente, se requieve 
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a l g ú n cas igo a éste; de otro modo nues t ra i d a y 
nuestros bienes quedarían constantemente al des 
cunlc> o imprudencia de los demás. Así, por e^emp o 
e l individuo ^ m a t a a otro disparándole una L 
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lo que se llama delito intentado. 



Si el repet ido individuo logra poner un verdade-
ro veneno en un vaso lleno de agua pa ra que lo to-
me su enemigo, pero éste no la bebe, porque al pro-
bar la la encuentra de un sabor amargo, habrá en 
ta l caso un delito f rus t rado, e s to es, se habrá lle-
gado, con medios adecuados, h a s t a el úl t imo acto 
en que debió ele realizarse la consumación del delito, 
no verif icándose ésta por causas ext rañas a la vo-
lun t ad del agente. 

Por último, si el enemigo de l del incuente toma 
el agua envenenada y muere, dícese que hay delito 
consumado, porque éste se ha l levado a cabo de u n a 
manera efectiva. 

Así, pues, hay que dis t inguir cuat ro grados en 
los delitos, y son: conato, de l i to intentado, deli to 
f r u s t r a d o y delito consumado. 

6.—Entiéndese por pena, el cast igo que se impone 
a los inf rac tores de la ley pena l . Según indicamos 
hace un momento, el castigo t iene que ser propor-
cionado a la gravedad de la in f racc ión . 

7. P a r a la aplicación de la pena , hay que tomar en 
consideración, independientemente del hecho mate-
rial de la infracción, otras c i rcunstancias , porque en 
ciertos casos el hecho mate r ia l no consti tuye por si 
solo u n delito. Dos personas m a t a n respect ivamen-
te a dos individuos; pero una de aquellas se encuen-
t r a en estado de enajenación menta l , no tiene liber-
t a d propia, ni tampoco conciencia de lo que hace, 
en t an to que la o t ra sí es d u e ñ a de todas sus facul-
tades y ha podido comprender la i l ici tud entera de 
su acto. E n el pr imer caso e l homicida será visto 
sencil lamente como un desgraciado, víctima de una 
enfe rmedad fa ta l , mien t ras q u e el segundo, como 
un verdadero criminal, que j u s t amen te merece u n 

castigo riguroso. Un individuo de conducta ante-
r ior intachable llega a de l inqui r ; al juzgársele se le 
t r a t a r á con menos severidad que a otro individuo 
que haya delinquido por te rcera o cuar ta vez. E n este 
úl t imo mira remos a un criminal incorregible, amena-
za constante de la sociedad, y, por tanto , será necesa-
rio que se le aplique u n a pena más dura que al pri-
mer individuo, cuya buena conducta anter ior nos 
permite esperar de él u n a enmienda posible. Así, 
pues, apa r te del hecho mater ia l , que, por decirlo así, 
f o rma el cuerpo del delito, hay diversas circunstan-
cias que modif ican éste, ya excluyendo la respon-
sabil idad pena l que pueda recaer sobre el delincuen-
te, ya a tenuándola , ya agravándola . 

8. De las circunstancias que excluyen ia res-
ponsabi l idad penal, o sean las exculpantes, citare-
mos aqu í : la ena jenac ión menta l comple ta ; la decre-
pi tud, cuando por ella se ha perdido en te ramente 
la r azón ; la defensa propia o de ot ra persona repe-
liendo una agresión del momento, inminente, vio-
lenta y sin derecho; obrar en cumplimiento de un 
deber legal o en el ejercicio legít imo de un dere-
cho, au tor idad , empleo o encargo público, etc. 

9. Las c i rcunstancias a tenuantes son todavía más 
numerosas, a sabe r : las buenas costumbres anterio-
res del del incuente ; la confesión circunstanciada 
del de l i to ; e j ecu ta r la acción delictuosa incitado por 
hechos del ofendido que sean un poderoso estímulo 
pa ra p e r p e t r a r l a ; r epa ra r espontáneamente en todo 
o en par te el mal causado; haber precedido inme-
diata provocación o amenaza, grave de par te del 
o fendido; haberse propuesto el del incuente hacer un 
mal menor que el causado, etc., etc. 

10. Las circunstancias agravantes son igualmen-



te numerosas, y entre ellas están las s iguientes : 
e jecutar un delito contra u n a persona a quien se 
deba consideración por su avanzada edad o sexo; 
ser el delincuente persona ins t ru ida ; haber observa-
do anteriormente malas costumbres; declarar cir-
cunstancias o hechos falsos a f in de engañar a la 
just icia y hacer más difícil la aver iguación; delin-
quir en un templo durante un acto religioso, o en u n 
tea t ro al verificarse una función, etc. 

11. Si una persona infringiere, no una ley penal, 
sino simplemente los reglamentos o bandos de po-
licía y buen gobierno, la infracción recibe el 
nombre de falta. Hablaremos de ésta en el caoítulo 
TV. 

CUESTIONARIO 

¿ Q u é se entiende por just icia? 
2- ¿ A qué se da el nombre de corolarios de la jus t ic ia? 

—¿Cuál es el fin de las leyes penales? 
j -—¿Qué es delito? ¿Cuál es su elemento esencial? 
5 -—¿Cuántos y cuáles son los grados de un deli to? 
6 .—¿Qué se entiende por pena? 

— ¿ Q u é es lo que constituye la gravedad de un deli to? 
8-—¿Cuáles son las circunstancias exculpantes? 

—¿Cuáles son las a tenuantes? 
10.—¿Cuáles las agravantes? 
1 1 — ¿ Q u é se entiende por f a l t a? 

CAPITULO 11 

DE LOS DELITOS EN GENERAL 

1. La ley distingue, según hemos dicho, dos gran-
des clases de del i tos: pr imero, los intencionales, o 
sean los que, como su nombre indica, se cometen con 
intención dolosa, a saber, con voluntad de causar 
daño o pe r ju i c io ; y segundo, los de culpa, que son 
los que se e jecutan con imprevisión, por negligen-
cia, por f a l t a de ref lexión o de cuidado, etc., esto es, 
los que se cometen sin intención de dañar . 

2. Previene la ley que siempre que a un acusado 
se le pruebe que violó una ley penal, se presumirá 
que obró con dolo. De otro modo todos los malhe-
chores podr ían excusarse mani fes tando que no tu-
vieron intención de delinquir. Tal presunción, por 
lo demás, no ag rava en m a n e r a a lguna la s i tuación 
de los que del inquen por simple culpa, porque éstos 
fáci lmente pueden probar que no hubo en ellos in-
tención de violar la ley penal . 

3.—Tampoco pueden excusarse les delincuen-
tes pretextando que ignoraban la ley penal in-
fringida. Toda ley penal, desde el momento en que 
se promulga, debe aplicarse a cualquiera persona 



que la quebran te ; por otra par te , todos tenemos obli-
gación de conocerla, y si la ignoramos, culpa nues-
tra es. E n el caso de que las leyes penales pudie ran 
eludirse con la sola excusa de que se ignoraban, no 
habría malhechor, como en el caso anter ior , que, 
después de cometer un delito, no se disculpara di-
ciendo que desconocía la ley penal respec t iva ; 
nues t ra familia, nuestra vida y nues t ra propiedad, 
quedar ían de esta suerte a merced de los del incuentes 

4.— Puede suceder que un individuo come-
ta varios delitos antes de caer en poder de la au-
tor idad ; al aprehender lo se le juzgará a la vez 
por todos ellos. Dícese entonces que hay acumu-
lación, esto es, unión de diversos juicios en u n 
solo proceso. Hase establecido la acumulación, 
porque no existe n ingún motivo pa ra seguir por 
separado en ta l caso los juicios corespondientes 
a cada del i to; por lo contrar io, semejante prác-
tica har ía más dificil y más d i la tada la aver igua-
ción de los delitos cometidos con lo cual se para-
lizaría la pronta administración de just icia que de-
be regi r en las sociedades civilizadas. 

H a y que saber que si a un individuo se le acusa 
hoy de t a l o cual delito, y a causa de esto se le ab-
suelve o se le condena, y poco o mucho t iempo des-
pués el mismo individuo comete un nuevo delito, 
evidentemente que al volver a juzgar lo no hab rá acu-
mulación que hacer, sencil lamente porque no exis t i rá 
entonces sino un solo juicio, el relativo al segundo 
delito, puesto que el juicio correspondiente al pri-
'ner delito terminó con la condenación o absolución 
del acusado. Por tanto, para que un delito sea acu-
mulable a otro, es preciso que no haya recaído en 
él sentencia definitiva. 

5.— Sin embargo, no se crea que es un hecho 
sin n inguna t rascendencia el que un criminal, des-
pués de haber cometido un delito y de haber sido con-
denado, e jecute otro delito idéntico, análogo o dis-
t into. Este hecho se l lama reincidencia, y a 
la vez que revela en el cr iminal una gran per-
versidad, c la ramente indica que la pena que a éste 
se aplicó por el p r imer delito fué insuficiente p a r a 
corregir lo ; preciso es, por lo mismo, que, al juzgar lo 
nuevamente por el segundo delito se le t r a t e con 
más severidad, imponiéndole una pena mayor que la 
que se le debiera aplicar si no hubiese del inquido 
antes. 

Empero , la ley mexicana, sin razón, a nues t ro 
juicio, no ve reincidencia sino en el del incuente que 
pe rpe t r a un delito después de haber sido condenado 
por otro deli to idéntico o análogo a éste últ imo. 

6.— Hemos dicho y repet ido que la ley clasifi-
ca los delitos en dos grandes clases: los intencionales 
y los de culpa. Establece también ot ra clasificación, 
segiin la cual los delitos se dividen en delitos polí-
ticos que son los que atacan de un modo inmediato 
y directo las instituciones gubernativas ; por ejemplo, 
los que t ienen por objeto abolir nues t ra Consti tución 
Polí t ica o separa r de su cargo al Pres idente de la 
Repúbl ica ; y en delitos comunes, que son los que ata-
can de un modo inmediato y directo a los particula-
res ; ve rb ig rac ia : el robo, las in ju r i a s personales, las 
lesiones infer idas en una r iña, etc., 

7.— Independientemente de las dos clasificacio-
nes dichas, la ley dis t ingue muchas especies de deli-
tos, de las cuales sólo ci taremos és tas : 

La de delitos contra la propiedad, como el robo. 



La í,.- del i tos con t ra las personas, como el de le -
siones o heridas, o el de abuso de au tor idad . 

La d* delitos cont ra la reputación, como el de in-
ju r ias . 

La de deli tos con t ra el orden de las familias 
la moral pública o las buenas costumbres, como el 
de bigamia o doble mat r imonio y el ele apología de 
u n vicio o delito. 

La de deli tos cont ra la salud pública, como el 
de venta de substancias nocivas ; cont ra el orden 
público, como el de vagancia y el de m e n d i c i d a d ; 
con t ra la seguridad pública, como el de por tac ión 
de armas prohibidas . 

L a de deli tos de a t en tados cont ra las garantías 
constitucionales, como el que impide que los ciu-
dadanos se r e ú n a n pac í f icamente para t r a t a r de 
asuntos políticos. 

La de deli tos con t ra la seguridad exterior de 
la nación, como el de traición, y con t ra la segu-
ridad interior, como el de rebelión y el de sedi-
ción. 

Rigurosamente, las var ias especies de deli tos 
que acabamos de enumera r pueden reduci rse a 
dos : la de delitos contra la propiedad y la de 
delitos contra las personas. E r a necesario, sin 
embargo, que la ley indicase las múl t ip les circuns-
tanc ias que modi f ican f u n d a m e n t a l m e n t e cada u n a 
de estas dos g randes clases de delitos, p a r a f i j a r , así, 
una pena p roporc ionada a la mayor o menor gra-
vedad de cada caso; por e j emplo : aunque son igual-
men te delitos cont ra las personas las i n ju r i a s y las 
lesiones, no sería equi ta t ivo comprender ambos de-
litos en un solo g rupo e imponer igual pena a sus 
autores , porque mani f ies tamente revela mayor per-

vers idad v causa más daño el individuo que h ie re 
o mata a otro, que el que simplemente lo in ju r i a . 

CUESTIONARIO 

1 . _ ¿ Cuáles son las dos grandes clases de delitos que 
primeramente distingue la ley? . . . . 

2 .—¿Por qué se presume el dolo en toda infracción de 

una l e ^ p e n a l ^ d e i i n C uen te no puede alegar que ig-
noraba la ley in f r ing ida? 

4 .—¿Qué se entiende por acumulación? c Q u é es in-
dispensable para que ésta se verif ique? _ 

5 — ¿ Q u é se entiende por reincidencia.-' 
<3 ¿ Cuál es la segunda clasificación de delitos que 

establece la ley? 0 
7 . _ ¿ C u á l es la tercera y ultima.-' 

• !
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CAPITULO I I I 

DE LOS AUTORES, COMPLICES Y ENCUBRIDORES 

1 — De las diversas personas que pueden concu-
r r i r en la perpe t rac ión de un delito, 110 todas eje-
cutan siempre los mismos hechos, ni tampoco asu-
men igual grasLo de responsabi l idad ; ve rb ig rac i a : 
Pedro , J u a n y Antonio aparecen responsables de 
un deli to cometido en la casa de u n comerc ian te ; 
hecha la averiguación penal, se descubre que Pe-
dro fué quien e x t r a j o dinero de la ca j a del comer-
c iante ; J u a n el que entregó a Pedro las l laves con 
que podría abrir la ca ja , y Antonio quien, una vez 
consumado el delito, ocultó el d inero a f m de que no 
diese con él la policía . Inconcusamente que la respon-
sabilidad de Pedro será mayor que l a de J u a n , y la 
de Antonio menor todavía que la de éste úl t imo. E r a 
indispensable, pues, que la lev dist inguiese, como lo 
hace entre las personas responsables de u n del i to : 
p r imero a los autores, o sean los que deben consi-
derarse como la causa del de l i to ; segundo, a los 
cómplices, que son los que a y u d a n o favorecen a los 
au to res ; tercero, a los encubridores, que, como su 
nombre lo indica, son los que s implemente ocul tan a 
los del incuentes los objetos del delito. 

2.— Son responsables como au to res : I . Los que 
e j ecu t an mate r ia lmente el acto en que el delito 
queda consumado, como en caso de homicidio, la 
persona que inf iere la lesión o lesiones mortales . 
I I . Los que, valiéndose de amagos, amenazas, dá-
divas, promesas u ot ros medios, compelen o inducen 
a te rceras personas a cometer un del i to ; por ejemplo, 
el individuo que paga a un asesino pa ra que mate a 
de te rminada persona.. I II . Los que, con carteles di-
r igidos al pueblo, o haciendo circular entre éste 
manuscr i tos o impresos, o pronunciando discursos 
e n público, es t imulan a la mul t i tud a que cometa 
c ier to del i to ; así, el individuo que induce a la mul-
t i t ud a m a t a r a una persona, aunque sea ésta u n 
criminal odioso, será responsable de la muer te , como 
si la e jecutase por su propia mano. IV. Los que, te-
niendo por empleo o cargo el deber de impedir o de 
cas t igar un delito, se obligan con el delincuente a no 
es torbar que lo cometa, o a p rocurar le la impunidad 
en el caso de que se le acuse ; verbigracia, un gen-
darme que ofrec iera a u n ladrón 110 aprehenderlo, o 
un juez que se obligase con cualquier del incuente 
a 110 imponerle pena alguna por un delito que éste 
quisiera cometer. 

3.— Son responsables como cómplices: I . Los 
que ayudan a los autores de un delito en los pre-
para t ivos de éste, proporcionando los ins t rumen-
tos, a rmas u otros medios pa ra cometerlo, o faci l i tan-
do de cualquier otro modo la preparac ión o la eje-
cución, si saben el uso que va a hacerse de t a l ayu-
d a ; Luis, por ejemplo, presta su pistola a Enr ique , 
quien se la p ide asegurándole que la necesita p a r a 
defenderse si l legan a asaltarlo los ladrones en un 
largo v ia je que piensa hace r ; mas Enr ique engaña a 



Luis, pues luego que obtiene la pistola busca a J u a n , 
r iñe con él y lo m a t a ; la au tor idad , sin embargo, no 
verá a u n cómplice en Luis, el cual,.si bien faci l i to el 
homicidio proporcionando el arma, lo hizo inocente-
mente, sin sospechar siquiera la perversa intención 
de Enr ique . II. Los que en la ejecución de un delito 
toman u n a part icipación indirecta o accesoria; ver-
b igracia : el individuo que en un robo que se comete 
en de te rminada casa, se queda fue r a de esta para 
avisar a los del incuentes que están adentro , la lle-
gada de la policía. I I I . Los que de a lgún modo pro-
tegen la impunidad de un delito en v i r t ud de pre-
vio acuerdo con los autores de éste; así, será castiga-
do como cómplice la persona que dé asilo a un ase-
sino, a quien, desde antes que se cometa el delito, 
ofrezca avuda p a r a que no sea aprehendido. IV. Los 
que, sin previo acuerdo con el del incuente y debiendo 
por' su empleo o cargo impedir o cast igar el delito, 
no cumplen empeñosamente con esta obligación; si 
existe previo acuerdo, tales individuos son consi-
derados como coautores, de conformidad con lo que 
acabamos de decir en el p á r r a f o que precede. 

4. Son responsables como encubridores : I. Los 
que, sin previo acuerdo con los delincuentes, los 
auxilian p a r a que no sean descubiertos po r la auto-
r idad o pa ra que se aprovechen de los obje tos del de-
l i to ; si hubiere previo acuerdo, se les condenara 
como a cómplices, según indicamos antes. I I . Los 
que adquieren a lguna cosa robada sabiendo que lo 
es. I I I . Los que igua lmente adquieren cosas robadas , 
aunque no sepan que lo son, si t ienen costumbre de 
comprar las o no toman las precauciones legales, a 
f in de cerciorarse de si l a persona de quien recibie-
ron aquellas cosas podía disponer de ellas. 

La ley no castiga como encubridores a los as-
cendientes, descendientes, cónyugues o parientes co-
laterales del delincuente, ni a los que deban a éste 
respeto, gratitud o estrecha amistad, aunque ocul-
ten al culpable o impidan que se aver igüe el de l i to : 
sería inhumano exigir de UÍL padre , por ejemplo, 
que no diese asilo a su propio h i jo en los angustio-
sos momentos en que éste se viera perseguido por la 
policía y amenazado quizá de la pena de muer te a 
causa de un homicidio; la ley respeta a los poderosos 
lazos de la afección. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Cuáles son los caracteres que pueden asumir 
las personas responsables de un del i to? 

2 .—¿Quiénes son responsables como au tores? 
3 .—¿Quiénes como cómplices? 
4.—¿Quiénes como encubridores? ¿ S e castiga como 

tales a los ascendientes, descendientes, e tc .? 



CAPITULO IV 

DE LAS PENAS EN GENERAL 

1.— La sociedad acabar ía muy pron to por desor-
ganizarse, si, en lugar de repr imir a los criminales, 
les concediera ampl ia l iber tad para cometer cual-
quiera especie de delito. Los individuos v iv i r ían en 
constante inquie tud, temiendo cada uno de ellos lle-
gar a ser v íc t ima de la pervers idad ele los demás, 
y n i un momento de j a r í an de estar p reparados p a r a 
la propia defensa . Como ya indicamos, los confl ictos 
y las querellas se mul t ipl icar ían has ta u n grado inau-
dito, la vida social sería así imposible, y el hombre 
tendr ía al f i n que vivir separado de sus semejantes . 
Por tanto, la sociedad, pa ra subsistir, necesita re-
pr imir a los criminales imponiéndoles penas severas 
y obligándolos a r e p a r a r el ma l causado. 

2.—: Las penas aceptadas has ta ahora pueden 
dividirse en cuatro grupos g e n e r a l e s l a s corporales ; 
las pr iva t ivas o res t r ic t ivas de los derechos persona-
les, y las pecuniarias . 

La reparac ión del mal causado, de la cual ha-
blaremos más adelante, consiste en una indemniza-
ción que el cr iminal debe de da r a su víctima. 

3 .—PENAS CORPORALES.—Ant iguamente se . 

conocían por tales, no sólo la muer te , sino la muti-
lación de uno o varios miembros, la marea en el cuer-
po con un hierro candente, los azotes, los palos y el 
tormento . La civilización, empero, h a hecho desa-
parecer t an atroces penas, y hoy por hoy, entre no-
sotros, merced a la Constitución de 1857 h a n queda-
do abolidas pa ra s iempre todas esas penas crueles, 
excepto la de muer te , que está l imitada, no obstan-
te, a los peores delincuentes, o sean, al t r a idor a la 
p a t r i a en guer ra e x t r a n j e r a ; al sal teador de cami-
nos ; al incendiar io ; al p a r r i c i d a ; al homicida con 
alevosía, premedi tac ión o ven t a j a ; a los p i ra ta s y 
a los autores de los delitos más graves en el orden 
mil i tar . 

Aunque no h a n fa l t ado intel igentes escritores 
que hayan sostenido la abolición de la pena de muer-
te, hay que convenir en que ésta es ju s t a y además, 
necesaria, y que, por lo mismo, se debe mantener . Es 
incuestionable que, aplicada ún icamente a los gran-
des criminales, por ejemplo, a los par r ic idas y a los 
incendiarios, resul ta proporc ionada a la magni tud del 
delito, y, en consecuencia, no puede ser tachada de 
inicua. P o r o t ra par te , ella sola es capaz de in t imidar 
a esos mismos grandes del incuentes y detenerlos en 
el camino del crimen, pues la Estadís t ica comprueba 
que en los lugares donde se ha abolido la pena de 

-muer te , los cielitos todos, pr incipalmente los más 
graves, han aumentado de u n a manera sensible, y 
que, por lo contrar io, en los países donde se h a mante-
do, verbigracia , en Ing la te r ra , la cr iminal idad h a 
disminuido notablemente . 

La pena de muer te , que no puede menos que 
las t imar nuestros sentimientos humani tar ios se re-
duce, en t re nosotros a la simple privación de la 



-vida, y no puede agravarse con circunstancia al-
guna que aumente los padecimientos del reo, antes 
o en el acto mismo de verif icarse la ejecución. 

Por últ imo, dicha pena no se aplica a los ancia-
nos que h a y a n cumplido setenta años, cuya edad 
precisamente les hace en lo sucesivo poco temibles 
a la sociedad, n i tampoco a las mujeres , cualquiera 
oue sea su edad, en v i r tud de un sent imiento de 
mera ga lan te r ía de pa r t e de nuestros legisladores 
hacia el sexo débil, porque nadie negará que la m u j e r 
oue comete un delito, no causa menos daño a la so-
ciedad por el simple hecho de ser mu je r . 

4—LAS: P E N A S P R I V A T I V A S O RESTRIC-
T I V A S DE LA L I B E R T A D son: arres to menor, o sea 
la prisión d u r a n t e un término que no ba je de t res 
ni exceda de t r e in t a d ías ; arres to mayor , que dura 
de uno a once meses; reclusión en establecimiento de 
corrección penal, esto es, detención en un estable-
cimiento dest inado exclusivamente a la represión de 
jóvenes del incuentes mayores de nueve, años y meno-
res de dieciocho, quienes su f r i r án allí la pena res-
pectiva y a la vez recibirán educación física y 
m c r a l ; prisión ordinaria , que es una detención que 
excede de once meses sin llegar a veinte años ; pr i-
sión ex t raord inar ia , que du ra veinte años y substi-
tuye a la pena de muer te en ciertos casos, verbigra-
cia, cuando se t r a t a de un anciano o de una muje r . 

Todo reo condenado a una pena que le pr ive de 
su l ibertad, se dedicará al t r a b a j o que le designe la 

.dirección del establecimiento donde extinga su con-
dena ; de los productos que alcance con dicho t ra -
baio, se dedicará un veinticinco por ciento al pago 
de ' l a responsabi l idad civil del propio reo, y un cin-
cuen ta por ciento p a r a fo rmar le un fondo de reserva, 

si su pena durase cinco años o más, o un setenta 
po r ciento si su pena du ra r e menos t i empo; el so-
b r an t e se empleará en los gastos y me jo ras de l a 
pr is ión donde el reo ext inga su condena. . 

Los reos que observen mala conducta en la pri-
sión serán detenidos d u r a n t e una cuar ta pa r t e más 
de l t iempo señalado en la condena. Si por el con-
t ra r io , tuvieren buena conducta du ran te la mi tad 
de ese tiempo, se les d ispensará el t iempo res tan te 
y se les o torgará su l iber tad p repara to r ia , b a j o la 
condición de que, si no viviesen honradamente du-
ran te ella, se les reduci rá de nuevo a pris ión para 
q u e s u f r a n toda la pa r t e de la pena perdonada . 

5.— LAS P E N A S P R I V A T I V A S O RESTRIC-
T I V A S D E LOS D E R E C H O S P E R S O N A L E S son : 
suspensión o inhabil i tación de a lgún derecho civil, de 
f ami l i a o polí t ico; saspensión o dest i tución de em-
pleo o ca rgo ; inhabil i tación p a r a obtener determi-
n a d o s empleos, cargos u honores ; suspensión o inha-
bi l i tación en el ejercicio de u n a profes ión que ex i j a 
t í t u l o ; dest ierro simple, esto es, prohibición de re-
s id i r en t a l o cual lugar de la República. 

La prisión y la reclusión producen, como con-
secuencia necesaria, la suspensión de los derechos 
de ser tu tor , curador o apoderado ; de e jercer una 
profesión que exi ja título, de adminis t ra r bienes pro-
pios o a j e n o s ; de comparecer personalmente en jui-
cio ; de ser peri to, depositario judicial , arbi tro, ase-
sor o defensor. Dichas penas, cuando su duración es 
de u n año o más, producen también, como consecuen-
cia necesaria, la dest i tución de todo empleo o car-
go que ejerza el reo al abr i rse la averiguación res-
pectiva, y la pé rd ida de cualquier t í tulo, honor o 
condecoración de que entonces d i s f ru te . 



El destierro sólo se dieta en contra de los delin-
cuentes cuya presencia en el lugar donde delinquie-
ron pueda, a juicio del juez, produci r a l a rma o temor-
f u n d a d o de que cometan un nuevo deli to. 

6.— LAS P E N A S P E C U N I A R I A S se r educen a 
dos : Ia, multa; si el reo no puede p a g a r l a en efec-
tivo o encargándose ele algún trabajo ú t i l a la ad-
ministración pública, se subst i tuye p o r un ar res to 
cuya duración sea proporcionada a la cuant ía ele la 
misma m u l t a ; 2a, pérdida, a favor del Erario, de 
los instrumentos del delito y de las cosas que son 
efecto u objeto de él; si tales i n s t rumen tos o cosas 
fue ren de uso prohibido, se decomisarán en todo ca-
so, aun cuando se absuelva al acusado 

7.— E n la clasificación de las penas d e que t ra -
tan los pá r ra fos anteriores, no hemos incluido de 
propósito dos de caracter ne tamente espec ia l ; que 
pueden considerarse en cierto modo como medidas 
prevent ivas ; son I a , el extrañamiento, que consis-
te en la manifestación que la au to r idad judicia l ha-
ce al reo, del desagrado con que ha vis to su con-
ducta , designándole el hecho o hechos por los que 
se le reprende y amonestándolo p a r a q u e no vuelva 
a incidir en ellos; 2a, el apercibimiento, o sea un 
ext rañamiento acompañado de la conminación de 
aplicar al apercibido ot ra pena mayor si re incide en 
la f a l t a que se le reprende. 

8.— Las penas de los delitos polít icos son en ge-
nera l las mismas que las señaladas a los delitos co-
munes, excepto el arresto menor o el m a y o r , la re-
clusión en establecimiento de cor recc ión penal , la 
prisión ordinaria y ex t raord inar ia y la m u e r t e , todas 
las cuales no se aplican nunca a tales del i tos , y que-
dan substi tuidas por la reclusión simple, el destierro 

de toda le Repúbl ica y el conf inamiento ; en v i r tud 
de este último, no sólo se dest ierra al reo, sino que, 
además, se le f i j a un p a r a j e determinado, de donde 
no puede salir en todo el t iempo que dure la con-
dena. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Qué razones hay para que la sociedad imponga 
penas a los cr iminales? . 

2 . ¿ E n cuántos grupos pueden dividirse las penas i 
¿ E n qué consiste la reparación del mal causado? 

3 . ¿ Q u é hay que decir acerca de las penas corporales? 
4 . ¿ Q u é hay que decir acerca de las penas privativas 

o restrictivas de la l iber tad? 
5 _ ¿ Q u é hay que decir acerca de las penas privativas 

o restrictivas de los derechos personales? 
6 . ¿ Q u é hay que decir acerca de las penas pecunia-

r i a s ? 7.—¿ Qué se entiende por extrañamiento, y que por 
apercibimiento? . , , , 

8 .—¿Cuáles son en general las penas de los delitos 
polít icos? 



CAPITULO V 

APLICACION DE LAS PENAS 

1-— Habiendo distinguido desde u n principio 
•cuatro grados de delitos, vamos a decir aquí qué pe 
na corresponde a cada uno de aquéllos. 

El conato se castiga con la quin ta p a r t e de la 
pena que se aplicaría al delincuente si hubiese con-
sumado el delito. 

El delito intentado se castiga, según su grave-
dad, ya con u n a multa de diez a mil pesos, ya con 
una pena que no baje de un tercio ni exceda de los 
dos quintos de la pena impuesta al delito consumado. 

El delito f rust rado se castiga con una pena que 
no ba je de los dos quintos ni exceda de los dos ter-
cios de la pena que se aplica al delito consumado. 

Cuando se proyecta un delito contra una per-
sona o bienes determinados y se consuma en o t ra 
persona o bienes distintos, se aplica toda la pena del 
delito que resul te consumado; n inguna a tenuación 
puede caber en tal caso respecto al del incuente, 
una vez que éste no sólo ha manifes tado su intención 
-criminal, sino que ha causado un daño positivo. 

2-— Por lo que hace a las circunstancias excul-
pantes, a t enuan tes y agravantes, bas ta saber que 

siempre que existe una o más circunstancias excul -
pantes, no se aplica pena a lguna al procesado; si 
sólo hay circunstancias atenuantes, se disminuye l a 
pena, pero sin que la disminución exceda de una ter-
cera p a r t e de aquél la ; si concurren únicamente cir-
cunstancias agravantes , la pena se aumenta, pero 
sin que el aumento exceda tampoco de una tercera 
pa r t e de la duración de aquél la ; habiendo circuns-
tancias a tenuantes con agravantes , se disminuirá o 
aumenta rá la pena, según que predominen las pri-
meras o las segundas. 

3.— Los delitos de culpa se cast igan con dos 
años cuando debiera imponerse la pena de muer-
te, si el delito hubiese sido in tencional ; con la sus-
pensión, también duran te dos años, de los derecho«, 
civiles o políticos de que debiera pr ivarse al r e o 
si el delito hubiese sido in tencional ; con u n a sexta 
pa r t e de la pena pecuniaria que habr ía que aplicar 
siendo el delito intencional, y con nueve días de 
ar res to a dos años de prisión en cualquier otro caso. 

4.— Cuando haya acumulación de dos o más de-
litos, se impone al reo la pena del delito mayor , 
aumentada hasta en una tercera pa r t e de su dura-
ción; pero si resul ta así una pena mayor que si s e 
aplicasen todas las penas señaladas a los delitos co-
met idos por el reo, se impondrán éstas entonces; ver-
bigracia : si a Pedro se le juzga a la vez por un deli-
to que merezca doce años de prisión, y por otro que 
se castigue con ar res to menor simplemente, no se 
aumenta rá la pena mayor en una tercia pa r t e o sea 
en cuatro años, sino que se ag rega rá a dicha pena de 
doce años, la de ar res to menor. 

5.— Cuando hubiese reincidencia de par te del 
reo, se impondrá la pena que merezca el ú l t imo 



delito, con un aumento : has ta de u n a sexta par te 
si este delito fuese menor que el an t e r io r ; has ta 
de u n a cuarta pa r t e si ambos delitos fuesen de 
igual g ravedad ; hasta de una tercia pa r t e si el lil-
t imo delito fuese más g rave que el anter ior , y hasta 
de dos tercias par tes si el reo hubiese siclo indul tado 
por el delito anterior, o su re inc idencia no fuese la 
pr imera, esto es., si ya hubiese sido condenado dos 
o más veces. 

6.— Por último, al cómplice de u n delito co-
mún f rus t rado , in tentado o de conato, se le im-
pone la mitad de la pena que se le aplicaría si 
fuese autor del del i to; y a los encubr idores se les 
castiga con la pena de a r res to menor o mayor , 
a tendiendo a sus circunstancias personales y a la 
gravedad del delito. Si obrasen por interés, se les 
aplicará, además, una mul ta , cuya cuant ía varia-
rá con las condiciones de la r e t r i b u c i ó n en que con-

• sista el interés. 

CUESTIONARIO 

1.—¿Cómo se aplican las penas en los casos de co-
nato, delito intentado y delito f r u s t a d o ? 

2.—¿Cómo, cuando hay ci rcunstancias exculpantes, 
atenuantes o agravantes? 

3.—¿Cómo, cuando sólo existe delito de cu lpa? 
4 .—¿Cómo, en caso de acumulac ión? 
5.—¿Cómo, en caso de re inc idenc ia? 
6.—¿Cómo, a los cómplices y encubr idores? 

CAPITULO V I 

DE LOS DELITOS Y PENAS EN PARTICULAR 

1.— Estudiaremos ahora les reglas par t icula-
res de los delitos y de las penas, t r a t a n d o únicamen-
te de las especies principales o más impor tan tes de 
los delitos y sólo de las penas señaladas a los au-
tores de los delitos intencionales que llegan a con-
sumarse ; sería m u y di latado que t ra tásemos de 
todos los numerosos delitos que comprende el Co-
digo Penal y repi t iéramos en cada caso las penas 
correspondientes a los cómplices y encubridores. 

2 . _ LOS D E L I T O S CONTRA LA P R O P I E -
D A D son, en t re otros, el robo ; la quiebra f r a u d u -
l e n t a ; el despojo de cosa inmueble ; la destruc-
ción o deterioro causado en propiedad a j ena por 
incendio, inundación u otros medios, etc., etc. Con-
cre tándonos al p r imer delito, que es el más f re-
cuente, diremos qué comete el delito de robo el que 
se apodera de una cosa mueble, a j ena , sin derecho 
y sin consentimiento de la persona que puede dis-
poner de ella conforme a la ley. Este delito se da 
por consumado desde el momento en que el l ad rón 
t iene en sus manos la cosa r o b a d a ; ve rb ig rac ia : si 
P e d r o subs t rae de una ca ja de f ie r ro de te rminada 



suma de dinero, y en el propio instante aparece el 
dueño, aprehende a Pedro y le desapodera de lo ro-
bado, no por esto se dirá que sólo hubo delito in ten-
tado o f rus t rado. 

P a r a imponer la pena señalada al delito de ro-
bo, hay que tener en consideración, primeramente, , 
el valor de la cosa robada, y en segundo lugar , si 
el deli to se cometió con violencia o sin ella, esto 
es, si el ladrón empleó fuerza física o no, amagos 
o amenazas contra la persona robada u ot ra que-
se hal lare en compañía de ella. Ahora bien, el robo 
sin violencia se castiga con dos meses de ar res to a 
nueve años de prisión, según la cuant ía de lo roba-
do, y con una multa proporcionada a dicha cuan-
t í a ; además, siempre que se deba aplicar una pena, 
más grave que la de arresto mayor, se inhabili-
tai 'á al delincuente para toda clase de honores, car-
gos o empleos públicos. E l robo con violencia se 
castiga con estas mismas penas, pero aumen tadas 
con la de dos años de pr is ión; si la violencia cons-
t i tuye por sí sola un delito que tenga f i j a d a una 
pena mayor que la susodicha, se procederá enton-
ces con sujeción a lo dispuesto pa ra el caso de acu-
mulación; por último, se impondrá la pena capi tal 
cuando el robo se cometa en camino público y se 
hiera o mate a la persona robada o a ot ra que la 
acompañe. 

3.— LOS DELITOS CONTRA L A S P E R S O -
N A S son los de lesiones, de homicidio, de plagio, 
etc. De todos ellos el más f recuente en México es 
el de lesiones, nombre que comprende no sólo las 
heridas, sino cualquier otro daño que de je huella 
mate r ia l en el cuerpo, como una escoriación, u n a 
contusión o una f rac tura . 

Las lesiones pueden ser calificadas o simples:: 
son calif icadas cuando st> in f ie ren con premedi ta-
ción, con ven ta j a , con alevosía o a t ra ic ion; son 
simples, cuando n inguna ele estas circunstancias m-
tervienén. Las lesiones simples se castigan con ocho 
días de a r res to a seis años de prisión, según sea 
su gravedad, esto es, según que impidan t r a b a j a r 
a l ofendido más o menos de quince días, o le de jen 
cicatriz pe rpe tua o notable en la cara, o pongan 
o hayan podido poner eii pel igro su vida. Las le-
siones simples in fe r idas en r iña se cast igan con as-
dos terceras pa r t e s de esas mismas penas, si las 
causare el agresor , y con la mi tad si las p r o d u j e r e 
el agredido. Las penas señaladas a las lesiones ca-
l i f i c a s - son las que corresponden a l - es>ones 
simples, pero con un aumento ele u n a t e r ce ra pai te . . 

El homicidio, que desgraciadamente se come-
te también con mucha frecuencia en México, es cas-
tio-ado con la pena de doce años de pris jon, si la le-
sión o lesiones que p roducen la muer te fuesen sim-
ples y con la pena cap i ta l si fuesen calificadas.. 
Cuando el homicidio se e jecu tare en r ina t e n d m 
como pena, diez años de pr is ión si el homicida fue-
se el agresor , y seis años si fuese el agredido. 

4 _ LOS D E L I T O S CONTRA LA R E P U T A -
CION se reducen a la i n j u r i a , la d i famación y la , 
calumnia. 

Se cal i f ica de i n j u r i a toda expresión p ro fe r ida 
v toda acción que se e jecuta p a r a ofender a otro o 
man i fes t a r l e desprecio. Castígase con u n a pena que 
no ba i a de uno a quince pesos ele mul ta o de ocho 
días de a r r e s to ; ni excede de mil pesos ele mul ta 
o de u n año de prisión. ^ y 



La difamación consiste en comunicar a una o 
m á s personas a lgún hecho c ier to o falso que se im-
pu ta a determinado ind iv iduo , con el f in de a t r ae r 
sobre él la deshonra, el de sc réd i to o el desprecio. 
La pena que le cor responde var ía desde mul ta de 
veinte pesos y arresto de ocho días, has t a mul ta de 
dos mil pesos y dos años de prisión. 

La in ju r i a y la d i f amac ión se convierten en 
calumnia cuando consisten en la imputación de u n 
hecho que la ley califica d e delito, si este hecho 
es falso o a la persona a qu i en se imputa es inocen-
te . P a r a la imposición de l a pena hay que distin-
guir dos casos: si se c o n d e n a al calumniado a cau-
•sa de la imputación, o si n o se le condena. E n el 
pr imero se impone al . ca lumniador igual pena que 
la que se haya impuesto a s u v íc t ima ; en el segun-
do, se le castiga como si h u b i e s e cometido u n deli-
to f rus t rado . 

5.— LOS DELITOS' D E F A L S E D A D son la 
falsif icación de moneda y l a a l teración de ella, la 
falsif icación de documentos , la fa l sedad de decla-
raciones judiciales o en i n f o r m e s dados a u n a au-
toridad, etc., etc. 

El individuo que en l a República falsifique 
moneda o la altere, o p o n g a en circulación moneda 

^falsa o a l terada, es c a s t i g a d o con una pena que no 
b a j a d e seis años de p r i s i ó n y una mul ta de dos-
cientos pesos, ni excede d e ocho años de prisión 
v mul ta de mil cua t roc i en to s pesos, según la gra-
vedad del caso. 

La falsificación de documentos se castiga, si 
el delincuente no hace uso de ellos, con una pena 
•que var ía desde dos años d e prisión y mul ta do no-
ven ta pesos, hasta t res a ñ o s de prisión y mul ta de 

mi l pesos; si el del incuente hiciere uso de los do-
cumentos, por ejemplo, d e f r a u d a n d o con ellos u n a 
casa de comercio, entonces se acumula al delito de 
falsif icación el otro delito que se cometa. 

6.— Si los DELITOS DE R E V E L A C I O N DE 
SECRETOS revis ten cierta gravedad, verbigracia , 
cuando los cometen los confesores, los médicos o 
los abogados, se cast igan con dos años de pr i s ión ; 
en los demás casos la pena se reduce y var ía des-
de mul ta de veinticinco pesos y dos meses de arres-
to, has ta mul ta de mil pesos y once meses de arres-

7.—Aunque los D E L I T O S CONTRA E L ORDEN 
DE LAS FAMILIAS, LA MORAL PUBLICA O LAS 
B U E N A S COSTUMBRES son numerosos, nos limi-
ta remos a t r a t a r aquí del de bigamia o matr imonio 
doble y del de apología de un vicio o delito. 

La persona que contrae un matr imonio váli-
do, y después, no estando éste disuelto todavía , 
cont rae uno nuevo con las formal idades de la ley, 
es cast igada con cinco años de prisión y mul t a de 
segunda clase, si la persona con quien se casa nue-
vamente no t iene noticia del matr imonio an te r io r ; 
si tuviese noticia, se impondrá a ambos la pena de 
t res años de prisión y m u l t a de segunda clase. 

S u f r i r á la pena de ar res to menor y mul ta de 
segunda clase, el individuo que públ icamente de-
f ienda un vicio o delito graves, como lícitos, o haga 
la apología de ellos o de sus autores. 

8.— D E LOS DELITOS CONTRA LA SALUD 
PUBLICA, E L ORDEN PUBLICO O LA SEGURI-

• DAD PUBLICA señalaremos la venta de substan-
cias nocivas a la salud, la vagancia y la mendici-
dad, los juegos prohibidos y la portación de a rmas 
prohibidas. 



La venta de efectos necesariamente nocivos & 
la salud, como cualquier veneno, heclia sin la auto-
rización legal y sin ios requisi tos que previenen los 
reglamentos respectivos, se castiga con arresto me-
nor y mul ta de segunda clase. 

A l vago, esto es, al que careciendo de bienes, 
no vive de un t r a b a j o honesto, sin tener para ello 
impedimento legítimo, se le cast iga con arres to 
mayor. Y al individuo que sin licencia de la auto-
r idad política p ida habitualmente limosna se le im-
pondrá la pena de uno a t res meses de arresto. 

Aplícase u n a mul ta de cincuenta a 'dosc ien tos 
pesos, o, en su defecto, t res a ocho días de arresto , 
a los que asistieren a una casa de juego prohibido, 
aun cuando sea como simples espectadores. 

La portación -de a rmas prohibidas se castiga 
con una mu l t a de diez a cien pesos, decomisándose, 
además las a r m a s que sean objeto del delito. 

9.— Acerca de los D E L I T O S D E ATENTA-
DOS' CONTRA L A S G A R A N T I A S I N D I V I D U A -
LES, que Son los que se cometen en las elecciones 
populares, o con t r a la l iber tad de imprenta , la li-
be r t ad de cultos, etc., diremos en términos gene-
rales. que todo acto a ten ta to r io a los derechos ga-
rant izados en la Constitución que no tenga seña-
lada una pena especial, se castiga con arres to ma-
yor o mul ta de dieciséis pesos, has ta mil, o con am-
bas penas a la vez, según la gravedad y circunstan-
cias del caso. 

10.— LOS D E L I T O S D E LOS FUNCIONA-
RIOS P U B L I C O S E N E L E J E R C I C I O D E SUS 
FUNCIONES, son entre otros, el abandono de co-
misión, cargo o empleo; el abuso de a u t o r i d a d ; 
el cohecho; el peculado, etc. Nos detendremos úni-

. camente en los des últ imos. 

Comete el delito de cohecho toda persona en-
cargada de un servicio público que acepte dádivas 
o promesas por e j ecu ta r u n acto determinado, jus-
to o i n ju s to ; la ley cast iga este delito con una pena 
que varía desde suspensión de empleo has ta dos 
años de prisión, independientemente de u n a mul ta 
que se aplica en todo caso. H a y que adver t i r que 
la ley castiga al cohechor con las mismas penas 
que al cohechado. 

Exis te delito de peculado s iempre que a lguna 
persona encargada de u n servicio público distrae 
de su objeto, para usos privados, propios o a jenos , 
cualquier valor u objeto que po r razón de su cargo 
haya recibido en adminis tración, depósito o cual-
quier otro f in. L a pena seña lada a este delito va-
ría, según las c i rcunstancias del caso, desde arres-
to mayor y mul ta de c incuenta pesos, has ta doce 
años de prisión y doscientos pesos de mul ta . 

1 1 — Bástenos decir, por lo que concierne a 
los DELITOS D E ABOGADOS, P R O C U R A D O R E S 
O SINDICOS D E CONCURSO, que cualquiera de 
estas personas que alegue ante los t r ibunales he-
chos falsos, pa t rocine en un juicio a las dos pa r t e s 
que en él l i t igan, etc., será cas t igada con mul ta so-
lamente o con ésta y apercibimiento o suspensión 
de cargo, según l a ' g ravedad del caso. Además, 
cualquiera de las propias personas que se negase 
a dar cuenta con pago de los valores que haya re-
cibido en razón de su profes ión o cargo, será cas-
t igada como reo de robo sin violencia. 

12.— De los delitos que se e jecu tan contra la 
segur idad exterior de la Nación, el más caracte-
rístico es el de traición. H a y otros delitos que no 
sen de traición, por ejemplo, el de provocar u n a 



guer ra e x t r a n j e r a con actos 110 aprobados por el 
Gobierno. Comete éste todo mexicano que a taca 
la independencia de la República, su soberanía, 
su l iber tad o la in tegr idad de su te r r i to r io ; deli-
to t a n grave se castiga, no sólo con la pena de 
prisión, sino has ta con la de muer te , según las 
c i rcunstancias del caso. 

Los delitos que pueden cometerse contra la 
segur idad interior de la Nación, son dos: el de 
rebelión y el de sedición; ambos revisten el ca' 
r ac te r de delitos políticos. Se considera reos de 
rebelión a los que se alzan públ icamente y en 
abier ta host i l idad para va r i a r la f o rma del gobier-
no de la Nación, p a r a abolir o r e fo rmar la Cons-
t i tución, pa ra separar de su cargo al Pres idente 
o a sus Ministros, p a r a subs t raer de la obediencia 
del Gobierno Federa l el todo o una pa r t e de la 
Repiiblica, etc. Tales delitos se cast igan con re-
clusión simple, cuya duración var ía con la gra-
vedad del hecho ; además, si los rebeldes recu-
rr iesen p a r a logra r sus f ines, al asesinato, al 
robo, a l plagio, al despojo, al incendio o al sa-
queo, se acumula rán a la pena re fe r ida las penas 
que corresponden a estos ú l t imos delitos. Son 
reos de sedición los que, reunidos tumul ta r ia -
mente en número de diez o más, resisten o a tacan 
a la autor idad, ya p a r a impedir que se promulgue 
o que se ejecute una ley, o se cumpla una provi-
dencia judicial o admin i s t ra t iva ; ya p a r a estor-
bar el l ibre ejercicio de sus funciones de una au-
to r idad o de sus agentes semejan te delito se 
castiga de ie'ual modo que el anter ior 

13.— LOS DELITOS CONTRA- E L D E R E -
CHO D E G E N T E S son cua t ro : el de p i ra ter ía , 
el de violación de inmunidad diplomática, el de 

t r a t a o t rá f ico de esclavos y el de violación de los. 
deberes de humanidad en prisioneros y en rehe-
nes de guerra , en heridos y en hospitales de sangre. 

Concretándonos al segundo, diremos que la 
persona que viole los archivos, la correspondencia 
o cualquiera o t ra inmunidad diplomática _ de un 
soberano o de representantes de otro^ país, será 
cast igado con uno a t res años de prisión. 

14.— Tócanos ahora es tudiar las faltas eu 
par t icu la r . Y a di j imos que se entiende por falta l a 
infracción de los reglamentos o bandos de policía 
y buen gobierno. Indicaremos ahora cuáles son l a s 
penas que se imponen por las fa l t a s . 

A n t e todo debemos de man i fes ta r que las fal-
tas sólo se castigan cuando han sido consumadas, 
sin a tender a si hubo intención dolosa o simple cul-
pa. Ahora bieu p a r a la imposición de la pena co-
rrespondiente , el Código Pena l divide las faltas en 
cuatro clases, según su mayor o menor gravedad , 
y p rev iene : Io, que sean cast igados con cincuenta 
centavos a t res pesos de mul ta el que ponga so-
bre la vía pública cosas que puedan causar a lgún 
daño ; el que a r ro je sobre una persona cualquier 
objeto que pueda ensuciarla ; el que en lugares pro-
hibidos dispare a rmas de fuego, queme cohetes o 
fuegos art if iciales, etc. , ; 2o, que se imponga u n a 
mul ta de uno a cinco pesos al que no impida que 
un per ro suyo a taque a los t r anseún te s ; al que re-
huse recibir en pago moneda legí t ima; al que se 
niegue a p res ta r los servicios o auxilios que se le 
p idan en caso de incendio, etc . ; 3o, que se castigue 
con uno a diez pesos de mul ta al que deteriore las 
leyes, reglamentos, bandos o anuncios f i j ados por la 
a u t o r i d a d : al que sin la autorización necesaria to-



rme t ierra, piedra u otro mater ia l de los lugares pú-
blicos; al que mal t ra te a un animal, lo cargue con 
exceso o cometa con él cualquier acto de c rue ldad ; 
al que cause daño en un sitio de recreo o de utili-
dad pública, e tc . ; 4", que se ex i jan dos a quince 
pesos de mul ta al que por simple f a l t a de precau-
ción deteriore cualquier út i l o a p a r a t o de un te-
légrafo, y al que no cuide de l impiar o conservar 
en buen estado los hornos y chimeneas de que ha-
gan uso en una población. 

Las fa l t as de que no habla el Código Penal se 
cast igan conforme a los reglamentos o. bandos de 
policía respectivos. 

CUESTIONARIO 
1.—¿Cuál es el objeto del presente capí tulo? 
2 .—¿Qué hay que decir respecto a los delitos contra 

la propiedad? 
3 .—¿Qué por lo que concierne a los delitos contra 

las personas? 
4 .—¿Qué sobre los delitos contra la reputación? 
5.—¿Qué por lo que hace a los delitos de fa l sedad? 
6 .—¿Qué acerca de los delitos de revelación de se-

c re tos? 
7 .—¿Qué por lo que mira a los delitos contra el 

orden de las familias, la moral pública o las buenas cos-
tumbres ? 

8 .—¿Qué relativamente a los delitos contra la salud 
pública, el orden público y la seguridad públ ica? 

9 .—¿Qué respecto a los atentados contra las garan-
t ías individuales? 

10-—¿Qué sobre los delitos de funcionar ios públicos 
en ejercicio de sus funciones? 

11.—¿Qué acerca de los delitos de abogados, procu-
radores y síndicos de un concurso? 

12 .—¿Qué con relación a los deli tos contra la se-
guridad exterior o interior de la Repúbl ica . 

13 .—¿Qué en lo concerniente a los delitos contra el 
derecho de gentes? 

14.—¿Cuáles son las reglas a que están sujetas las 
f a l t a s en lo par t icu la r? 

CAPITULO VI I 

DE LA INDEMNIZACION A LAS VICTIMAS DEL DELITO 

1_— Sabemos ya que la sociedad necesita re-
pr imir a los criminales, no sólo imponiéndoles pe-
nas severas, sino obligándolos, además a r e p a r a r el 
m a l causado. Es ta reparación es lo que se l lama, 
en derecho penal , indemnización o responsabi l idad 
civil. 

2.—¡Cuántos- criminales se abs tendr ían de de-
l inquir si supieran que no podr ían nunca subs-
t raerse a r e p a r a r el mal causado, y que para esto 
quedar ían obligados a vender su casa, sus objetos 
m á s queridos, sus muebles, o que t r a b a j a r años 
v años hasta paga r el úl t imo centavo a sus vícti-
mas ! H a y personas que toleran t r anqu i lamente lar-
gos días de prisión y que no sopor tan de igual mo-
do u n a mínima pérdida pecuniar ia . Cuando la ley 
pena l cuida de hacer efectiva en cada caso la re-
parac ión civil, a la vez que sat isface nues t ros sen-
t imientos de estricta just icia vuelve más eficaz la 
represión de los delitos, t a n t o porque estimula a los 
ofendidos a que denuncien a los del incuentes y 
con t r ibuyan a su persecución, cuanto porque los 
cr iminales encuent ran entonces u n nuevo f r e n o , 



^ c r e u de S i d o l a indemnizac ión civil, p o r lo que, 
f u a r v í c t i m a f de l del i to ' desean obtener a, es p e-
riso o ™ s igan u n juic io í o n n a l en con t r a de los 
a « t e f L lámase p a r t e c i v i l a l a . ^ s o n a que 

„ „ del i to consiste en l a s obl igaciones que el r e s -
ponsab le t iene que h a c e r : la 
(Ipvnlnción de u n a cosa u s u r p a d a ; la r e p a r a c i ó n , 

T , » « o de todos los daños causados a l o fendi -
do a l S á a o a- u n t e r c e r o ; l a indemnizac ión 

S ^ o T e f « o de los gas tos 

— M ¡ & £ ^ e í u f d S o s a 
la indemnización civil co r respond ien te . 

P o n d r e m o s u n e jemplo p a r a mayor c l a r i d a d : 
Pedro i n f i e r e con u n p u ñ a l una lesión a E n -
rique v le roba su re lo j , del i to que le obl iga no 
S o a s u f r i r las penas de pr is ión y de u n a m u l t a 

J e m á s a devolver a E n r i q u e lo r o b a d o : a 
c a e a r l ^ todos los daños cansados , o sea el va lo r 
d e l a r o p a d e sga r r ada p o r el a r m a y lo g a s t a d o 
ñor el p íop io E n r i q u e en su curación ; a m d e m n i - . 

1 n rl p lo« t)eriuicios q u e b a y a suf r ido , o, lo q u e 
S í u a a p agar le t o das l a s gananc ias que h u b i e r a 
podido rea l izar con su t r a b a j o o 

demás que hub ie re hecho en la aver iguac ión del de-
l i to y en el propio ju ic io de r e sponsab i l idad civil. 

5.— E n el caso especial de l homicidio, la res-
ponsab i l idad civil comprende el p a g o de los gas tos 
hechos d u r a n t e la e n f e r m e d a d del d i f u n t o ; de los 
daños que el homicida cause en los bienes de este 
m i s m o ; de los gas tos p a r a d a r s e p u l t u r a al cadá-
v e r ; de los a l imentos de l a v iuda , descend ien tes 
y a scend ien tes del occiso, a quienes éste deb ie ra 
m i n i s t r a r l o s : es ta ú l t i m a obl igación d u r a r á todo el 
t i empo que el f i n a d o p u d o vivi r , con fo rme a la ta-
b la de p r o b a b i l i d a d e s de v ida a d o p t a d a po r el Có-
digo Civil. 

6.— Quedan obl igados a l a indemnizac ión civi l : 
el que u s u r p a u n a cosa a j e n a ; el q u e sin derecho 
causa por sí mismo, o po r medio de ot ro , daños o 
p e r j u i c i o s a a l g ú n ind iv iduo , y el que, ten iendo 
b a j o su a u t o r i d a d a una pe rsona , no impide que 
ésta cause dichos daños o p e r j u i c i o s : ser ían, así 
responsab les el p a d r e , la m a d r e y los demás ascen-
dientes . po r los descendien tes que se ha l l en b a j o 
su p a t r i a p o t e s t a d ; los t u t o r e s po r sus t u t o r e a d o s ; 
los maes t ros o d i rec tores de escuela po r sus discí-
pulos, etc. 

Ve r i f i cándose d icha usu rpac ión , o t a l es daños 
o pe r ju ic ios , ha l u g a r a la r e sponsab i l i dad civil 
y a se absue lva de t o d a r e sponsab i l i dad penal- al 
acusado, ya se le condene . Y h a y que a d v e r t i r que 
en esta r eg l a q u e d a n comprend idos t ambién , t an -
to los reos p r inc ipa le s d e u n duelo como los padr i -
nos y los test igos, con sola excepción de los médi -
cos y c i ru j anos , cuya in t e rvenc ión h u m a n i t a r i a no 
merece n i n g ú n cast igo. 

7.— Pre sc r ibe el Código P e n a l que si se con -



dena a varios individuos por un mismo delito, to-
dos y cada uno de ellos es tarán obligados por el 
total monto de la responsabil idad civil, y que el 
ofendido puede exigirla a todos o a quienes más 
le convenga. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿ Q u é se entiende por responsabil idad? 
2 . — ¿ E n qué razones se f u n d a ? 
3 . — ¿ S e decreta de oficio entre nosotros? 
4 ¿ E n qué consiste la responsabilidad civil? 
5 ' _ _ ¿ C ó m o se computa su monto en caso de homi-

cidio ? 
¿ . — ¿ Q u i é n e s son los responsables de la indemniza-

ción civil? , , „ „ . 7 — ¿ Q u é prescr ibe la ley acerca del caso en que haya varias personas responsables de un mismo delito ? 

P R O C E D I M I E N T O S C I V I L E S Y P E N A L E S 

CAPITULO I 

DE LOS JUICIOS CIVILES 

1.— Si la ley se limitase únicamente a enunciar 
nuestros derechos, sin de te rminar a la vez la ma-
ne ra de hacerlos efectivos, sucedería que cualquier 
individuo de mala fe podría violarlos impunemen-
te, y la ley sería entonces inútil pa ra nosotros; 
por e jemplo : de nada nos serviría que el Código 
Civil dispusiese que la persona que compra una co-
sa t iene derecho de que se le entregue, si no exis-
t iera o t ra ley correlat iva que cuidara de indicar 
como se puede obl igar al vendedor a en t regar la 
cosa vendida. Es, pues, indispensable que haya le-
yes que determinen de qué manera podemos ha-
cer valer nues t ros derechos. 

2. —No se crea, sin embargo, que la ley per-
mite que nos hagamos justicia por nosotros mismos. 
Es ta concesión sería una insensatez. ¿Qué autori-
dad podría tener cualquier pa r t i cu la r p a r a obli-
gar a otro a que hiciera o de jase de hacer ta l o cual 
cosa? Además, nadie puede ser juez en su propia 
causa, porque necesar iamente todos nos cegamos, o 
por lo menos nos preocupamos, cuando en t ran en 
juego nuestros intereses personales. Por esto la ley 
ha encomendado la adminis t ración de jus t ic ia a 



dena a varios individuos por un mismo delito, to-
dos y cada uno de ellos es tarán obligados por el 
total monto de la responsabil idad civil, y que el 
ofendido puede exigirla a todos o a quienes más 
le convenga. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿ Q u é se entiende por responsabil idad? 
2 . — ¿ E n qué razones se f u n d a ? 
3 . — ¿ S e decreta de oficio entre nosotros? 
4 ¿ E n qué consiste la responsabilidad civil? 
5 ' _ _ ¿ C ó m o se computa su monto en caso de homi-

cidio ? 
¿ . — ¿ Q u i é n e s son los responsables de la indemniza-

ción civil? , , „ „ . 7 — ¿ Q u é prescr ibe la ley acerca del caso en que haya varias personas responsables de un mismo delito ? 

P R O C E D I M I E N T O S C I V I L E S Y P E N A L E S 

CAPITULO I 

DE LOS JUICIOS CIVILES 

1.— Si la ley se limitase únicamente a enunciar 
nuestros derechos, sin de te rminar a la vez la ma-
ne ra de hacerlos efectivos, sucedería que cualquier 
individuo de mala fe podría violarlos impunemen-
te, y la ley sería entonces inútil pa ra nosotros; 
por e jemplo : de nada nos serviría que el Código 
Civil dispusiese que la persona que compra una co-
sa t iene derecho de que se le entregue, si no exis-
t iera o t ra ley correlat iva que cuidara de indicar 
como se puede obl igar al vendedor a en t regar la 
cosa vendida. Es, pues, indispensable que haya le-
yes que determinen de qué manera podemos ha-
cer valer nues t ros derechos. 

2. —No se crea, sin embargo, que la ley per-
mite que nos hagamos justicia por nosotros mismos. 
Es ta concesión sería una insensatez. ¿Qué autori-
dad podría tener cualquier pa r t i cu la r p a r a obli-
gar a otro a que hiciera o de jase de hacer ta l o cual 
cosa? Además, nadie puede ser juez en su propia 
causa, porque necesar iamente todos nos cegamos, o 
por lo menos nos preocupamos, cuando en t ran en 
juego nuestros intereses personales. Por esto la ley 
ha encomendado la adminis t ración de jus t ic ia a 



t e rce ras personas suf icientemente competentes e 
impar cíales. Unicamente ellas pueden consti tuir los 
t r ibunales judiciales. Ahora b i e n Ee llama acc on 
el medio de hacer valer ante los tribunales los de-
rechos establecidos por la ley. 

3 _ Na tura lmente no todas las acciones presen-
t a n 'igual carác ter , ásí como tampoco lo presen tan 
los derechos, sino que existen t res clases dis t intas 
de ellas a s abe r : las acciones reales, o sean, entre 
otras, las que nos es dado in t en t a r p a r a que se nos 
en t regue una cosa que nos per tenece a t i tulo de do-
minio como una casa que hemos adquir ido por com-
pra o herencia, y las que t ienen por objeto el cum-
plimiento de un cont ra to de hipoteca o de p r e n d a ; 
las acciones personales, que son las que como su 
nombre lo indica, t ienen por f i n el cumplimiento 
de u n a obligación personal , y a sea de dar , hacer 
o de no hacer a lguna cosa, verbigracia, las que na-
cen de los contra tos de prestación de servicios; por 
últ imo, las acciones de estado civil, esto es, las que 
se en tab lan p a r a comprobar el nacimiento, la de fun-
ción el matr imonio, la p a t r i a potes tad, la tu te la , 
etc., o p a r a obtener la rect if icación o nul idad de al-
guna constancia del Registro Civil. 

4_ No es ra ro que t a l o cual individuo nos 
demande an te los t r ibunales sin que le asista razón 
a lguna. Y como aun cuando esto nunca sucediera, 
no puede saberse desde un principio si la persona 
que entabla una acción obra conforme a es t r ic ta 
just icia o 110, es preciso oír, no sólo a esta misma per-
sona. sino también a la que es d e m a n d a d a ; por 
e j emplo : Pedro vende un caballo a Tomás, de quien 
recibe desde luego el precio correspondiente ; mo-
vido po r la ambición, recur ro poco t iempo después 

a los t r ibunales, demandando a Tomás dicho pre-
cio. Si únicamente se hubiera de oir al demandante , 
Tomás no podr ía p roba r que había pagado la su-
m a demandada y en consecuencia, saldr ía conde-
n a d o de la mane ra más in jus t a . Felizmente, la ley 
t r a t a de impedir que lleguemos a ser víctimas del 
e r ror , la ignorancia o la mala fe de cualquier de-
mandante , y con ta l objeto, -señala las múlt iples 
defensas que podemos oponer a una acción impro-
cedente. Dase el nombre de excepciones a tales de-
fensas. 

5.— Anselmo me demanda una cant idad de di-
nero que no estoy obligado a entregarle, sino 
has ta den t ro de dos meses, o has ta que se cumpla 
de te rminada condición; o bien me demanda algu-
na cosa que debí y a de haber le entregado, pero lo 
hace sin a j u s t a r s e a las disposiciones legales, por 
ejemplo, exigiéndome la cosa en Zacatecas, donde 
no me obligué a dar la . E n todos estos casos, la ex-
cepción que yo oponga a Anselmo no t endrá por 
obje to des t ru i r la acción entablada en otros tér-
minos, no osaré negar mi d e u d a ; únicamente exi-
giré a mi demandan te , ora que aplace el cobro has-
ta dent ro de dos meses o has ta que se cumpla la 
condición es t ipulada, ora que su je te su acción a lo 
preceptuado por la ley. A la inversa, si Anselmo 
me demanda cier ta suma en efectivo, que nunca 
le he acleudado, o que le pagué en su oportunidad, 
entonces sí t e n d r á por objeto m i excepción, des-
t ru i r la acción en tab lada , o lo que es igual, sí ne-
garé que haya obligación a lguna de mi pa r t e ha-
cia Anselmo. Yernos^ pues, que existen dos clases 
de excepciones: unas que simplemente impiden o 
aplazan el curso de la demanda, y otras que la des-



truyen por completo. Las primeras se llaman dila-
torias y las segundas perentorias. 

6 — Adver t i remos ahora que en el Distrito 
Federal la justicia del orden civil común se admi-
nistra por los jueces de paz, por los jueces meno-
res, po r los jueces de lo civil y por el Tribunal Su-
perior. . . 

7 _ Los jueces de paz residen en las munici- . 
pa l idades del Distri to, en el número que señalan 
los" presupuestos locales respectivos, y conocen de 
los negocios cuyo interés no pase de cien pesos. 

Los iueces menores residen t ambién en las 
municipal idades del Distri to, en el número que 
juzguen necesario los presupuestos lbcales, y cono-
cen de los negocios cuya cuantía excede de 100 pe-
sos, pero no de 500. 

E n el Par t ido Judic ia l de México hay diez jue-
ces l lamados de lo civil, y dos en Tacubaya, otro en 
Tlálpam, otro en-Xochimilco y uno más en Tacuba, 
l lamados de pr imera instancia y de carae ter m i x t o ; 
estos jueces conocen de los negocios cuya cuant ía 
excede de quinientos pesos y de los de jurisdicción 
volunta r ia o mixta . . 

E l Tr ibunal Superior se compone ele siete ba las 
de t res magis t rados cada una . De estas salas las can-
co pr imeras conocen de los negocios civiles resuel-
tos ya por los jueces de lo civil, pero con cuyo tal lo 
no ha estado conforme alguna de las pa r t e s liti-

s a ü t g S _ L a p 0 t estad de que se hallan revestidos 
los jueces y el Tribunal Superior para adimnistrar 
Justicia, esto es, para conocer y resolver las diver-
sas especies de acciones y de excepciones que se pue-
den ejercitar, recibe el nombre de jurisdicción. 

9.— Hay tres especies de jurisdicción: conten-
ciosa, voluntaria y mixta. La pr imera t iene por ob-
je to decidir las controversias que se susci tan en-
tre dos o más personas a causa de a lguna obliga-
ción no cumpl ida ; por ejemplo, cualquier cuestión 
que nazca de un contra to de compra-venta, pe rmuta , 
sociedad, etc. La segunda se ejerce en los asuntos 
en que no existe contradicción de p a r t e ; verbigra-
c ia : un nombramiento de tu tor , una emancipación 
o habil i tación de edad. La tercera, como su nombre 
lo indica, participa de ambos caracteres; se ha es-
tablecido para los concursos o quiebras y p a r a las 
sucesiones tes tamentar ias o legít imas. 

10.—Entablada una demanda o acción y opuesta 
la excepción respectiva, el juez no dicta su fal lo 
en seguida ; antes concede un plazo a las pa r t e s 
p a r a que r i ndan las pruebas que estimen conve-
nientes, y las oye alegar l ibremente sobre la cues-
tión con t rover t ida ; en una p a l a b r a : t oda demanda 
da origen pr imeramente , a una l a rga discusión en-
t re el demandante y el demandado, y después, a 
una sentencia o resolución definitiva, p ronunc iada 
por el juez que conoce del asunto. Esta discusión,, 
sujeta á varios trámites, y esta sentencia judicial, 
constituyen lo qu,e se llama un juicio o litigio. 

11.—De lo que acabamos de mani fes ta r puede 
colegirse que u n litigio comprende cuatro per íodos : 
el de la demanda y su contestación, el de la prue-
ba, el de los alegatos y el de la sentencia. 

12.—Los juicios varían en su tramitación, se-
gún sean su objeto, el t í tulo o documento en que 
se f u n d e n y la mayor o menor cuant ía de lo que 
se demande. E n atención a estas diversas circuns-
tancias, la ley dispone: 

D. U.—1Q 



I .—Que los juicios que tienen por fin una re-
clamación de alimentos prevenidos por la ley, el 
•cobro de salarios que se adeuden a jornaleros o 
domésticos, y otros de urgencia igual, se vent i la rán 
en la vía sumaria , esto es, de una manera m u y 
expedi ta y acor tando mucho los términos. 

II .—Que los juicios que se f u n d e n en escr i tura 
pública u otro documento de autent ic idad análoga, 
se di l igenciarán en la vía ejecutiva, o sea decretan-
do desde luego embargo de bienes en contra del 
demandado, p a r a asegurar el pago de lo que se 
le reclama. 

III .—Que los juicios cuyo interés no exceda de 
mil pesos, se sus tanciarán verba lmente ; en otros 
términos, mediante comparecencia de las par tes 
ante el juzgado, donde deberán exponer de pala-
bra lo que a sus intereses convenga. 

IV.—Que todas las contiendas entre par tes que 
no tengan señalada t ramitación especial, se dilu-
c ida rán en juicio ordinario, o sea conforme a las 
reglas generales de procedimientos. 

H a y que dis t inguir , pues; cuatro especies de 
juicios: los ordinarios, los sumarios, los ejecutivos 
y los verbales. Los tres últimos se t r ami t an de un 
modo análogo al de los juicios ord inar ios ; pero sus 
términos son más breves, y sus formal idades menos 
rigurosas. Sin embargo, todo juicio, cualquiera que 

• sea su natux*aleza, tiene cuat ro períodos, como ya 
indicamos: el de la demanda y su contestación, el 

v de la prueba, el de los alegatos y el de la sentencia. 
13.—Hemos visto en el l ibro anter ior , que toda 

sucesión está s u j e t a a múlt iples preceptos legales. 
Ahora bien, pa ra que éstos t engan debido cumpli-
miento , es preciso que la au tor idad judicial inter-

venga en la t ramitac ión de las herencias ; de otro 
modo, ni los herederos ni los acreedores del d i fun to 
queda r í an suficientemente garant izados en sus de-
rechos, porque sería fáci l que se cometieran graves 
abusos ; por e jemplo : una persona ex t raña , fingién-
dose heredera o acreedora, podría apoderarse ilíci-
t amente de los bienes de cualquiera sucesión; asi-
mismo, un heredero o albacea podría re tener esos 
bienes indef inidamente con g r a n per ju ic io de los 
demás interesados. De aquí, pues, que la ley tenga 
especial cuidado de prescribir de qué manera han de 
jus t i f icar sus derechos los herederos y cómo debe 
proeederse al inventario, avalúo, administración, 
liquidación y part ic ión de los bienes hereditarios! 
Estos diversos t rámites const i tuyen lo que se l lama 
u n juicio hereditar io. 

Los procedimientos que hay que seguir pa ra 
abr i r un juicio hereditario, var ían según que el 
d i fun to haya otorgado tes tamento o no. 

Cuando existe tes tamento, la persona que pro-
mueve el juicio respectivo debe presentar dicho 
documento y p roba r a la vez que ha fallecido el 
individuo de cuya sucesión se t r a t a . Hecho esto, 
el juez convoca a una j u n t a a todos los interesados, 
con el objeto de que, si hubiere albacea nombrado 
en el testamento, se les dé a conocer, y si no lo 
hubiere, procedan a elegirlo los propios interesados. 
Verificada la jun ta , el juez reconocerá como here-
deros y legatar ios a los que estén nombrados en 
el testamento. 

Cuando no se ha otorgado testamento, cual-
quiera persona puede promover el juicio de suce-
sión, con sólo comprobar an te el juez competente 
la defunción del au tor de la herencia y rendir una 



información test imonial acerca de si el d i funto de-
jó cónyuge, descendientes o par ientes colaterales 
dentro del octavo grado. Si apareciere que existe 
alguna o a lgunas de estas personas, el juez dispon-
d rá que se les cite a una j u n t a a fin de que, si 
acredi tan en ella sus derechos hereditar ios, proce-
d a n al nombramiento de albacea provisional. E n to-
do caso, y a pesar de que no se sepa si existen 
herederos, el juez convocará por medio de los pe-
riódicos a todos los que se crean con derecho a la 
herencia, pa ra que comparezcan a deducirlo. Pre-
sentada una o más personas en v i r tud de ta l con-
vocatoria, y luego que hubiesen justif icado su pa-
rentesco con el d i fun to , el juez c i tará a nueva jun-
ta, para reconocerlas en ella como herederas. En 
la misma jun ta , los interesados elegirán albacea 
definitivo. 

Exis ta tes tamento o no, una vez nombrado el 
albacea definitivo, éste debe proceder desde luego 
a inventa r ia r los bienes de la sucesión y a fo rmar 
un avalúo de los mismos; a adminis t rar los conve-
nientemente mient ras d u r a el juicio hereditario, y 
por último, a repar t i r los entre los herederos, entre-
gando a cada uno la porción que le esté asignada 
en el tes tamento, o que le corresponda conforme a 
la ley, si 110 hubiere tes tamento . P a r a que todos 
estos actos sean válidos el albacea necesita obtener 
la aprobación judicial . 

14.—Pronunciada la sentencia en cualquier es-
pecie de juicio, se notifica luego a las par tes , 
quienes, si no están conformes con ella, t ienen de-
recho a pedi r que el asunto pase pa ra su revisión 
al Tr ibuna l Superior. Es te recurso se l lama de 
apelación. Debe interponerse en el acto de la no-

tificación, o dentro de los cinco d ías siguientes a 
ésta. Hase establecido, en atención a que el juez, 
sea por cohecho, por mala voluntad a a lguna de 
las par tes l i t igantes, por er ror o ignorancia, puede 
d ic tar un fal lo injusto. 

In te rpues ta la apelación en los términos indi-
cados, el juez la admite y envía los autos al Tri-
bunal Superior, ci tando y emplazando antes al ape-
lan te a fin de que continúe el recurso dentro de 
los cinco días siguientes. Cont inuada la apelación 
por la pa r t e que la hubiere interpuesto, la corres-
pondiente sala del Tr ibunal Superior abre el juicio 
de 2a. instancia, y previos los t rámi tes de prueba 
y de alegatos, dicta sentencia, contra la cual actual-
mente no cabe ya recurso especial alguno, salvo el 
ex t raord inar io de amparo de que t r a t a el "De recho 
Const i tucional" . 

15-—No hay que confundi r los juicios civiles 
con los mercanti les. Sus nombres respectivos indi-
can que los primeros t ienen por objeto venti lar o 
decidir las controversias que se der ivan de los ac-
tos exclusivamente civiles y que los segundos son 
los que tienen por fin vent i lar y decidir las contro-
versias que se suscitan a consecuencia de actos me-
ramen te comerciales. Agregaremos que los juicios 
mercanti les sólo se dividen en ordinarios y ejecuti-
vos, v que su t ramitación es muy análoga a la de 
los juicios civiles aunque notor iamente más ráp ida 
y simplificada. 

CUESTIONARIO 

1 - — ¿ Q u é razones ha tenido la ley para determinar 
la manera de que podamos hacer valer nuestros derechos? 

2 . — ¿ Q u é se entiende por acción? 



—¿Cuántas especies de acciones h a y ? 
4 . — ¿ A qué se da el nombre de excepción? 
5 .—¿Cuán tas clases de excepciones exis ten? 
6 - — ¿ P o r quiénes se administra la justicia civil del 

orden común en el Distrito Federa l? 
7 . — ¿ C u á l es la competencia de los diversos tribu-

nales de la justicia civil? 
8 - — ¿ Q u é se entiende por jurisdicción? 
9 .—¿Cuán ta s especies de jurisdicción h a y ? 

10 .—¿Qué se entiende por litigio o juicio? 
11-—¿Cuántos períodos comprende el l i t igio? 
12-—¿La tramitación de los juicios es siempre la mis-

m a . ¿Qué previene la ley acerca del par t icular? ¿ C u á n -
tas clases de juicios deben dis t inguirse? 

1 3 - — ¿ Q u é se entiende por juicio heredi tar io? Los 
procedimientos a que está sujeto ¿ son siempre igua les? 
¿ Q u e debe hacer el albacea, haya o no tes tamento? 

. ' 4 . — ¿ Q u é se entiende por apelación y cuáles son sus 
t r ami tes? 

. — ¿ Q u é hay que decir acerca de los juicios mer-
cant i les? 

CAPITULO I I 

PROCEDIMIENTOS PENALES 

1.—En el capítulo anter ior liemos visto cuáles 
son los procedimientos prescri tos p a r a liacer va-
ler los diversos derechos civiles o mercant i les que 
nos corresponden. Tócanos ahora es tudiar cuáles 
son los procedimientos que se han de seguir pa ra 
hacer efectivos los preceptos del derecho penal, esto 
es, cuál es la manera de perseguir y de cast igar a 
los delincuentes y cómo se les puede obligar a que 
indemnicen debidamente a sus víctimas. 

2.—Es conveniente que recordemos que toda 
infracción de una ley penal d a ' origen a dos ac-
ciones: una penal , que corresponde a. la sociedad, 
y que t iene por objeto el castigo del delincuente, y 
otra civil, que corresponde al ofendido y cuyo fin 
es hacer valer la responsabilidad pecuniar ia con-
siguiente. 

3.—Como es mater ia lmente imposible que la 
sociedad ejerci te por sí misma la acción penal que 
le corresponde en cada caso, la ley ha inst i tuido 
una magi s t r a tu ra especial pa ra que en nombre y 
representación de la misma sociedad p ida y auxil ie 
la pronta adminis t ración de justicia. Es ta magis-



t r a tu r a especial lleva el nombre de Ministerio Pú-
blico, y está desempeñada en el Distri to Federa l 
por un jefe l lamado Procurador de Jus t ic ia y por el 
número necesario de Agentes o funcionar ios su-
bal ternos de éste. A d e m ' s , del P rocurador depende 
la Policía Jud ic ia l que t iene por objeto la investi-
gación de los delitos cometidos en el Distr i to Fede-
ral . 

4.— Ahora bien, la justicia penal se adminis-
t r a en la capi tal de la República por los jueces de 
paz, por los jueces menores, por los jueces correc-
cionales, por los jueces de lo penal , por el j u r a d o 
y por el Tr ibunal Superior . 

5.— Los jueces de paz, de los que hablamos ya, 
deben de prac t icar las pr imeras diligencias en ave-
riguación de los delitos que se cometan dentro de su 
ter r i tor io y auxil iar a los demás jueces de lo penal 
cuando estos lo soliciten para de te rminadas dili-
gencias. 

Los jueces menores, de los que también hemos 
hablado anter iormente , conocen de los delitos cu-
ya pena no exceda de dos meses de ar res to o mul-
ta de trescientos pesos, y de los robos simples cu-
ya cuantía no pase de cincuenta pesos. 

Los jueces correccionales, con jurisdicción sólo 
en la Municipal idad de México, conocen de los de-
litos cuya pena no exceda de dos años de prisión 
o mul ta de mil pesos. 

Los jueces de lo penal que residen en el Par -
tido Judic ia l de México son ocho y conocen de 
los delitos que la ley señala expresamente, como 
los de abuso de confianza, f r aude , bigamia, etc. ; 
de todos estos delitos conocerán sólo, sin embargo, 
cuando no sean de la competencia de otros jueces. 

Ademas los jueces de lo penal deben ins t ru i r v lle-
va r a j u r a d o los procesos por delitos cuyo cono-
cimiento corresponde a éste. 

Según hemos visto, en el P a r t i d o Judic ia l de 
Taeubaya hay dos Juzgados mixtos de Pr imera 
Instancia y uno en cada uno de los Par t idos de Tlál-
pam. Xochimilco y T a c u b a ; estos Juzgados tie-
nen las mismas atr ibuciones reunidas que correspon-
den a los jueces correccionales, de lo civil y de lo 
penal . 

El j u r a d o se compone de nueve individuos, 
designados en cada caso por la suerte, a quienes 
preside un juez de lo pena l y los cuales deben reu-
nir los requisitos que previene la l ey ; dichos indi-
viduos conocen, como jueces ele hecho, de los proce-
sos que sigan los jueces de lo penal por delitos 
cuya pena sea ele más de cinco años o dos mil pe-
sos ele multa , y ele los cometidos por meeiio de la 
p r e n s a ; con excepción ele los que corresponden a 
los jueces correccionales o penales, o de aquellos 
que expresamente señala la ley. 

E n t an to que dichos nueve individuos resuel-
ven simplemente en conciencia, sin preocuparse de 
los preceptos legales, si el procesado es o no culpa-
ble del delito que se le imputa , el juez de lo penal, 
en vista de ta l resolución, absuelve o condena al 
propio procesado con estricta sujeción a lo dis-
puesto por las, leyes. 

A las Salas sexta y sépt ima del Tr ibunal Su-
per ior toca a conocer en mater ia penal, de igual 
modo que en mater ia civil a las restantes, del re-
curso de apelación. 

6.— La ley considera auxil iares de la adminis-
tración ele justicia al Inspector General y a los 



demás inspectores de policía, a los empleados de 
policía en genera l y a los diversos peri tos e intér-
pre tes . . 

7 . E n m a t e r i a pena l los procedimientos tie-
nen dos per íodos : uno, l lamado de la instrucción, 
que comprende todas las diligencias que se pract i -
can p a r a comprobar los delitos e invest igar cuá-
les personas pueden ser responsables de ellos, y 
otro, l lamado del juicio, en el que, como su nombre 
lo indica, se juzga a los individuos que aparecen 
responsables de los delitos que se h a n comprobado 
d u r a n t e la instrucción. 

8 . L a ley establece dos medios de abr i r u n 
proceso pena l : el de oficio y el de querel la necesar ia . 

Los delitos cont ra los que sólo se puede pro-
ceder por medio de esta úl t ima, o lo que es lo mis-
mo, previa que ja de la p a r t e ofendida, son bas-
t a n t e ' r a r o s , por ejemplo, los de d i famación y de 
ca lumnia ; así que, los funcionar ios de la policía 
judicia l casi s iempre proceden de oficio a la in-
vestigación de los delitos que l legan a cometerse. 

9.— Las pr incipales diligencias que debe prac-
t icar todo agente de la policía judicial , inmedia ta-
mente que t enga conocimiento de la existencia de 
u n delito, son : la declaración del querellante, si 
lo hub ie re ; la del p resunto culpable, si se hal lare 
p resen te ; la inspección ocular del luga r donde se 
cometió el de l i to ; el aseguramiento de la cosa ma-
te r ia de éste y el inventar io de todos los objetos 
que pueden tener relación con el mismo. 

Si el agente de la policía judicia l que prac-
t icare las p r imeras diligencias, no f u e r e el juez 
competente p a r a cont inuar conociendo del negocio, 
remi t i rá aquéllas, precisamente dentro de t r e i n t a 

y seis horas, al Agen te del Ministerio Público que 
estuviere en turno, y además a los detenidos, si los 
hubiere, y los objetos inventar iados. A su vez, el 
A_gente del Ministerio Público enviará dichas diligen-
cias al juez competente que también estuviere de 
turno , quien, sin demora alguna, debe prac t ica r 
desde entonces cuantas diligencias juzgue necesa-
rias, así como las que p romuevan el Ministerio Pú-
blico, el inculpado y su defensor, el querellante o 
la p a r t e civil, si f u e r e n ellas conducentes a l objeto 
de la instrucción. 

10.— E n el momento qug el juez que conoce 
de u n a causa criminal, tenga motivos pa ra creer 
que de te rminada persona ha incurr ido en respon-
sabi l idad penal, p rocederá a su detención, y dentro 
de las cuaren ta y ocho horas siguientes le tomará 
su declaración sin omitir detal le alguno. Termi-
nada esta declaración, que recibe el nombre de pre-
para tor ia , se hace saber al detenido que puede nom-
bra r defensor pa r t i cu la r o de oficio E l defensor 
nombrado puede serlo desde el momento de la apre-
hensión y t iene amplia l iber tad p a r a promover todas 
las diligencias que juzgue favorables a su defen§o 
y asimismo p a r a in ten ta r los recursos legales que 
en cada caso proceden. 

11.— Concluida la instrucción y rendidas las 
p ruebas que se promuevan , comienza' el período del 
juicio, du ran t e el cual alegan las par tes , inclusive 
el Ministerio Público, que es quien debe de pedi r 
s iempre la condenación o absolución del inculpa-
do. Después de esto, el juez pronuncia sentencia-

Si se t r a t a de u n delito de la competencia 
del ju rado , se r eúne a éste, u n a vez que queda ter-
minada def in i t ivamente la averiguación, y ante 



él se da lectura a l proceso, se in ter roga a l acu-
sado v a los testigos y alegan el Ministerio Pu-
blico y las p a r t e s ; el j u rado resuelve en seguida 
s¡ el acusado ha cometido o no el delito que se le 
imputa , v conforme a esta resolución, el juez pro-
nuncia sentencia condenando o absolviendo al acu-
sado. 

1 2 — H a y que adver t i r que si se t r a t a de u n 
delito cu va pena no esceda de 30 días de arres-
to o mul t a de cincuenta pesos, los jueces correc-
cionales en la Capital , y fue ra de ella los me-
nores, pueden proceder contra el inculpado sin ne-
cesidad de fo rma l substanciación cuidando tan so-
lo de hacer constar en una acta los motivos y fun -
damentos de la sentencia que dicten. 

13.— Pronunciada u n a sentencia y not i f icada 
a las par tes , éstas, si no estuvieren conformes con 
ella, t ienen derecho, comó en los juicios civiles, 
de in terponer el recurso de apelación en el acto 
de la notif icación o dentro de los t res días siguien-
tes. Tal recurso no procede contra las sentencias 
pronunciadas sobre delitos que no merecen una pe-
na mayor de t reinta días de a r res to o de cincuenta 
pesos de mul ta , de las que acabamos de hablar . 

14 . P a r a concluir nues t ro curso, réstanos de-
te rminar cuáles son las reglas a que están su je tos 
en el ramo penal los juicios de responsabil idad ci-
vil. 

Toda acción de responsabil idad civil puede en-
tablarse ante el mismo t r ibuna l que esté conociendo 
de la acción penal respectiva, o seguirse ante los 
t r ibuna les del orden civil; en el p r imer caso, el 
juicio a que da origen recibe el nombre especial de 

incidente de responsabi l idad civil, porque queda 
subordinado al juicio penal , que es el principal. 

Cuando la víct ima de un delito considere con-
veniente exigir ante el mismo t r ibuna l que cono-
ce de éste, la responsabi l idad civil a que t iene 
derecho, deberá hacerlo por demanda formal, su-
je tándose a lo dispuesto por el Código de Procedi-
mientos Civiles. 

Si el incidente de responsabil idad civil llega a 
estado de alegatos antes de que esté t e rminada 
la instrucción, se suspenden sus procedimientos 
hasta que aquélla concluya y se cite p a r a la au-
diencia del juicio penal. E n ella, la pa r t e civil, 
además de poder sostener la acusación que formu-
le el Ministerio Público, t iene derecho pa ra alegar 
lo que a sus intereses convenga en el incidente 
civil, el cual decide el juez en la sentencia que pro-
nuncie. 

E l incidente de responsabil idad civil de que 
venimos hablando, puede entablarse y seguirse has-
ta su conclusión, aunque el inculpado se hal lare 
p rófugo . E n t a l caso, el juez debe pronunciar opor-
tunamente la sentencia que corresponda, sin espe-
r a r a que termine la instrucción penal, que sí se( 
suspende con la ausencia del inculpado. 

Advert i remos, en f in , que u n a vez que se ha 
dictado el a u t o de fo rma l prisión en contra del pre-
sunto delincuente, la pa r t e civil puede pedir en 
cualquier tiempo, una vez que haya entablado su 
demanda, el aseguramiento de los bienes del reo 
que basten pa ra cubrir el interés demandado; siem-
pre que exista temor f u n d a d o de que se oculten 
o dilapiden. 
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S E Ñ O K P R E S I D E N T E D E LA R E P Ú B L I C A : 

S E Ñ O R A S : 

S E Ñ O R E S : 

Varios son los tí tulos que Juárez tiene 
para ser inmortal, y cuyo recuerdo nos mue-
ve en este día á cubrir de flores su sepul-
cro. Pero yo quiero hablaros solamente de 
uno de ellos: el relativo á su influencia en 
la Reforma. 

La situación política y social que -Méxi-
co guardó desde su independencia hasta 
1855, fué lastimosa en grado sumo. 

La emancipación política no transformó, 
ni pudo transformar, el antiguo régimen 
social cuyas raíces se perdían en los más re-
motos ascendientes de nuestros conquista-
dores; eran prueba de esto los privilegios 
que perduraban, dando muerte á la igual-
dad y vida á la división social. Claramente 
se manifestaba ésta en nuestras fratricidas 



contiendas civiles, cada una de las cuales in-
fería una nueva herida á el alma nacional, 
nacida apenas cuando el inmortal Hidalgo, 
al iniciar la independencia, unió en un ele-
vado sentimiento común de dignificación á 
nuestras clases más faltas de patrimonio, 
más embrutecidas y también más degrada-
das: los esclavos, á quienes él, el primero en 
América, resucitó para la libertad, y los in-
dígenas, á quienes ni seres racionales ha-
brían llamado sus dominadores, si un Papa, 
Paulo I I I , no hubiera dicho formalmente 
que eran gentes de razón. Fué lo peor que 
esos privilegios quedaron acaparados por el 
clero y el ejército, uno y otro de ambición 
muy extremada. E l primero, obligado con-
servador del ant iguo régimen, contrariaba 
sistemáticamente toda innovación, y como 
disponía sin escrúpulo, en propio beneficio, 
de los cuantiosos bienes que los fieles le ha-
bían confiado para el sostenimiento del cul-
to, fácilmente lograba frustrar cualesquie-
ra intentos de progreso; el segundo, vicio-
samente organizado y cínicamente venal, 
en lugar de conservar inalterable la paz 
pública, la violaba de continuo para alcan-
zar grados ó dinero, y hacíalo aún en los 

T 

instantes de mayor angustia, cuando holla-
da la patria por numerosas t ropas extran-

ggg jeras, necesitaba del auxil io de todos sus 
hi jos para salvarse. 

De ahí que los gobiernos no alcanzaran 
más duración que la que el clero y el ejér-
cito tenían á bien concederles: larga es la 
lista de los gobiernos á quienes un cuarte-
lazo dió ó arrebató la vida, y rarísimo el 
designado por el voto popular. Ea falta de 

^ estabilidad no sólo imposibilitaba á los go-
biernos para mejorar la administración pú-
blica, obligados como estaban á defender su 
propia existencia momento á momento, si-
no que volvía irrisorias las garant ías indi-
viduales, ahuyentaba el capital extranjero, 
que es la savia vital de las naciones jóve-
nes, y comprimía hasta asfixiarlo el espíri-
tu de empresa: de todo lo cual resultaba 
que la agricultura yacía en estado agónico, 
la industria continuaba rudimentar ia y mi-
serable, y el comercio se reducía á transac-
ciones mezquinas y escasas. 

Como consecuencia últ ima, la hacienda 
pública estaba en penuria perenne, com-
pletamente exhausta aún para cubr i r las 
necesidades más apremiantes, como en 1845, 



6 DISCURSO 

cuando á pesar de que tanto urgía detener 
la invasión americana, nuestros soldados, 
según escribía reservadamente su General 
en Jefe don Mariano Arista, estaban hun-
didos en la miseria más espantosa, y para 
abrigarse, sólo contaban con unas hilachas de 
brin que mal cubrían sus cuerpos; por lo que, 
muchos de ellos no resistían el clima del nor-
te, y morían de dolor de costado. 

Todos aquellos factores, reagravados por 
la funesta influencia de Santa Anna, nues-
tro gobernante más falto de méritos y más 
sobrado de crímenes, tenían que producir 
inevitablemente, en 1836 y en 1847, las de-
rrotas humillantes que dejaron á nuestra 
patria muti lada para siempre. 

H u b o entonces quienes la creyeran con-
denada á muerte; las correspondencias par-
ticulares nos hacen conocer á muchos me-
xicanos sinceramente patriotas y de la ma-
yor cultura, que desesperaban por completo 
del porvenir patrio: unos, porque lo veían 
cada vez más envuelto en tinieblas; otros, por-
que no acertaban á descubrir á ningún com-
patriota capaz de salvar la terrible situación 
de México. N o obstante que estas ideas cir-
culaban principalmente bajo sobre cerrado, 
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propalábanse también por l a imprenta y 
aún en las tribunas cívicas, donde 110 fal-
taron quienes dijeran que herida de muerte 
la República, llevaba una vida de suplicio, y 
hasta la esperanza de felicidad se le escondía. 
Si hemos de creer á un ciudadano notable 
de aquella época, la opinión pública por do-
quiera reclamaba la salvación de la patria, 
próxima á desaparecer eternamente en el 
abismo. 

Entonces, cuando la desesperanza y el 
excepticismo eran mayores, don Juan Al-
varez, Presidente de la República, ofreció 
la Secretaría de Justicia y Negocios Ecle-
siásticos á Juárez, que había revelado ya 
en diversos cargos públicos sus altas virtu-
des cívicas, sobre todo, su carácter sereno, 
perseverante, inmutable, a jeno á todo des-
fallecimiento, y su patriotismo acendrado 
que desde joven le hizo consagrarse por en-
tero y con fe plena á procurar el bienestar 
y el adelanto de la República. Juárez no po-
día, pues, dejar de aceptar aquella Secreta-
ría, donde quedaba e n aptitud d e hacer 
grandes bienes á la patria, é ingresó re-
sueltamente en ella, afrontando tremendas 
dificultades sin salvedad ni taxat iva algu-



na. Sucedía esto á principios de octubre de 
1855-

Nuestros gravísimos males demandaban 
con urgencia algún remedio, cualquiera que 
fuese; por esto Juárez quiso procurarlo des-
de luego. Habiendo comprendido que in-
tentarlo con un simple cambio de institu-
ciones gubernativas, como ya se había hecho 
repetidas veces, era perfectamente inútil, 
debido á que aquellos males dimanaban de 
n u e s t r a constitución político-social, em-
prendió francamente la reforma del clero y 
del ejército, fuentes principales de nuestra 
infelicidad pública, por ser ambos quienes 
p r e v a l i d o s de sus privilegios, alteraban 
constantemente la paz, condición primera 
é ineludible de todo progreso, de todo bien-
estar y de la misma existencia nacional. 
Juárez formó, pues, en el tiempo absoluta-
mente indispensable para concebirla, redac-
tarla y discutirla, la ley supresora de los 
fueros que hacían del clero y del ejército, 
dentro del Estado, dos poderes soberanos 
de fuerza incontrastable. Ningún gobier-
no, por temor á éstos, había osado antes 
llevar al cabo tal supresión, no obstante 
que estaba indicada y a ú n pedida desde ha-

cía mucho tiempo en periódicos y en libros. 
El mérito excelso de Juárez consiste pun-
tualmente en haber realizado lo que ninguno 
otro se había atrevido á ejecutar. Y hay que 
tener en cuenta, para aquilatar todavía más 
este mérito, que Juárez era un católico sin-
cero, 110 1111 indiferente ni mucho menos un 
ateo, especies casi desconocidas entonces. 

Publicada la ley supresora de fueros el 
23 de noviembre de 1855, Juárez declaró 
siete días después, que el gobierno estaba re-
suelto á llevarla á debida ejecución, poniendo 
en ejercicio todos los medios que la sociedad 
había depositado en sus manos, para hacer 
cumplir las leyes y sostener la autoridad su-
prema de la Nación. La Reforma se ejecu-
tó efectivamente, á pesar de la formidable 
oposición desesperada que se le hizo: el 
ejército promovió varios motines, y el cle-
ro llegó hasta arrancar del Papa Pío I X 
una censura expresa y demasiado acre, á 
la sazón más dañina que las balas de los 
amotinados. Las espesas tinieblas que ve-
nían envolviendo cada vez más nuestro por-
venir, quedaban rasgadas así por aquel pri-
mer albor de la ansiada aurora de nuestra 
regeneración social. 



El carácter fluctuoso de Comonfort, subs-
t i tu to del Presidente Alvarez, en nada se 
compadecía con la inquebrantable firmeza 
de Juárez, que, á causa de esto, se retiró 
de la Secretaría de Justicia, y regresó á su 
Estado natal en diciembre del propio año. 

La ausencia no fué muy larga, sin em-
bargo, porque á principios de octubre si-
guiente le llamó á la Secretaría de Gober-
nación el mismo Comonfort, que trataba de 
congraciarse con el partido liberal, sobre el 
que Juárez tenía naturalmente inmenso pre-
dominio. Aunque Juárez no ignoraba los 
casi insuperables escollos que á cada paso 
detenían la marcha del gobierno federal, 
tampoco vaciló en esta ocasión, é inmedia-
tamente aceptó el difícil cargo que se le en-
comendaba: «es un deber de todo ciudada-
no, decía, sacrificarse por el bien público, y 
110 esquivar sus servicios, por insignifican-
tes que sean.» 

Sobrevino á los pocos días el doble delito 
de apostasía y perjur io cometido por Co-
monfor t contra la constitución que él mis-
mo acababa de promulgar, y el cual deter-
minó la guerra fratricida más enconada, 
más sangrienta, más irreconciliable que los 

hijos de México hayan tenido: fué esta gue-
rra el duelo supremo que libraban, por una 
parte, el clero y el ejército, representantes 
genuinos del ant iguo régimen, ricos y nu-
merosos, pero ya caducos, fríos, egoístas, 
faltos de causa noble que les incitara á la 
abnegación y pudiera hacerles esperar el 
t r iunfo; por la parte opuesta, los apóstoles 
de las nuevas ideas, pobres y pocos, pero 
jóvenes, entusiastas, desinteresados, per-
fectamente conscientes de la nobleza de su 
causa, que les hacía alentar una fe ciega 
en su propia victoria: era que mientras los 
primeros luchaban por la iniquidad, que 110 
á otra cosa se reducían los privilegios que 
detentaban con mengua indebida de los de-
más, los segundos combatían por la igual-
dad, al reclamar para todos, aún para sus 
propios enemigos, las garantías individua-
les, sin las cuales queda incompleta la per-
sonalidad humana. 

Desde el mes de julio, Juárez había sido 
electo Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, que por aquellos años 
asumía el carácter de Vicepresidente de la 
República. De manera que, cuando Comon-
fort desertó de su alto puesto constitucio-



nal, correspondió á Juárez substituirlo y 
positivamente lo substi tuyó, con su eterna 
firmeza inquebrantable, sin que le arredra-
sen los peligros del porvenir ó las amena-
zas del presente, ni le precipitaran locas 
ilusiones ó vanas esperanzas. Fiel á su cre-
do democrático, preocupábase tan sólo del 
supremo imperio de la ley para felicidad de 
la República: «la única regla, manifestaba, 
á que deben de sujetarse los mexicanos, es 
la ley: quien la desobedezca, será reprimido 
por mí con toda energía.» 

Y sin embargo de que muy pronto no tu-
vo más sostén que su carácter, 110 retrocede 
un punto, vacila, t i tubea ó duda, ni aún en 
los trances más críticos de aquella guerra, 
ni tampoco cuando llega á peligrar su exis-
tencia personal, como en Guadalajara y en 
Santa Ana Acatlán; s ino que por doquiera 
y á todas horas cumple noble y estoicamen-
te con los múltiples deberes que le impone 
su delicado cargo de Presidente constitu-
cional. 

Tras de penosísima peregrinación que lle-
va á cabo con dignidad épica, establece su 
gobierno en Veracruz, donde iza, conserva 
y resguarda la bandera legal de la patria, 

talismán único que contiene la rapidísima 
expansión de las huestes conservadoras. 

Entabló allí negociaciones diplomáticas 
para zanjar amistosamente graves conflictos 
internacionales que amenazaban de muerte 
nuestra autonomía; procuró aumentar y or-
ganizar el ejército liberal, bizoño aún, y 
subvenir á sus grandes y crecientes necesi-
dades; por último, con el objeto de comple-
tar su obra de reforma iniciada en 1855, ex-
pidió las leyes de nacionalización de bienes 
eclesiásticos y demás relativas, en los mo-
mentos precisos que la guerra era más cru-
da 5' la reacción daba mayores muestras de 
vitalidad, y también de inhumanidad,—aca-
baba de sacrificar á las víctimas de Tacuba-
ya—circunstancias todas que hacían que las 
nuevas leyes fueran no sólo oportunas sino 
necesarias; si se hubieran aplazado, aparte 
de que después, al ser expedidas, habrían 
originado una segunda contienda intestina, 
la demora desde luego hubiera infundido 
profundo desaliento al partido liberal, ya an-
sioso por realizar sus ideales, y habría per-
mitido que el clero, con aquellos mismos bie-
nes, volviera dudoso sobremanera el resulta-
do déla lucha empeñada; por lo contrario.su 



promulgación inmediata constituyó unapro-
testa augusta de la Nación contra las exe-
crandas ejecuciones de Tacubaya, impidió 
que después se derramara más sangre me-
xicana, dió nuevos bríos á los soldados de 
la libertad, é imposibilitó al clero para con-
tinuar pagando al ejército que le sostenía: 
todo lo cual aseguraba brevemente la muer-
te de la reacción. Como ésta lo entendió 
así, resolvióse á vencer ó morir, y furiosa-
mente redobló su empuje en la lucha fra-
tricida, que por la tenacidad y encarniza-
miento con que la sostuvieron entonces uno 
y otro bando, pareció asumir el carácter de 
un doble suicidio. Pero no perduraron los 
desesperados esfuerzos de los sostenedores 
de la reacción, porque al fin vencieron los 
soldados de la Reforma: la victoria defini-
tiva siempre ha sido esclava de los que fir-
memente creen y confían. 

Sería absurdo poner en duda el inmenso 
valor de la obra de los eximios colaborado-
res en la Reforma, sin los cuales ésta nun-
ca se habría realizado, porque no hay revo-
lución social que se deba á un hombre solo; 
pero asimismo sería insensato negar que la 
gloria del t r iunfo corresponde á Juárez, je-

fe reconocido de aquella brillante pléyade 
de pensadores geniales y de guerreros he-
roicos, que fueron los primeros en respetar-
le y en admirarle cuando hizo efectivos los 
principios de reforma al encarnarlos en la 
ley. Y porque nosotros sabemos que el t r iun-
fo es suyo, venimos á glorificarle aquí. 

Medio siglo cuenta de cumplida la Refor-
ma, y ningún mexicano de buena voluntad 
abomina de ella. Si en un principio, duran-
te su iniciación, produjo serio cataclismo, 
fué de una manera efímera, como las llu-
vias torrenciales que antes de fecundar las 
tierras suelen trastornarlas. Pero posterior-
mente la Reforma ha sido la egida de nues-
t ra paz, de nuestra bienandanza y de nues-
tra prosperidad, porque al d e s t r u i r los 
odiados privilegios de clases y hacer de la 
igualdad el patrimonio común del pueblo, 
suprimió á la vez y para siempre el motivo 
de nuestras viejas rencillas, que á cada mo-
mento ensangrentaban al suelo patrio, y 
volvió posible la unión, base de la existen-
cia nacional, y también la solidaridad, con-
dición indispensable del p r o g r e s o de los 
pueblos. 

Y ya lo veis, señores: restablecida y ase-



16 D I S C U R S O 

gurada la paz por el ejemplar Gobernante 
Supremo que hoy nos rige con aplauso uná-
nime de propios y extraños, hemos olvida-
do enteramente nuestros odios y reyertas 
fratricidas, que tenían agonizante á el alma 
nacional; nos hemos desprendido poco á po-
co de nuestras recíprocas intolerancias—des-
potismos atávicos—y hoy por hoy principia-
mos á vernos y á tratarnos como compatrio-
tas, y, como tales, á simpatizar y á unirnos, 
no en nuestros credos políticos ni tampoco 
en nuestros credos religiosos, uniones am-
bas utópicas y poco deseables, sino en nues-
tro gran credo nacional: el engrandecimien-
to de la patr ia para beneficio de todos y de 
cada uno de sus hijos, cualesquiera que ellos 
sean. 
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LA E D U C A C I Ó N NACIONAL EN M E X I C O . 

E lia escrito recientemente en varios folle-
tos que nues t ro porvenir político presen-
ta serios peligros á causa de que los me-

xicanos formamos una simple agrupación de 
analfabetas casi todos, y que, como única medida 
salvadora, debemos restr ingir el sufragio á los 
ciudadanos i lustrados; en uno de esos folletos 
se llega hasta aconsejar que las razas indígenas 
sean excluidas en masa de los comicios electo-
rales, sin considerar que fué indígena Juárez, el 
primero de nuestros reformadores, y fueron 
indígenas también los Ramírez y los Altamira-
nos. Ignoramos por qué está de moda denigrar 
á los descendientes de los fundadores de Aná-
huac; sobran quienes les condenan á una des-
aparición ineludible, y no falta quien les l lame 



"la cruz de nues t ro calvario nacional.' ' Todo es-
to es sobremanera injusto, porque son ellos, los 
indios, los que labran los campos que nos ali-
mentan, y ellos los que mueven la industr ia 
que nos enriquece, dóciles y sumisos hacia 
las personas que los ocupan, satisfechos y con-
tentos siempre con el mezquino salario que 
ganan; son ellos también los que conquis-
taron y reconquis taron nues t ra independencia, 
firmes, tenaces, impertérr i tos aun f ren te á la 
misma muer te , como nunca lo fueron más los 
hijos de n ingún otro pueblo. Tenemos que re-
conocer empero su analfabetismo; nadie osaría 
negar lo; no obstante , como no han tenido escue-
las donde hayan podido aprender á leer, ni 
son tampoco nuestros solos analfabetas, resul ta 
inicuo todavía anatematizarlos tan duramente 
por el simple hecho de que no sean de los 
poquísimos mexicanos que han disfrutado de 
la mágica influencia escolar. 

Insensiblemente nos hemos distraído con de-
talles que no hacen al caso. Volviendo, pues, á 
la restricción electoral, según queda primera-
mente planteada, advertiremos que es á todas 
luces antidemocrática, porque vendría á arre-
batar al pueblo la soberanía que de derecho le 
corresponde, para depositarla en unos cuantos 
privilegiados de dudosa competencia que for-

morían desde luego un cuerpo dis t in to del co-
mún de los ciudadanos, con su orgul lo de clase 
y su desprecio á cuanto no les perteneciera; es-
to es, una verdadera aristocracia, enemiga, por 
supropiana tura leza , de las l ibertades individua-
les, y que fa ta lmente tendería á mantener den-
tro de insuparables barreras á las otras clases, 
a cristalizarlas en su inferioridad y á hacer im-
posible para siempre su fusión en una sola gran 
familia, la nacional, cuyo primer anhelo sea el 
bienestar de cada uno de sus miembros dentro 
del engrandecimiento de la Patria-

Entendemos que los autores de los folletos 
susodichos olvidan qué las instituciones políti-
cas no tienen más fuerza ni más vida que las 
que pueden tomar de los mecanismos netamen-
te sociales; en otros términos, que cualquiera 
modificación constitucional, por muy perfecta 
que se la suponga, requiere, para ser efectiva, 
un estado social previo correspondiente: el sim-
ple cambio de régimen gubernat ivo no ha afec-
tado nunca por sí solo el modo de ser ínt imo 
de una nación. España, por ejemplo, no sufrió 
transformación a lguna bajo la República, y 
Francia, largos años después de la Revolución, 
sentía y pensaba lo mismo que bajo el ant iguo 
régimen: entre nosotros, el pr imer . imperio, el 
federalismo de 1S24, el centralismo, de 30, la 



restauración de 49, no variaron tampoco nues-
t ra propia índole, y todavía hoy viviríamos 
seguramente como antes de 1810, si nuestros 
grandes consti tuyentes no hubieran emprendi-
do al fin su magna Reforma social, que á la 
vez que puso término á nuestro retroceso é ini-
ció nuest ra independencia mental y con ella 
nuest ra plena autonomía, hizo posible el desen-
volvimiento de la riqueza pública, tan felizmen-
te realizado después por nuestro actual P r imer 
Magistrado. 

Por tanto, si queremos que México llegue a 
ser positivamente una nación Republicana y de-
mocrática, que sepa asumir con entera concien-
cia la soberanía nacional y delegar el ejercicio 
de ésta en sus hijos más conspicuos, debemos 
apresurarnos á modificar preferentemente nues-
tro estado psicológico-social por el único me-
dio posible, á saber, perfeccionando, difundien-
do y uniformando la educación nacional, de tal 
manera que no muy ta rde sea igual y satisfac-
toriamente accesible para todos, sin excepción 
alguna, para los criollos y mestizos y para los 
indígenas, para los hombres y para las mujeres, 
tan comúnmente abnegadas entre nosotros, y 
las únicas, puede decirse, que mantienen á un 
alto nivel nuestro sentido moral. 

Real y verdaderamente es hoy la educación 

una necesidad individual y social no igualada 
por ninguna otra en importancia. Si duran te 
las edades ant iguas los ignorantes pudieron vi-
vir y prosperar, se debió á que el t rabajo fue 
entonces meramente rut inario; pero en la ac-
tualidad la ciencia ha hecho suya la industr ia 
toda, y por esto, aun el simple obrero de humil-
de oficio tiene que conocer siquiera los experi-
mentos más sencillos de su arte, sus principios 
elementales, sus instrumentos propios, sus nue-
vos descubrimientos, para no quedar vencido 
en la creciente lucha de la concurrencia econó-
mica: tiempo hace que los que nada saben, su-
cumben fatalmente. Y lo que sucede con los in-
dividuos se efectiia también con las sociedades; 
aunque primitivamente basto a cada t r ibu la 
fuerza b ru t a para engrandecerse con la i r rup-
ción y el bandidaje, luego no pudieron sobrevi-
vir sino los pueblos que supieron aunar el vigor 
muscular á la fuerza inestimable del saber y á 
la más valiosa todavía de la moral. Así que, 
hoy por hoy, los pueblos que no se i lustran des-
aparecen, porque su misma barbarie les aisla 
de la comunidad humana, les atrofia y les ma-
ta, y los pueblos que pierden el sentido moral, 
mueren igualmente, porque su corrupción, vi-
rus social gangrénico, les entorpece, les debili-
ta y les disgrega. 



Muchos deberán ser, en consecuencia, los pen-
sadores avanzados que en nuestro siglo clameu 
por la educación nacional completa, la que pro-
duce para todos fuerza física con un desarrollo 
muscular metódico, fuerza intelectual con una 
instrucción fundamenta lmente práctica, y fuer-
za moral con la formación del carácter y de las 
vir tudes generales que hay que practicar día á 
día, cualesquiera que sean el estado y la profe-
sión que se tengan. 

Algunos sociólogos han principiado á descu-
br i r en las inst i tuciones educativas el factor 
primero de la super ior idad de las razas hoy do-
minantes; presto tendrán todos que proclamar 
que el engrandecimiento rápido y estable de los 
pueblos únicamente se obtiene de la educación. 
En efecto, si los Es tados Unidos, verbigracia, 
han alcanzado en muy corto tiempo un progre-
so excepcional, se debe no tanto á sus factores 
de carácter geográfico, étnico, religioso, polí-
tico ó industrial , puesto que todos ellos concu-
rren con variantes poco sensibles en oirás nacio-
nes de lento desarrollo, cuanto á que han aten-
dido su educación públ ica de un modo también 
excepcional, d i fundiéndola profusamente por 
su vasto terr i torio sin omitir rincón pequeño ni 
apartado: conforme á las cifras aducidas por 
Sergi, Camp y Gav, mientras que Alemania gas-

ta para la educación tres octavos de lo que in-
vierte en el ejército, Ing la te r ra un cuarto, F ran -
cia un quinto, I tal ia un octavo y España menos 
de un diecisieteavo, los Estados Unidos desti-
nan á la instrucción el doble de lo que dedican 
al ejército. De aquí que esta última nación pue-
da atender en sus escuelas oficiales á 16.000,000 
de alumnos aproximadamente y que haya logra-
do desde 1880 que de cada mil habi tantes ma-
yores de diez años, ochocientos treinta supie-
ran leer, cifra acrecentada todavía en los años 
posteriores: el número de analfabetas, según 
el censo de 1890, se había reducido allí á trece 
por ciento. Tantos hijos i lustrados tenían que 
engrandecer prodigiosamente á su patria, so-
bre todo, porque á la par que la instrucción 
recibían educación física y moral. 

¡Cuan distintos son los resul tados de la ins-
trucción en México! 

Desde luego hay que observar que entre la 
enseñanza de las escuelas oficiales y la de la in-
mensa mayoría de las particulares, existe un 
abierto antagonismo; pondremos un ejemplo 
tomado al azar: se enseña aquí, en el Distrito, 
en las escuelas dependientes del Gobierno, que 
debemos defender los principios contenidos en 
las Leyes de Reforma, que debemos amarlos, 
debemos hacer cuantos sacrificios pueda haber 



para que nunca queden burlados; i y aquí mis-
mo, en numerosas escuelas particulares, que las 
Leyes de Reforma son, en su mayor parte, le-
yes de excepción y de opresión para los cató-
licos que forman la inmensa mayoría de la Na-
ción mexicana; que fueron expedidas en época 
de revolución sangrienta, y que se resienten del 
espíritu revolucionario que las inspiró: que 
cuando se haya la paz en los espíritus, desapa-
recerán por sí mismas esas leyes. 2 De tal suer-
te, nuestros ciudadanos de mañana se afiliarán 
á dos part idos irreconciliables; uno que desple-
gará todas sus energías para mantener en vi-
gencia dichas leyes, porque le recordarán la 
horrenda anarquía á que pusieron término y lo 
harán ver el rápido progreso político, econó-
mico y social á que han dado origen; otro que 
luchará desesperadamente por abolirías, por-
que serán para él dolorosos est igmas de iniqui-
dad, de sangre y de trastorno. Entre tanto , el al-
ma nacional quedará par t ida en dos. 

1. Instrucción Cívica para uso de los alumnos del 4'.' 
año de las escuelas primarias por el Lic. Ezequiel A. 
Chaven. Obra ajustada al programa de la ley vigente. 
Segunda edición. México, Librería d e l a V d a . de Cli. 
Bouret, 1002. Pág. 29. 

2. Nociones Elementales de Instrucción Cívica escri-
tas conforme al programa de la ley vigente de instruc-
ción para las escuelas cotólicas por José Ascensión He-
ves, autor de varias obras de primera enseñanza, Cuarta 
edición. México, Herrero Hermanos 1002. P¡íg. 30. 

Concernientemente á la enseñanza oficial que 
se imparte en la República, nadie ignora, pri-
mero, que á pesar de que todos los Estados 
han declarado obligatoria la instrucción pri-
maría, n inguno hace efectiva esta obligación 
que constituye hoy día, como indicamos ya, 
nuest ra suprema necesidad social: segundo, 
que en general, la instrucción que se da en los 
Estados es manifiestamente deficiente, disímbo-
la y viciosa, entre otras razones, porque unas 
cuantas escuelas primarias con personal do-
cente bien remunerado, dos normales, una pre-
paratoria, t res profesionales y cuatro especia-
les, absorberían la total idad de las rentas del 
más rico de nuestros Estados. El mismo Go-
bierno Federal , que cuenta con sobrados ele-
mentos pecuniarios y con el concurso de nume-
rosos pedagogos, ha necesitado desplegar con-
t inuados esfuerzos duran te cinco lustros para 
encarrilar por buena vía la instrucción pública 
en el Distrito y Territorios, y no obstante, aun 
son muchos los tropiezos que ésta encuentra. 
¿Qué podrán hacer los Estados, que no tienen 
ni esos elementos ni ese concursor 

Con brevísimas líneas trazaremos los resulta-
dos efectivos de la instrucción en la Repúbli-
ca. Calculando sobre las cifras del censo de 
1895, se viene en conocimiento de que en el 



Distri to y Territorios, por cada millar de habi-
tantes, 31G saben leer y escribir y 45 leer úni-
camente, mientras que en los Estados sólo 132 
saben leer y escribir, también por cada millar, 
y 25 leer únicamente; en una palabra, que si la 
instrucción en el Distrito y Territorios se ex-
t iende á algo más de una tercera parte de la 
población, en los Estados apenas alcanza para 
algo menos de una sexta parte. Hay que obser-
var que algunos Estados distan mucho de este 
promedio, por ejemplo, Chiapas.que no cuenta 
en cada millar de habi tantes sino G9 individuos 
que saben leer y escribir y 1 que sólo sabe 
leer. 

Existe la agravante de que precisamente por-
que la instrucción en los Estados es en gene-
ral deficiente, disímbola y viciosa, no despier-
ta el amor al saber sino en muy contados alum-
nos, dejando indiferentes á los más para el es-
tudio y aun para la simple lectura, de donde 
resulta que pronto re t rogradan á su anterior 
analfabetismo, vuelven á quedar ajenos á todo 
adelanto intelectual y á vivir impasibles su mo-
nótona pr imera vida de a t raso y de miseria. 

Si nos fuese dado conocer la cifra de los ha-
bitantes de la República que adquieren un 
completo desarrollo físico y un sentido moral 
perfecto, veríamos con espan to que es muy in-

ferior á la ya insignificante de las personas que 
saben leer y escribir, sencillamente porque 
nuestras escuelas lian sido hasta ahora casi ex-
clusivamente de instrucción, no obstante que 
nuestros viejos pedagogos debieron saber que 
ninguna nación goza de t ranqui l idad interior 
ni es estimada ni menos respetada en el extran-
jero, si sus hijos no practican la moral; y ade-
más, que los ejercicios físicos, aparte de servir 
como benéficos exutorios al exceso de vitalidad 
de los jóvenes, son para todos criadores de 
fuerza y de salud. 

Con la elocuencia i r refutable de los hechos 
queda fundado, pues, cuan obligados estamos á 
difundir , perfeccionar y uniformar la educa-
ción nacional. Sería ocioso encarecer la difu-
sión y el perfeccionamiento, porque se imponen 
por sí solos en todos los espíri tus cultos; mas 
sí debemos añadir algunas palabras respecto 
de la uniformidad. 

Es notorio que mientras subsista en la en-
señanza el abierto antagonismo que hemos se-
ñalado, nunca l legaremos á unificar nuestros 
intereses é ideales dominantes, ni tampoco á 
formar el alma nacional que sólo puede na-
cer al pleno soplo de esa unificación. La uni-
formidad, por el contrario, acabará definitiva-
mente con nuestras perennes divisiones, núes-



tros funestos antagonismos, nuestras hostili-
dades fatricidas, porque una vez que todos los 
mexicanos alentemos, como es forzoso, los mis-
mos ideales y tengamos iguales intereses do-
minantes, nos sentiremos grata é indisoluble-
mente l igados por otros tantos lazos de con-
f ra ternidad: si psicológicamente la semejanza 
despierta simpatía, sociológicamente produce 
solidaridad; la divergencia en cambio es ma-
dre fecunda de desunión y de enemistad. 

Ahora bien, para perfeccionar y d i fundir su-
ficientemente la educación nacional, y sobre 
todo, para uniformarla, es preciso federalizarla 
previamente. Sólo el Gobierno de la Unión, 
que cuenta con un numeroso cuerpo cónsul tol-
de pedagogos, puede mejorar de manera debi-
da las escuelas oficiales; sólo él, dada su pro-
pia naturaleza, puede multiplicarlas en breve, 
y sólo él, por último, podrá quedar en apt i tud 
de imponer en todos los establecimientos de 
instrucción primaria, tanto en los oficiales como 
en los particulares, las mismas leyes y regla-
mentos, los mismos programas, los mismos tex-
tos, á fin de que los mexicanos todos puedan 
nutr i r su espír i tu con el pan sano de la verdad 
libre, la que no es agar ro tada por las sectas ó 
los partidos, desarrollar su sentido moral con 
la práctica cotidiana de la vir tud laica, la úni-

ca que hace posibles la tolerancia para todos, 
la unión entre todos, y adquirir vigor físico 
bastante para emprender con éxito la lucha pol-
la vida y defender á la patr ia con denuedo 
incansable cuando su independencia peligre. 
Xo existe otro modo de dar vida real a l a l ina 
nacional. 

El Sr. D. Jus to Sierra ha dicho que donde 
debe cosecharse el destino de la República 
es en el campo de la educación. Ciertamente 
que sí; sólo que antes hay que desmontar éste 
de l«i tupida maleza de preocupaciones vulga-
res que lo obstruyen, fecundarlo luego con el 
abono del laicismo mas puro, y sembrar des-
pués, en hondos surcos y con mano hábil, la se-
milla f ruc t í fe ra de la fuerza, dei saber y de la 
moral. De este ar te se despejará hasta quedar 
risueño el porvenir sombrío hoy de nuest ra Pa-
tria queridísima. 




